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    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una vida usada cometiendo errores no sólo es más honorable, sino que es más útil que una vida usada no haciendo nada. 
 
      
 
    —George Bernard Shaw. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    —¡Vamos, deprisa! —dijo mi padre mientras tiraba de mi madre para que se moviera más rápido. Ella, sin embargo, parecía más preocupada porque mi hermano mayor y yo pudiéramos perdernos, y por ese motivo me sujetaba de la muñeca con una fuerza que jamás habría imaginado que podría ejercer una mujer de su tamaño. 
 
    Los disparos tronaban en la oscuridad de la noche, y los focos de la frontera, lejos de aportar algo de iluminación, tan sólo nos cegaban los ojos cuando su resplandor nos alcanzaba. En el suelo, algunos infortunados que como nosotros trataban de cruzar al otro lado de la valla se retorcían de dolor, ya fuera por los disparos o por haberse enredado en el espino, y sus agónicos aullidos eran más escalofriantes que el balbuceo de los muertos vivientes en las calles de Tánger. Creí que jamás podría sacar de mi cabeza aquel horrendo sonido, pero el intento de mi familia de llegar a Ceuta se estaba convirtiendo en algo mucho más horrible. 
 
    Debido a la oscuridad, o tal vez al pánico, alguien, en su afán de cruzar la derribada valla fronteriza, chocó conmigo, consiguiendo que me soltara de mi madre y cayera al suelo. Aunque pude incorporarme rápidamente, enseguida me di cuenta de que había perdido de vista a mi familia, y el miedo comenzó a invadirme. 
 
    —¡Khira! —me llamó mi hermano, para mi alivio, un instante más tarde, y cogiéndome de la mano me llevó de vuelta con mi familia. Mi madre, con el rostro lleno de lágrimas, me abrazó con tanta fuerza que casi me deja sin respiración. 
 
    —¡No podemos pararnos ahora, estamos en mitad de la frontera! —nos urgió mi padre casi empujándonos para que siguiéramos adelante—. ¡Farid, Khira, vamos! Ya casi hemos llegado. 
 
    No le creí porque trataba de darnos ánimos diciéndonos eso prácticamente desde que abandonamos Tánger. Aquella ciudad estaba completamente infestada de muertos vivientes, y según se decía, en España las cosas estaban controladas, así que mi familia, como tantas otras, se unió a un flujo migratorio que esa noche acabó por sobrepasar la frontera de Ceuta. Por lo que sabíamos, en el puerto unos ferris estaban evacuando a los españoles a la península, y nuestra única esperanza era conseguir subirnos a uno de ellos. 
 
    Parecía una misión casi imposible, pero atravesar la frontera también lo parecía al principio, y ahora las vallas que separaban los dos países estaban en el suelo, siendo pisoteadas por una marabunta de gente desesperada que ni el ejército español se veía capaz de contener. Muchos años antes, el hermano de mi padre saltó esas mismas vallas para cruzar al otro lado en busca de un futuro mejor, ahora teníamos la esperanza de que él nos acogiera hasta que la pandemia de los muertos vivientes estuviera controlada. 
 
    La idea no me gustaba nada. No quería ir a un país extraño, donde hablaban un idioma que no conocía e incluso le rezaban a un dios distinto, y mucho menos si para ello tenía que cruzar el estrecho. El mar no me era desconocido porque mi familia y yo vivíamos cerca del puerto, así que lo veía a diario, y con frecuencia me bañaba en sus aguas… pero desde que el padre de una amiga, que era pescador, un día de tormenta no regresó a puerto, comencé a tenerle miedo. 
 
    —Por aquí —nos digirió mi padre una vez logramos atravesar la frontera. Los disparos quedaron atrás, aunque no tardarían en llegar refuerzos para contener la avalancha humana que se colaba por la brecha. Nunca supe quién o quiénes fueron los que tiraron la valla para permitirnos pasar, tampoco cómo lo hicieron, pero gracias a ellos pudimos colarnos en Ceuta y seguir luchando por nuestra supervivencia. 
 
    No llegué a enterarme muy bien de todo lo que pasó a continuación porque era de noche y tenía demasiado miedo como para prestar atención a algo más allá del camino que tenía al frente. Supe que mi padre nos dirigía siguiendo la línea de la costa en dirección al puerto, también que mucha otra gente iba a nuestro lado, algunos adelantándonos, algunos siendo adelantados, pero todos tan desesperados como nosotros mismos. En cierto momento tuvimos que desviarnos porque los miembros de un pequeño grupo comenzaron a pelearse entre ellos por las escasas posesiones que les quedaban, y en otro nos tiramos los cuatro al suelo cuando se escuchó un disparo cercano, aunque jamás supimos a qué fue debido o hacia quién iba dirigido. Más adelante se escuchó a un niño pequeño llorando, y pese a que mi madre hizo un amago de buscar el origen del llanto, mi padre la obligó a seguir caminando como si no hubiera escuchado nada. 
 
    —¿Falta mucho? —me atreví a preguntar cuando ya estaba cansada de andar. Probablemente fueran las primeras palabras que pronunciaba en toda la noche, y si me atreví a hacerlo fue sólo porque llevábamos un rato sin incidentes. 
 
    —Ya casi hemos llegado —contestó mi padre sin volverse a mirarme siquiera, concentrado en el camino—. Sólo un poco más. 
 
    Cuando quise darme cuenta el campo abierto acabó convirtiéndose en la calle de una ciudad, pero debido a que las luces de las farolas no funcionaban, seguíamos igual de a oscuras que antes. Todavía íbamos rodeados de muchas de las personas que cruzaron la frontera con nosotros, aunque menos que al principio… sin embargo, mi mayor temor una vez allí comenzaron a ser los muertos vivientes. 
 
    Ya tuve la desgracia de ver unos cuantos de ellos, y esas criaturas con aspecto humano, pero terriblemente mutiladas y con la mirada muerta, me daban pavor, de modo que en mis adentros recé con todas mis fuerzas para que ninguno de ellos apareciera por allí. 
 
    Tal vez Alá estuviera escuchándome, porque en un primer momento no sufrimos ningún encuentro con ellos… pero tampoco con nadie más. Daba la impresión de que la ciudad había quedado abandonada, como si todos se hubieran marchado. 
 
    —¿Por qué está tan oscuro? —pregunté con curiosidad. 
 
    —¡Silencio! —exigió mi padre, que frenó en seco e interpuso la mano para que no avanzáramos tampoco nosotros. 
 
    —No hagas preguntas —me susurró mi madre al tiempo que me colocaba bien el hiyab. Hacía sólo unas semanas desde que comencé a tener que llevarlo, casualmente al mismo tiempo que cumplí los doce años, y todavía no dominaba del todo bien la prenda. 
 
    —Ahora, vamos, rápido —nos indicó mi padre. No supe qué hizo que se detuviera, tal vez fuera la presencia de otras personas, porque me pareció escuchar algunos gritos en la distancia que sólo sirvieron para asustarme todavía más. 
 
    —¡Allí! —exclamó Farid señalando con el dedo al frente. Al final de la calle parecía haber algo que emitía luz, y que era hacia donde todos nos dirigíamos. Algunos de quienes venían en nuestra misma dirección echaron a correr al ver también la luz, y para no quedarnos atrás, mi padre nos forzó a hacerlo de igual manera. 
 
    —¡Deprisa! —ordenó tirando de mi madre, que a su vez tiraba de Farid y de mí. 
 
    El origen de aquella iluminación resultó ser una especie de pasillo que formaban tanto policías como militares en el puerto, y que llevaba hasta uno de los ferris que queríamos coger. Por ese pasillo humano pasaba gente, seguramente habitantes de Ceuta que abandonaban la ciudad en busca de algún lugar más seguro. 
 
    Sin embargo, aquella gente no parecía muy interesada en compartir su salida segura de la ciudad con nadie, porque nada más vernos los militares se colocaron en posición y alzaron sus armas, mientras que los policías metían prisa a la hilera de gente que tenían que evacuar. 
 
    Cuando abrieron fuego, la nueva iluminación hizo que viera con total claridad, y con horror, cómo algunos de los que se lanzaron a la carrera en dirección al ferri caían abatidos por los disparos. Entonces era muy joven para entenderlo, pero era evidente que pretendían disuadir a nadie más de imitarlos. Por supuesto, fracasaron en su cometido, puesto que nadie frenó, ni siquiera mi familia y yo. Aquella era nuestra última oportunidad de escapar de los muertos vivientes. O eso creíamos al menos. 
 
    Pese a los intentos de los militares, al final toda una marea humana acabó estrellándose contra el pasillo, pero tal vez por estar preparados para aquella eventualidad soportaron la acometida sin que la horda pudiera penetrar en él. Ya no disparaban, aunque sí trataban de mantenernos alejados de allí empleando la fuerza bruta. Tras ellos, familias enteras trotaban a toda prisa en dirección al ferri sin volverse a mirarnos siquiera. 
 
    Si la valla y los disparos no nos detuvieron, el cordón militar lo iba a hacer aún menos, de modo que en cuanto los más atrasados fueron llegando la presión se fue haciendo cada vez mayor, y al final acabamos pegados a los militares. En aquel momento yo me sentía aplastada y zarandeada por quienes tenía tanto enfrente como atrás y a los lados, pero no protesté porque mi mayor preocupación era no soltar la mano de mi madre para no perderme otra vez. 
 
    Un grupito que teníamos justo enfrente acabó por ser presa del pánico, y comenzó a recurrir a la violencia para tratar de colarse en la cola del ferri. Los militares cercanos tuvieron que responder a esa violencia con la suya propia para contenerlos, y en la confusión mi padre consiguió colarnos entre ellos y acercarnos más al cordón. 
 
    Ya creía que conseguiríamos atravesarlo cuando un nuevo grupo de militares llegó y nos bloquearon el paso, y volvimos a estar como al principio, aunque ahora en primera fila. 
 
    —¡Sacadnos de aquí, hijos de puta! —gritó alguien que tenía a mi espalda, y un chiquillo comenzó a gritar cuando sus padres lo alzaron en el aire con la esperanza de poder meterlo en el pasillo prácticamente lanzándolo dentro. 
 
    —¡Eh, puto moro, atrás! —bramó el soldado que tenía enfrente cuando el tipo anterior trató de colarse en el pasillo, arrollándome en el proceso. Lo hizo con tanta fuerza que acabé soltándome de mi madre y cayendo hacia adelante; al mismo tiempo, tanto el hombre como el militar se enzarzaron en un intercambio de golpes. 
 
    Una mano me agarró del brazo para ayudarme a levantarme mientras yo todavía trataba de recuperarme de la caída. Pensé que sería mi madre, pero aunque de mujer, la mano era demasiado clara para ser la suya. Sin darme cuenta, al ser embestida acabé cayendo en el interior del pasillo, y quien me ofrecía ayuda era una mujer de piel morena, pero no tanto como la mía, y cabello negro que iba acompañada de un hombre y de dos niños, que debían ser sus hijos. 
 
    —Vamos, chiquilla, levanta —me urgió en mi propio idioma alzándome casi por la fuerza. Entonces, estando yo en pie, miró a un lado y otro, y al comprobar que los militares estaban demasiado distraídos para darse cuenta de lo que me había pasado, me arrancó el hiyab de la cabeza y lo arrojó a un lado, dejando mi pelo libre. 
 
    Su marido dijo algo que no entendí porque no sabía español, pero por el tono y la urgencia me pareció que le estaba metiendo prisa, y entonces ella me agarró de la mano. 
 
    —Ven con nosotros —dijo antes de comenzar a caminar y casi arrastrarme en dirección al ferri. 
 
    Me volví buscando con la vista a mi propia familia. Mi padre estaba forcejeando con un militar, pero tanto mi madre como Farid tenían la vista puesta en mí. Ella, ahora con mi hiyab en las manos, lloraba, y por un momento quise soltarme de esa desconocida y correr de vuelta a su lado; sin embargo, en cuanto percibió mis intenciones me hizo un gesto con la cabeza en dirección al ferri para indicarme que siguiera adelante. 
 
    —No… —murmuré echándome a llorar yo también. No quería irme sin ellos, y mucho menos con unos desconocidos que iban a meterme en un barco que se adentraría en alta mar, pero en el fondo sentí que eso era lo que tenía que hacer, lo que mi madre quería que hiciera, y no me resistí. 
 
    Antes de volver la vista al frente, sin saber que ésa sería la última vez que vería a mi familia, mi mirada se cruzó con la de Farid. Él, al igual que mi madre, y a diferencia de mí, era consciente en ese momento de lo que suponía nuestra separación, y tal vez por ello percibí tristeza en sus ojos. 
 
      
 
    —¡Despierta, vamos! 
 
    El agua helada me salpicó el rostro, espabilándome de inmediato y recordándome que mis pesadillas del pasado poco tenían que envidiar a la pesadilla en la que me encontraba atrapada. 
 
    —Así me gusta —dijo Borja con una sonrisa cruel—. Lo de desmayarse es propio de damiselas en apuros, no de putas con dientes de piraña. Para gústate tanto matar y mutilar, aguantas muy mal las palizas, ¿lo sabías? 
 
    Tras asegurarse de que las últimas gotas del cubo me caían encima, provocándome un escalofrío en la espalda, me dedicó una mirada de desprecio y salió del maletero de la furgoneta. 
 
    —Ya seguiremos luego —me amenazó antes de cerrar la puerta, y lo creí, porque ese cabrón ya había demostrado que disfrutaba haciendo daño. 
 
    Las otras tres prisioneras con las que compartía maletero sollozaron aterradas por la paliza que acababan de presenciar, tal vez creyendo que podían correr el mismo destino que yo… pero ellas eran esclavas, ¿qué coño me importaba lo que pudieran pensar? Mi única preocupación es que estaba bien jodida. 
 
    “¿Cómo demonios he podido acabar así?” me pregunté al tiempo que lanzaba un escupitajo lleno de sangre contra el suelo. 
 
    No era una pregunta que tuviera una respuesta fácil, pero sin duda dejar que esos desconocidos me llevaran a la península fue la errónea decisión que marcó lo que iba a ser mi destino los años siguientes. 
 
    Tras un trayecto por mar traumático, no sólo por haber abandonado a mi familia, sino también por no saber qué iba a ser de mí, llegué a tierra sólo para descubrir que la situación en España no era ni mucho menos como mi padre creía, puesto que los muertos vivientes también estaban causando estragos allí. 
 
    Sin saber muy bien qué estaba pasando, acabé siendo llevada por esa improvisada familia de acogida nada menos que hasta la ciudad de Oviedo, para lo cual tuvimos que atravesar todo el país de sur a norte. Por lo visto, ellos eran de allí, y con los muertos cada vez más descontrolados decidieron regresar a su hogar. Nunca lo consiguieron porque al llegar a la ciudad las autoridades nos metieron a todos en una de esas zonas seguras que estaban construyendo. 
 
    De lo que ocurrió allí pocos recuerdos pude guardar, por fortuna. Sé que lloré mucho por mi familia, y por estar en un lugar extraño rodeada de desconocidos; también que allí empecé a comprender las primeras palabras en castellano. Yo ya sabía hablar y escribir mi propio idioma, sin embargo, el español me era completamente ajeno, y lo poco que aprendí en el colegio parecía haberse borrado de mi mente cuando tuve que vérmelas con gente que sólo hablaba esa lengua. 
 
    Apenas chapurreaba unas pocas palabras cuando tanto mi nuevo hogar en la zona segura como mi nueva familia española desaparecieron para siempre. Los muertos vivientes, que allí llamaban “resucitados” o “reanimados”, pero que más tarde empezaron a llamar “zombis”, acabaron por entrar… y lo que pasó en aquel recinto supuestamente seguro ojalá pudiera olvidarlo algún día, porque lo que tuve que vivir me provocó pesadillas horribles los siguientes años. 
 
    Sin embargo, tanta muerte y dolor sólo fue el principio de la que iba a ser mi nueva vida, ya que los siguientes años estuvieron marcados por la pérdida, el miedo y la violencia. Fueron incontables los grupos de supervivientes que me acogieron, sólo para luego caer en manos de los zombis. A veces sobrevivíamos unos pocos miembros del grupo y nos uníamos a uno más grande, otras veces acababa sola y tenía que buscarme la vida sin ayuda de nadie durante una larga temporada, con los riesgos y peligros que eso conllevaba. 
 
    La compañía humana tampoco era ninguna garantía, puesto que las ansias de supervivencia habían convertido a todo el mundo en unos monstruos egoístas que robaban y mataban sin ninguna compasión. En ciertas ocasiones tuve más miedo de lo que mis propios compañeros podían hacerme que de los muertos que todavía caminaban… al menos hasta que yo también me convertí en el mismo peligro que eran ellos. 
 
    Ojalá pudiera recordar la primera vez que maté a una persona viva, porque eso habría significado que todavía me quedaba la conciencia necesaria para que matar me importara, pero cuando aprendí que aquella era la mejor forma de sobrevivir comencé a hacerlo sin pensarlo, sin dudas ni remordimientos. Nadie tuvo compasión conmigo, no veía por qué iba a tenerla yo con los demás, y con esa filosofía en mente me convertí en una auténtica depredadora. 
 
    Me gustaría poder decir que sólo maté a quien se lo merecía, o cuando no me quedó más remedio, pero sería mentira. Maté porque podía, porque esa persona suponía un obstáculo entre los objetivos que quería alcanzar y yo, o porque quería algo de lo que tuviese, y me daba igual que fuera hombre, mujer o niño. Jamás me planteé que estuviera haciendo algo malo, después de todo, era lo que había visto hacer a todo el mundo, y mucho menos que hubiera otra forma de resolver mis problemas. 
 
    Bueno, sí, siempre existía otra forma de conseguir lo que quería. Había visto cómo otras chicas lo hacían, incluso cómo algunas eran forzadas a hacerlo, pero ¿por qué iba a abrirme de piernas para algún mugroso por una lata de comida si podía conseguir la misma lata, y todas las que tuviera encima, cortándole el cuello? 
 
    Esa determinación me fue muy útil cuando los años pasaron, los zombis dejaron de ser el principal problema y comenzó a serlo la escasez. Ya no quedaba nada que saquear, todo se había agotado o podrido. Fue entonces cuando Amelia se cruzó en mi vida. 
 
    Su filosofía contraria al progreso que trajo la plaga de los muertos vivientes me convenció, pero lo hizo aún más su reconocimiento de que los más aptos, los que éramos capaces de luchar y matar, pertenecíamos a una casta superior, y que los demás, por su propia naturaleza, no eran más que siervos que dependían de nuestra conmiseración para sobrevivir. Desde mi punto de vista, lo que ella estaba construyendo no era más que la confirmación de que mi filosofía de vida estaba en lo cierto, y no me resultó difícil ser seducida para reconocer su autoridad. 
 
    Ese error probablemente fuera el mayor que cometí en mi vida, aunque no fui consciente de ello hasta años más tarde, cuando Amelia quiso morder más de lo que podía tragar y se enfrentó a quienes, a diferencia de nosotros, sí querían reconstruir la civilización. Para entonces yo ya me había ganado los dientes afilados, que me confirmaban como una depredadora, pero también me marcaron como parte de los guerreros de nuestra sociedad. Éste último hecho fue, junto a la mala suerte, el que me colocó en la jodida situación en que me encontraba. 
 
    Amelia fracasó, como habría previsto cualquiera que no fuera imbécil, es decir, cualquiera que no fuera parte de nosotros. Su fascinación con ese niñato hijo de puta del inmune debió nublarle los sesos, porque de otra forma no entiendo cómo llegó a pensar que armados con cuchillos y lanzas podríamos vencer a gente que venía armada con fusiles de asalto. Su idea fue tomar la retaguardia mientras ellos se dedicaban a masacrar a nuestros esclavos, sólo para robar sus vehículos y trasladarnos a sus tierras, que serían más cálidas y estarían indefensas y listas para la conquista con todos sus combatientes en el norte. 
 
    Me dejé convencer porque creía en Amelia y, la verdad, porque tampoco tenía otra opción, pero todo lo que pudo salir mal salió: ese maldito inmune provocó una rebelión de esclavos que mandó a la mierda los planes, y de repente los que íbamos a tomar la retaguardia nos vimos huyendo por nuestras vidas. 
 
    Aquello tampoco salió bien. No puedo asegurarlo, pero creo que todos murieron; yo misma vi, como si fuera un recuerdo de mi infancia, cómo los guerreros que huían a mi lado iban siendo abatidos uno a uno. Ellos fueron los afortunados… yo, en cambio, fui tan estúpida como para dejar que me cogieran viva. Pero es que estaba tan acostumbrada a sobrevivir a toda costa que no supe qué más hacer, salvo suplicar cuando los tuve encima. 
 
    Quienes me capturaron fueron tres hombres llamados Borja, Bernardo y Eloy, y por un momento pensé que ellos, más civilizados y compasivos que nosotros, se apiadaron de mí al no matarme. Nada más lejos de la verdad. Me permitieron hacerme pasar por una esclava cuando comenzaron a liberarlos para llevarlos a su comunidad, y yo accedí de buen grado a esa farsa porque era la única forma que tenía de salir con vida de aquello. Mis dientes eran un problema, pero vestida con unos harapos y con el apoyo de ellos tres conseguí pasar desapercibida. Pensé que en cuanto nos alejáramos de allí me marcharía y volvería a mi vida solitaria antes de Amelia. De nuevo, estaba muy equivocada. 
 
    Esos tres hijos de puta se encargaron de trasladar a un grupo de esclavos a su comunidad, y debí suponer que algo iba mal cuando vi que los otros tres esclavos además de mí que eligieron eran chicas jóvenes. Mis ansias de salir de allí con vida y mi miedo hicieron que no me diera cuenta de lo sospechoso que era aquello. Descubrí que tenía razón cuando una noche entraron en el maletero de la furgoneta y comenzaron a atarnos. Por supuesto, traté de resistirme, pero yo iba desarmada, mientras que ellos eran tres y tenían armas de fuego, así que fue inútil. Ni siquiera gritando conseguí ayuda del resto del convoy; más adelante descubriría que a esas alturas ya se habían separado de ellos, y por tanto estábamos solos. 
 
    —¡Cierra la boca! —bramó entonces Borja golpeándome en la mandíbula con la culata del fusil, mientras sus dos compañeros me encadenaban las manos. El golpe fue muy doloroso, tanto que desde entonces tenía un dolor considerable en una muela que se resistía a marcharse. 
 
    Qué pretendían hacer con nosotras lo desconocía. No nos violaron, lo que me pareció extraño porque aquel parecía ser el único objetivo de raptar a varias chicas jóvenes, pero Borja parecía tenerme especial inquina, y me propinaba palizas cuando se le antojaba. Hacía ya una semana desde que aquello comenzó, y cinco días desde que empecé a tener ganas de morirme. 
 
    Temí que mi descanso fuera a durar poco cuando la furgoneta se detuvo una vez más y escuché cómo la puerta se abría. Todavía no había podido recuperarme de la última paliza, de modo que tal vez tuviera suerte y esta vez acabara matándome. 
 
    —¡Moved el culo, vamos! —exclamó Borja, tan agradable como de costumbre, pese a saber que ninguna de las cuatro podría mover un dedo hasta que no nos soltase las ataduras. En cuanto lo hizo, y tan sólo unas sogas liadas en el cuello nos sujetaban, tiró de nosotras como si fuéramos animales para sacarnos de la furgoneta. 
 
    Estábamos en mitad de la nada más absoluta, en un descampado con algunos arbustos, unos pocos árboles distanciados y unas rocas junto a las que Bernardo, el más veterano de los tres, trataba de encender un fuego. Por primera vez desde hacía meses el paisaje no estaba cubierto de nieve, lo que significaba que estábamos ya muy en el sur. Aun así, hacía un frío que rozaba lo insoportable, y que aún tuviera la ropa mojada no ayudó nada. 
 
    En cuanto di dos pasos más allá de la furgoneta las piernas me fallaron, debido tanto a que las tenía dormidas por la postura como a lo débil que me dejó la paliza anterior. 
 
    —¡Levanta! —bramó Borja dándome un tirón del cuello tan brusco que casi me ahoga—. Zorra estúpida… ¿es que estás cansada? ¿Quieres una cama? No te preocupes, vas a tener mucho de eso cuando lleguemos. 
 
    —¿Cuánto falta? —preguntó Eloy, el más joven de ellos, mientras rebuscaba en su mochila en busca de provisiones—. No creo que aguantemos mucho más por nuestra cuenta con la comida que nos queda. 
 
    —Estaremos allí mañana —le aseguró Bernardo. 
 
    Al otro lado de la roca había un riachuelo, y hasta él nos llevó Borja, que procedió a atar nuestras correas a un árbol cercano. 
 
    —Haced lo que tengáis que hacer y lavaos lo que os tengáis que lavar ahora, no habrá más paradas para vosotras hasta que lleguemos a Gibraltar. Entonces ya seréis problema de otro —nos dijo—. ¿Estáis esperando a que me dé la vuelta? Ni lo soñéis, no pienso quitaros los ojos de encima. Si no os gusta que os miren el culo, os jodéis, porque pienso hacerlo. 
 
    Por orgullo me habría negado a hacer nada, pero tenía necesidades que el cuerpo me pedía cubrir, y no tuve más remedio que tragarme ese orgullo y soportar las desagradables miradas de Borja junto con las demás. No obstante, lo peor vino más tarde, cuando traté de lavarme con el agua helada del maldito arroyo. Quería que fuera algo rápido de lo que poder olvidarme igual de rápido, sin embargo, él no perdió la oportunidad de hacerlo todavía más desagradable, y en cuanto me descuidé un segundo apareció a mi espalda. 
 
    —No sabía que bajo esos harapos estaba esto —me susurró agarrándome del culo con ambas manos. Traté de apartarme de él, pero con un tirón de la cuerda que tenía atada al cuello me mantuvo en el sitio—. ¿Qué pasa? ¿No te gusta que te toquen? 
 
    Creyendo que estaría desprevenido, me revolví para tratar de morderle. Ya había comprobado antes lo peligrosos que eran los dientes afilados si lograban agarrar un trozo de carne, y tal vez fuera mi última oportunidad de escapar de a donde fuera que nos querían llevar… pero no estaba desprevenido, sino todo lo contrario, y antes de poder siquiera intentar morder recibí un puñetazo en el estómago tan doloroso que acabé doblándome dolorida en el suelo. 
 
    —¡Eh, nada de seguir dañando la mercancía! —le espetó Bernardo, que ya había terminado de encender la hoguera—. Estas chicas tienen que llegar en buenas condiciones. 
 
    —Me importan una mierda las condiciones de esta rata —gruñó en respuesta Borja, y acto seguido me propinó una patada en el estómago. Si no vomité fue sobre todo porque no tenía nada en el estómago, pero ganas no me faltaron—. Mi hermano, mi cuñada y mis sobrinos murieron a manos de los suyos cuando atacaron Orzales, y ésta es la única superviviente de su especie, así que será quien lo pague. 
 
    —No, no lo hará —le contradijo él en un tono que no admitía discusión—. Antón nos comprará a las chicas, pero sólo si están en buenas condiciones, así que deja de hacer el capullo que nos jugamos el futuro. Si no logramos que nos dejen instalarnos en Gibraltar, no tendremos dónde escondernos, y si las Guerreras Salvajes nos encuentran, y descubren que queremos vender a estas zorras como putas, nos cortarán la cabeza. Las dos. 
 
    —Ésta no vale para puta —dijo Borja levantándome del suelo de un tirón de la cuerda—. Mírala, ¿cómo va a chupar pollas con esos dientes? Pero no me importaría arrancárselos yo mismo, de todas formas, ese Antón amigo tuyo tendrá que hacerlo. 
 
    —Eso no puedo negártelo —reconoció Bernardo desentendiéndose. 
 
    —¿Has oído, morenita? Parece que nos vamos a divertir —me susurró con cruel satisfacción—. Nada me gustaría más que romperte esos dientes a pedradas… sin embargo, hoy me siento generoso, así que voy a proponerte una alternativa: tocarte el culo me ha puesto un poco palote; no voy a dejar que te la metas en la boca porque no soy imbécil, pero si terminas el trabajo con la mano dejaré que sea Antón quien te arranque los dientes. 
 
    Tuve que hacer un esfuerzo colosal para no manifestar el odio que sentí hacia él en ese momento, y lamenté no tener forma de matarlo de una de las muchas maneras crueles que había aprendido en mi tiempo con Amelia. Pero una vez más mi instinto de conservación ganó la partida, y conteniendo toda la rabia y el asco tuve que rebajarme a hacer lo que me pedía. 
 
    No ayudó que las tres esclavas estuvieran presentes mirándonos con desagrado, tampoco saber lo que pensaban hacer con nosotras. No sabía nada de lo que había en Gibraltar, ni siquiera estaba segura del todo de dónde se encontraba, puesto que quedaba demasiado al sur de la parte de España que conocía, sin embargo, sí conocía lo que era una puta, porque entre las esclavas había varias de ellas. Básicamente se abrían de piernas para cualquier esclavo o, lo más habitual, guerrero que pagara… no era un destino que me apeteciera experimentar, y el no ser capaz de encontrar una forma de escapar de aquello comenzaba a preocuparme. 
 
    —No ha estado mal —dijo Borja cuando aquello acabó de una maldita vez y volvió a subirse los pantalones. La sensación de haber sido humillada de esa manera hizo que sintiera ganas de matarlo pero, una vez más, me contuve para no empeorar mi situación. Ya surgiría un momento mejor, o eso quería pensar—. ¿Y qué pasa con vosotras? ¡Lavaos bien esos coños! Mañana tienen que estar presentables. 
 
    Pese a la vida de trabajos forzados que habían llevado hasta entonces, el destino que nos aguardaba tampoco les hacía especial ilusión a ellas, eso me quedó claro cuando volvieron a meternos en la furgoneta y comenzaron a sollozar. No les hice caso; el destino de unas esclavas no me importaba lo más mínimo… yo sólo podía pensar en cómo escapar, pero aunque mis dientes podían romper una cuerda con tiempo, lo que me ataba a la furgoneta eran cadenas. 
 
    —¿De qué conoces a ese Antón? —escuché que Eloy le pregunta a Bernardo. Ya había oscurecido, y los tres se encontraban cenando alrededor de la hoguera. 
 
    —En Gibraltar hay una pequeña comunidad —le explicó éste—. No llega ni a comunidad, tan sólo son unas pocas personas que se han juntado allí porque no tienen otro lugar a donde ir, pero tienen barcas, y pescan. 
 
    —Desde que no pescamos, los mares tiene que estar a rebosar —dijo Borja. 
 
    —Precisamente —asintió Bernardo—. De vez en cuando Maite mandaba a mi grupo de exploradores allí cargados de verduras, fruta y todo lo que cultivamos en Colmenar Viejo, y a cambio traemos pescado salado. Es un buen negocio. 
 
    —¿Y Antón? —insistió Eloy. 
 
    —Es lo más parecido a una autoridad allí. Lleva un poco la organización del pueblo, decide quién se queda y quién se va, pero su poder viene en realidad de que posee el único bar operativo posiblemente de todo el país. 
 
    —¿Un bar? —inquirió Borja con mucho interés—. ¿Cómo es posible? 
 
    —Por lo visto, destila su propio alcohol —le explicó Bernardo—. Las bebidas son una mierda, pero sientan de puta madre tras un largo viaje… y tras una larga jornada de pesca. Al final ese lugar es el centro neurálgico de Gibraltar. Los pescadores le pagan con pescado, él nos vende el pescado, y con nuestras verduras compra más pescado. 
 
    —¿Y las putas? —quiso saber Borja. 
 
    —La última vez que estuve allí, tenía a cuatro metidas en un sótano. Eran unas zorras demacradas y mugrosas, pero cuando puedes pagar con una zanahoria y un par de cebollas tampoco vas a quejarte, ¿no? 
 
    Tanto Borja como él se rieron. 
 
    —A cambio de cuatro mozas sanas nos permitirá quedarnos allí, y así nos libraremos de una puta vez de esa comunidad de mierda —prosiguió Bernardo. 
 
    —Yo sigo teniendo algunas dudas respecto a eso —intervino Eloy—. ¿No es un poco… cruel por nuestra parte? 
 
    —¿Cruel? —replicó Borja de malos modos—. Cruel es que tu hermano y su familia mueran porque esos hijos de puta decidan que es divertido arrasar un pueblo. ¿Qué cojones te pasa, tío? ¿Es que preferirías volver a Colmenar Viejo a recoger mierda? Te recuerdo que allí éramos basureros, ¡no he sobrevivido trece años a los putos muertos vivientes para recoger la basura de otros! ¿Dices que es cruel? Sí, lo es… pero el mundo es cruel, y no pienso quedarme en un lugar donde por mirarle el escote a una tía, una de esas Guerreras Salvajes puede cortarme la polla. 
 
    —Ya lo sé, Borja, pero… 
 
    —No hay peros —le interrumpió Bernardo—. Ya es tarde para echarse atrás. ¿O crees que puedes volver sin que haya consecuencias? Decidimos hacer esto, ser libres, en cuanto nos metieron a esas golfas en la furgoneta. Además, ¿crees que a ellas les importa? Las tres eran esclavas en su sociedad de putos locos, no creo que vayan a notar ninguna diferencia. 
 
    —Y la otra se merece acabar ahí —añadió Borja con rabia—. Es más, pienso ser su cliente habitual en cuanto nos instalemos. 
 
    —¿Y de qué vamos a vivir? —preguntó Eloy—. No sabemos pescar. 
 
    —Antón me contó que necesitaban gente fuerte para proteger el lugar —contestó Bernardo—. Ya sabes, espantar clientes problemáticos, tratar con gente que dé problemas, y todo eso. Es una buena forma de empezar. 
 
    —Nos pagaría en alcohol, comida y coños, ¿qué más puede pedirle un hombre a la vida? —se regodeó Borja—. Pero claro, si prefieres seguir vaciando cubos de basura en Colmenar… 
 
    —¡No! —dijo inmediatamente Eloy. 
 
    —Eso me parecía —replicó él—. Bueno, mañana va a ser un día interesante. Creo que deberíamos descansar un poco, ¿no os parece? 
 
    —Muy cierto —asintió Bernardo—. El novato hace la primera guardia, y se asegura de que la hoguera no se apaga. 
 
    —Vale —accedió Eloy con resignación. 
 
    Cuando escuché pasos acercándose a la furgoneta me pegué contra el suelo y fingí estar durmiendo, a ver si con suerte Borja mantenía su promesa y me ahorraba las hostias nocturnas. Respiré aliviada cuando los pasos se dirigieron a la parte delantera del vehículo sin acercarse siquiera al maletero, pero en realidad no sentía ningún alivio, puesto que no tenía intención alguna de pasar el resto de mis días en un sótano para uso y disfrute de un grupo de pescadores. Sin embargo, seguía sin tener forma de escapar, y por más que intentaba pensar, no se me ocurría ninguna. 
 
    Dándole vueltas a mi falta de posibilidades acabé por sucumbir al cansancio, y quedé lo bastante traspuesta como para no saber cuánto tiempo pasó hasta que la puerta de la furgoneta abriéndose me sobresaltó. Todavía estaba oscuro, pero eso no significaba nada porque al ser invierno amanecía tarde, aunque tenía la sensación de que aún era de madrugada. Quien abrió la puerta fue Borja, y tal vez fuera el reflejo de la luz de la hoguera, pero había algo en su mirada que me hizo temer por mi integridad física. Este temor se confirmó cuando comenzó a soltar mi cadena. 
 
    —Vamos, zorra, fuera —me gruñó en cuanto tuvo la cadena en sus manos y pudo sacarme de la furgoneta a base de tirones. 
 
    —¡Dijiste que hoy no ibas a pegarme! —protesté mientras me veía arrastrada fuera del vehículo. Aunque traté de resistirme, con piernas y manos atadas poca resistencia podía ofrecer más allá de convertirme en un peso muerto. 
 
    —¡Silencio! —exclamó en voz baja volviéndose hacia mí. Allí fuera no había nadie más, sus compañeros debían estar durmiendo ya, así que por lo menos había transcurrido una guardia—. No te voy a pegar, a menos que me des motivos… pero he decidido que sería propio de gilipollas esperar a pagar por lo que puedo tener ahora mismo gratis. 
 
    Antes de que pudiera replicar me empujó hacia la roca, y una vez allí me aplastó la cabeza contra la piedra con una mano para mantenerme sujeta, mientras que con la otra comenzó a apartar los harapos que me cubrían. 
 
    —¡No! —protesté intentando desembarazarme de él, aunque fue en vano porque era más fuerte que yo y estaba en una posición ventajosa. 
 
    —¡Cierra el pico o usaré un agujero que te hará gritar con razón! —me amenazó al tiempo que se bajaba los pantalones—. Mejor que te acostumbres, vas a tener mucho de esto cuando lleguemos a Gibraltar. 
 
    Por desgracia para mí, a esas alturas había pasado por cosas mucho peores como para dejar que un poco de sexo por la fuerza me afectara, pero no por eso las ganas que sentía de arrancarle la cara a mordiscos fueron menores. 
 
    —¡Estate quieta, o tendré que hacerte daño de verdad! —gruñó cuando estuvo listo para empezar con aquello. Yo seguía resistiéndome, pero más por orgullo y por desesperación que creyendo que podría escapar. 
 
    Un golpe seco se escuchó, y de repente las manos que me sujetaban contra la roca aflojaron su agarre. Aproveché la oportunidad para hacerme a un lado y recolocarme los harapos de forma que me volvieran a cubrir. Entonces reparé en lo que había ocurrido: Eloy, armado con un palo, golpeó en la cabeza a Borja, que acabó en el suelo inconsciente. 
 
    El muchacho parecía asustado por su propia acción, y soltó el palo como si le quemara en las manos. Acto seguido se acercó rápidamente a mí, y comenzó a liberarme de la cadena. 
 
    —Rápido, no le he dado tan fuerte como para que esté así mucho tiempo —dijo mientras con manos temblorosas manipulaba las cadenas. El sonido de alguien tosiendo en la furgoneta lo alarmó, pero como no salió nadie de allí, enseguida siguió con lo que estaba haciendo, y pronto me vi por fin libre de aquellas ataduras. 
 
    —¿Por qué? —le pregunté en un susurro mientras él, con un cuchillo, me cortaba las cuerdas de las manos. 
 
    —Porque lo que os quieren hacer es inhumano —contestó, y justo en ese mismo instante Borja, desde el suelo, dio un gruñido. Entonces Eloy me entregó el cuchillo—. Yo me encargo de él, tú libera a las demás… tenéis que largaros de aquí lo más rápido que podáis. 
 
    Miré con incredulidad el cuchillo que me entregaba antes de cogerlo. No podía creer que fuera a salir de aquello de una manera tan sencilla. 
 
    —Gracias —le dije, y antes de que abriera la boca para responder me abalancé sobre él y le clavé el cuchillo en el cuello. 
 
    No era la primera garganta que cortaba, ni mucho menos; sabía muy bien dónde lanzar el tajo y la fuerza necesaria para hacerlo bien, y puedo decir que aquella fue una de mis mejores obras en lo que a la temática respectaba, porque Eloy, con los ojos como platos debido al shock y, probablemente, a lo inesperado de esa respuesta por mi parte, comenzó a sangrar como un cerdo, y su sangre salpicó con tanta fuerza que manchó mi ropa y la roca que tenía detrás. 
 
    Cayó de rodillas al suelo tratando en vano de contener aquel manantial rojo con las manos. Demostré mi compasión clavándole el cuchillo en la frente empleando ambas manos, acabando así con su vida rápidamente. No me importaba que mis víctimas sufrieran, muy al contrario, gracias a Amelia y su gente descubrí que había algo de divertido en encontrar formas creativas de matar… sin embargo, en la vida había que saber ser agradecida con los demás cuando te ayudaban, y gracias a él ahora tenía un oportunidad de escapar. 
 
    En cuanto el cadáver cayó sobre la tierra me volví hacia Borja, que muy aturdido por el golpe trataba de ponerse a cuatro patas. 
 
    —¡Al suelo! —exclamé dándole una patada en la cara con todas mis fuerzas, consiguiendo así que cayera de nuevo fuera de juego—. Ya me encargaré de ti más tarde… 
 
    Escuché movimiento en la furgoneta. Tanto escándalo debía haber despertado a Bernardo, de modo que cogí el fusil que Borja llevaba a la espalda y me acerqué hacia el vehículo sigilosamente. 
 
    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Bernardo al poner un pie fuera de la furgoneta. Iba armado con su fusil, podía verlo a través del parabrisas mientras me aproximaba tratando de no llamar su atención. Por suerte, desde allí no podía ver los cuerpos de sus dos compañeros—. ¿Borja? ¿Eloy? ¿Qué cojones estáis haciendo? Como os estéis follando a la mercancía os juro que… 
 
    No tenía ni idea de cómo se disparaba un fusil de asalto militar. Nadie me enseñó a hacerlo, y en la sociedad que Amelia quería crear no tenían cabida esas armas, pero no hizo falta porque en cuanto salté a su lado me bastó con emplearlo como bate para lanzar un potente golpe contra su pecho, golpe que lo arrojó de vuelta al interior de la furgoneta, donde cayó boca arriba sobre los asientos. 
 
    —¡Zorra! —masculló tratando de recomponerse y, sobre todo, de encañonarme con su arma. No fue lo bastante rápido, y antes de poder siquiera hacer un amago de defensa ya me encontraba sobre él con el cuchillo en las manos. 
 
    La sangre salpicó en mi cara y la cara interna del parabrisas cuando acabé con su vida en una muerte mucho más cruel que la de Eloy, pero también rápida. Sólo entonces, con el sabor de la sangre en la boca, decidí que era hora de enfrentarme al último de ellos. 
 
    Cuando salí de la furgoneta Borja ya había despertado, aunque todavía seguía en el suelo. Reconozco que levantar la vista y encontrarse con una figura con las manos y los afilados dientes goteando sangre debía ser una imagen terrorífica. Así debió sentirlo él también, porque sin alzarse del suelo comenzó a arrastrarse alejándose de mí a toda la velocidad que pudo conseguir, hasta que acabó por toparse con el tronco de un árbol. 
 
    —¡Vamos, zorra, hazlo! —gritó con rabia al ver que todavía llevaba conmigo su fusil. 
 
    —No vas a tener esa suerte —repliqué sonriéndole y tirando el arma aun lado. 
 
    Puede que el procedimiento para conseguirlos fuera doloroso, que las primeras semanas acabara con la boca llena de cortes por culpa de ellos y que fueran un incordio para comer, y para cualquier cosa, pero no se podía decir que los dientes afilados no fueran terroríficos, y en aquella ocasión causaron su efecto. 
 
    Pese a que trató de interponer una mano, no consiguió evitar que cayera sobre él con el cuchillo y le atravesara con él el estómago. Borja gritó de dolor, y aunque pensé que me conformaría con verlo agonizar durante unas horas, enseguida me di cuenta de que no era suficiente para sentirme satisfecha; por ese motivo comencé a golpearle en la cara con los puños desnudos. 
 
    No desahogué con él tan sólo la ira que sentía por las palizas que me había dado, por lo que me forzó a hacerle en el riachuelo y por lo que pretendía hacerme contra esa roca, sino también acabé vomitando toda mi frustración por ver que el mundo en el que creía vivir se había venido abajo en cuestión de un instante. Creí que Amelia era la respuesta, quien encabezaría la nueva sociedad… ser derrotados de esa manera tan humillante me hacía sentir como una imbécil por haber creído en sus estupideces, y aquel hombre iba a ser quien lo pagara. 
 
    Cuando las manos ya me dolían, y su cara era un amasijo de carne cubierta de sangre, todavía era presa de la furia, y para no acabar lesionándome yo misma agarré la cadena que llevaba tanto tiempo reteniéndome allí y se la coloqué en el cuello. Acto seguido comencé a arrastrarlo. 
 
    Pesaba, pero la adrenalina me daba fuerzas, y gracias a eso lo llevé hasta el campamento. Por el camino no dejó de gemir de dolor, y a su paso el suelo acababa bañando en sangre. 
 
    De haberle quedado fuerzas sin duda se habría resistido más de lo que lo hizo cuando le metí la cabeza en el fuego todavía encendido de la hoguera. Lo que siguió a continuación fueron unos gritos de dolor que parecía imposible que pudieran surgir de un ser humano mientras su cara se calcinaba por las llamas. Tuve que pisarle la cabeza para mantenerla sobre el fuego, al menos hasta que el calor comenzó a ser insoportable incluso para mí, y no me quedó más remedio que apartarlo. Para entonces ya había dejado de gritar, y cuando lo eché a un lado, lo que antes era un rostro humano ahora no era más que una bola de carne carbonizada, sin rasgos que pudieran reconocerlo. 
 
    —Precioso —murmuré antes de devolverlo a la hoguera para que acabara de consumirse. 
 
    Me dejé caer al suelo para recuperar el aliento mientras veía cómo la cabeza se chamuscaba. El olor de la carne quemada hizo que me rugiera el estómago; allí mismo estaba la mochila de Eloy, así que la cogí y busqué algo de comer… pero antes de poder hacerlo escuché unos gemidos conocidos que provenían del interior de la furgoneta. 
 
    —Mierda —gruñí poniéndome en pie. Cuando me di la vuelta, el cadáver reanimado de Bernardo ya se tambaleaba en mi dirección, con las heridas aún frescas y goteando sangre. No esperaba que fuera a darse tanta prisa. 
 
    Cuchillo en mano me acerqué a él, y de un solo golpe me encargué de que se quedara bien muerto en esta ocasión. 
 
    Una vez terminado con eso sólo me quedaba un cabo suelto, que eran las tres esclavas atadas en el maletero de la furgoneta. A esas alturas era imposible que el ruido y los gritos, sobre todo los de Borja al morir, no las hubieran despertado, y debían estar preguntándose qué había pasado, y si eso iba a cambiar su suerte. 
 
    “¿Y va a hacerlo?” me pregunté observando los tres cuerpos y las manchas de sangre que quedaron esparcidas por toda la zona al matarlos. Ahora era libre, sí, pero no por eso mis problemas habían acabado. ¿Qué iba a hacer en adelante? ¿A dónde podía ir en busca de una nueva vida ahora que Amelia y los demás estaban muertos? La única respuesta era el mismo lugar a donde esos tres idiotas pretendían llegar… y el precio que me costaría hacerme un lugar allí seguía bien atado en el maletero de la furgoneta. 
 
    —Mucho me temo que vuestra suerte no ha cambiado en nada —murmuré convencida de que aquel plan era la mejor opción. De todas formas, ¿qué me importaba a mí la suerte de unas esclavas? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Mirar hacia el futuro con optimismo era un privilegio que desapareció con la caída del antiguo mundo, pero una vez libre de mis captores, si bien no optimista, al menos me sentí un poco liberada, aunque también bastante perdida. Mi idea de copiarles el plan y dirigirme a Gibraltar parecía ser lo único que tenía sentido cuando ya no me quedaba ningún lugar al que ir, sin embargo, qué iba a hacer una vez allí era harina de otro costal. 
 
    Por el momento me conformé con aprovechar el fuego del campamento para comer algo distinto a los restos con lo que me alimentaron los últimos días. Entre las provisiones que guardaban había carne seca y unas masas pesadas de pan llenas de frutos secos con las que me sacié como no me había saciado desde hacía mucho tiempo. Luego, aunque la ropa de mis captores acabó despedazada y cubierta de sangre, cuando no directamente quemada, encontré en sus mochilas algunas mudas limpias, así que después de limpiarme la sangre en el arroyo pude vestirme con prendas más decentes que unos harapos mugrosos, y sobre todo más abrigadas. 
 
    Fue una lástima no saber manejar un fusil, porque tenía tres a mi disposición, así como munición para todos ellos, pero en su lugar me quedé con el cuchillo que tan bien me había servido y con un machete que Bernardo tenía en la mochila, el cual me coloqué en el cinturón. 
 
    “Ha merecido la pena” me dije al verme bien vestida, alimentada y armada… ya sólo me faltaba encontrar la forma aliviar el dolor en la muela para sentirme del todo satisfecha. Eso y saber cómo llegar a Gibraltar. 
 
    Supuse que la carretera que seguíamos se dirigiría hacia allí, pero no sabía a qué distancia podía estar, aunque el principal problema era que no tenía ni idea de conducir, por lo que no podía utilizar la furgoneta. Tendría que hacer el resto del camino a pie, cargando con las tres esclavas que eran mi moneda de cambio para conseguir una nueva vida. 
 
    Las tres me miraron con evidente confusión cuando a la mañana siguiente, tras una noche de sueño reparador, me dispuse a seguir el camino. 
 
    —No creáis que os estoy liberando —les advertí mientras les quitaba las ataduras que las unían a la furgoneta. Era mejor que no se hicieran ilusiones—. A la que intente escapar le corto los pies, y luego la obligo a comérselos crudos, ¿está claro? 
 
    No respondieron, pero me miraron con temor, como hacían siempre. Siendo esclavas, estaban acostumbradas a seguir las órdenes que se le daban, porque sabían que hablaba en serio cuando las amenazaba. No obstante, sus miradas asustadas se convirtieron en miradas de auténtico horror después de que las sacara de la furgoneta atadas del cuello y vieran lo que le pasó a los tres hombres que nos capturaron. 
 
    —Vamos, hoy nos toca caminar a todas —les dije tirando de ellas para que avanzaran. 
 
    El día era frío, como todos en aquel maldito invierno helado, pero también soleado, y pese a tener los músculos un poco oxidados por el cautiverio me sentó bien caminar, tanto para ejercitarme como para airearme un poco las ideas. 
 
    El camino fue sencillo mientras seguimos los restos de la calzada. Las esclavas, sabiendo lo que podía pasar si osaban intentar escapar, me seguían a un buen ritmo, y la ruta estaba completamente despejada, salvo por algunos coches oxidándose en las cunetas y malas hierbas que crecían en las grietas del asfalto. Sin embargo, un par de horas más tarde me enfrenté al primer desafío de la ruta, porque llegamos a una rotonda que tenía tres salidas, además de la carretera por donde entramos a ella. Las señales de tráfico, aunque en muy mal estado, todavía marcaban la dirección… el problema era que yo no sabía leerlas. 
 
    No era una jodida analfabeta ni nada de eso. Sabía leer perfectamente mi idioma materno, pero aunque tuve que aprender a hablar español para comunicarme con los españoles entre los que vivía, nadie se molestó en enseñarme a escribirlo. 
 
    Una a una fui examinando las señales. No era una ignorante total, conocía las vocales y alguna consonante, y por cómo sonaba, Gibraltar debía tener una i y al menos dos as, pero no estaba segura, y me daba vergüenza preguntarle a las esclavas, que de todas formas no tenían ningún motivo para colaborar. 
 
    —¿Qué cuchicheáis ahí atrás? —exclamé volviéndome hacia ellas. Su mirada de confusión fue sincera porque ninguna estaba cuchicheando nada. Seguían demasiado asustadas para eso—. No me gustan los rumores, será mejor que os tenga bien vigiladas. ¡Venga, vosotras delante! A Gibraltar, ¡vamos! 
 
    Mi estratagema funcionó, y al ponerlas a ellas al frente cogieron la salida que debía llevar a Gibraltar sin que tuviera que poner en evidencia mi ignorancia. Por lo visto, según el cartel Gibraltar estaba a apenas once kilómetros, si mi conocimiento de los números no fallaba. Teniendo en cuenta que nos movíamos en terreno llano, y que a esas latitudes no había nieve, no podía llevarnos más de dos o tres horas llegar allí, lo que significaba que el viaje acabaría prácticamente al mediodía. 
 
    Con lo que no conté en mis cálculos fue con que antes de llegar el camino nos metería en una maldita ciudad que, por las letras del cartel a su entrada, no podía ser Gibraltar. Era un fastidio porque en ella tal vez incluso quedaran zombis, y si bien no eran una molestia, si no tenía cuidado podían cargarse a alguna de las esclavas, que ahora mismo eran lo único de valor que tenía. 
 
    No tomé ninguna decisión hasta llegar a otra rotonda, donde había una gasolinera. Más adelante nos meteríamos en una zona de aspecto industrial, que supuse más segura que la zona residencial. Era el mejor camino que podíamos seguir, así que continué hasta que ésta acabó en otra maldita rotonda, con otra maldita gasolinera que se caía a pedazos. 
 
    Me detuve a pensar un momento antes de continuar. No quería jugarme la vida de las esclavas, así que me dirigí a la gasolinera, que parecía haber sido saqueada a conciencia en el pasado. No vi nada peligroso allí dentro, y tampoco en la trastienda, que podía cerrarse desde fuera. Era el escondite perfecto. 
 
    —Vais a quedaros aquí —les dije tras meterlas en la habitación. Ésta no era demasiado grande, y tampoco se caracterizaba por su limpieza, pero serviría para dejarlas encerradas sin posibilidad de escapar—. Volveré a por vosotras cuando haya contactado con alguien en Gibraltar. Mejor que no hagáis ruido, por esta zona puede haber zombis, y las tres vais a seguir atadas. 
 
    No habría sabido decir si la perspectiva de que las dejara allí les gustaba menos que ser llevadas directamente a un lugar donde tampoco iban a estar mucho mejor, pero me dio igual. Ya había memorizado la forma que tenía la palabra “Gibraltar”; si veía otra señal, podría reconocerla pese a no saber leerla. 
 
    Una vez encerradas decidí desviarme hacia la costa. Sabía que Gibraltar era una especie de peñón porque en el pasado había escuchado a muchos españoles hablar de ello, ya que por lo visto pertenecía a los ingleses pese a estar en su país… irónico que no opinaran lo mismo de Ceuta y Melilla, que según esa lógica debían ser nuestros. Pero las fronteras eran un problema del pasado que me importaba bien poco. 
 
    La ciudad parecía estar despejada. No me crucé con ningún zombi, al menos ninguno vivo, porque cadáveres viejos y casi esqueléticos había unos cuantos diseminados, pero al parecer los muertos vivientes frescos y en movimiento allí ya eran cosa del pasado, seguramente debido a las temperaturas más cálidas. Gracias a eso llegué hasta la playa sin ningún incidente. 
 
    Volver a ver el mar me trajo recuerdos de mi vida pasada, cuando era una niña a la que le gustaba recoger conchas en la playa y mirar los barcos salir y entrar del puerto. Aunque tuve la oportunidad de ver el mar cantábrico en el norte, el aire salado olía de forma distinta allí; incluso el ruido de las olas rompiendo era diferente, y no habría sabido explicar por qué, pero consiguió ponerme de buen humor. 
 
    Tuve tiempo de sobra para disfrutar de las vistas y del olor porque la playa resultó ser kilométrica. Por suerte la carretera estaba relativamente en buen estado, y no me costó recorrerla casi de punta a punta… y entonces por fin vi el peñón al fondo, tras una extensa llanura de la que sólo me separaba… 
 
    —Otra puta valla —gruñí. Si aquello era propiedad de otro país, era lógico que tuviera una frontera, aunque ésa no medía varios metros de alto ni habían colocado espino para que nadie la cruzara. Se ve que esas cosas las reservaban para los que veníamos de más al sur. 
 
    Cruzarla fue sencillo, insultantemente sencillo, puesto que el único obstáculo fueron los cadáveres casi consumidos de algunos zombis que murieron luchando por atravesarla. Sin embargo, una vez al otro lado no supe a dónde dirigirme. Aquello era más grande de lo que yo pensaba, y los asentamientos humanos tendían a ser pequeños y discretos. 
 
    Decidí adentrarme un poco más, y para ello atravesé una pista llena de polvo y arena de una extensión enorme. Tras hacerlo llegué hasta unas pequeñas casas, o al menos me parecieron casas, de un solo piso y de aspecto destartalado. 
 
    “Si no encuentro nada hoy, las traeré aquí” me dije pensando en las esclavas, y con esa idea en mente decidí acercarme a comprobar cómo de seguras eran. 
 
    No lo fueron mucho, al menos para mí, porque tras aproximarme a una para echar un vistazo dentro escuché a mi espalda el inconfundible sonido de un revolver siendo amartillado. 
 
    “Mierda” pensé dándome la vuelta rápidamente al tiempo que trataba de desenfundar el machete… pero antes de conseguirlo me vi empujada contra la pared de la casa, sujeta del hombro y con un revolver apoyado en el pecho. Quien lo empuñaba era un hombre alto y bastante robusto que, aunque llevaba al menos tres o cuatro días sin afeitarse, por lo demás parecía limpio, señal de que debía tener un refugio cerca. 
 
    —¿Se te ha perdido algo por aquí, chica? —me preguntó—. Suelta ese cuchillo, no te vayas a hacer daño. 
 
    Obedecí porque no tenía otra opción si no quería acabar con un disparo en el pecho, pero también porque tenía la sensación de que acababa de encontrar exactamente lo que buscaba. 
 
    —Buena chica —dijo cuando tiré el arma—. Ahora dime, ¿qué se te ha perdido aquí? Y más importante todavía: ¿cuántos amiguitos has traído contigo? 
 
    —He venido sola —confesé—. Estoy buscando a Antón. 
 
    Le sorprendió que conociera ese nombre, pude notarlo, pero no por ello aflojó su agarre ni apartó el arma. 
 
    —¿Antón? —replicó—. ¿Qué puedes querer tú de Antón? ¿Y qué cojones te pasa en la boca? ¿Te has limados los dientes? ¿Querías parecer una piraña? 
 
    —Tengo algo que ofrecerle a Antón —contesté. A lo de los dientes no pensaba hacer mención. 
 
    —Ya imagino qué —dijo mirándome de arriba abajo—. No esperaba que una tipa dura con unos dientes como ésos estuviera tan desesperada. ¿Tienes un nombre? 
 
    —Khira —respondí—. ¿Puedo ver a Antón? Te aseguro que le va a interesar lo que le traigo. 
 
    —No parece que traigas absolutamente nada, Khira —observó levantando una ceja—. ¿Puedo ver qué es? 
 
    —Creo que eso sólo le concierne a Antón —insistí—. ¿Podemos ir ya con él? 
 
    Se lo pensó durante unos segundos, pero al final apartó su arma y me soltó. 
 
    —Dame el machete, el cuchillo que llevas escondido bajo esas ropas tres tallas más grandes que la tuya y te llevaré con Antón —accedió por fin. 
 
    No me gustaba desarmarme, sin embargo, ya estaba a su merced, puesto que contra la pistola de una persona prevenida poco podía hacer, y tal vez sí que trabajara para Antón. Desde luego, salvo que fuera el mayor mentiroso del mundo, al menos sabía quién era. 
 
    Le entregué las armas, armas que él examinó con cierta curiosidad. 
 
    —Ésta ha catado sangre últimamente —dijo tras fijarse bien en el cuchillo—. Igual sí que vas a terminar siendo una tipa dura, pese a que bajo esa ropa no debe haber ni cuarenta kilos de huesos y pellejo… vamos, no está lejos de aquí. 
 
    Me llevó por una calzada que transcurría junto a la playa, y que desembocó en el mismísimo pie del peñón. Por un momento me pareció que íbamos a meternos en mitad de un terreno pedregoso salvaje, sin embargo, enseguida nos topamos con un aparcamiento, señal de que la vieja civilización había llegado hasta allí. Me sorprendió ver algunas barcas en el agua, prueba de que había vida humana en el lugar. 
 
    —Ya casi hemos llegado —dijo el hombre. 
 
    —¿Tienes nombre? —le pregunté. 
 
    —Pablo —contestó, y no añadió nada más—. Es un poco más adelante. 
 
    Un poco más adelante comenzaba a haber apartamentos al pie de la playa. No vi a nadie en la calle, hacía frío para estar paseándose, pero algo en el ambiente denotaba que allí vivía gente, aunque no habría sabido definir qué era… tal vez que no hubiera cadáveres desparramados por el suelo, o que algunas puertas y ventanas, aunque de manera tosca, era evidente que habían sido reparadas. Lo que más me llamó la atención, sin embargo, fue que no había defensa alguna que protegiera ese sitio: ni muralla, ni empalizada, ni siquiera una barrera de coches. Aquello me resultó extraño porque, dada la geografía del lugar, les habría resultado muy fácil bloquear el único punto de acceso a su comunidad. Pero tal vez allí ni los vivos ni los muertos les hubieran dado problemas aún. Si era así, tenía motivos para envidiarlos. 
 
    —Sé que Antón tiene un bar —dije—. Pero no veo ninguno. 
 
    —A veces me pregunto cómo llega esa clase de información a gente que no ha estado aquí jamás —masculló él—. Sí, Antón tiene un bar. Está justo ahí delante. 
 
    El famoso bar era el edificio que hacía esquina cuando la carretera se dividía en dos, una que seguía adelante y otra que bajaba hasta la playa. El lugar no parecía demasiado grande, pero me llamó la atención ver gente abajo, en la playa. Por allí también había muchas barcas, y más allá del aparcamiento, en una zona rocosa, tenían atracados tres pequeños barcos de pesca de bajura. Conocía bien esa clase de barco porque los veía a diario entrar y salir del puerto en mi infancia. 
 
    —Tú delante —me ofreció Pablo cuando abrió la puerta del bar. 
 
    El interior de aquel establecimiento era un lugar oscuro, no por falta de ventanas sino por la suciedad y la grasa incrustada en ellas que nadie se había molestado en limpiar. Además de la barra tenía unas pocas mesas destartaladas; sólo un par de ellas estaban ocupadas en ese momento por gente que bebía algún tipo de licor. Allí dentro el ambiente estaba caldeado, tal vez incluso de más, gracias a un brasero, que también era la única fuente de iluminación distinta al sol. 
 
    Mi llegada levantó una ligera curiosidad que se apagó enseguida entre los clientes, pero no en Antón, que no apartó de mí una mirada cargada de suspicacia en todo el trayecto hasta la barra. Era un hombre con ya más canas que cabellos negros en la cabeza, ligero sobrepeso, aspecto hosco, mirada turbia y brazos fuertes.  
 
    —¿Y ésta? —inquirió con desconfianza dirigiéndose a Pablo. 
 
    —Se llama Khira. Me la he encontrado saltando la valla en la frontera, y dice que ha traído algo que te puede interesar —respondió él. 
 
    —No parece que traiga nada, salvo probablemente pulgas y piojos —gruñó Antón en respuesta. Tenía una voz inusualmente grave—. Espero que al menos no traiga armas. La has desarmado, ¿verdad, idiota? 
 
    —Conozco las normas, gracias —replicó Pablo—. Los extranjeros son desarmados antes de venir. Sólo llevaba un par de cuchillos, con uno de ellos ha matado recientemente. 
 
    —No sólo con el cuchillo —añadí yo sonriendo para mostrarle mis dientes. No quería parecer una chica indefensa a sus ojos. El gesto, sin embargo, no consiguió impresionarlo… al menos no de la forma deseada. 
 
    —La imbecilidad de la gente no tiene límites —dijo negando con la cabeza—. Aquí quedándonos sin dientes por culpa del escorbuto, y ésta gilipollas se los lima para asustar a los niños. Espero que lo que me traes no sea tan estúpido, chiquilla. 
 
    —No lo es —le aseguré con confianza—. Sé la clase de lugar que es éste en realidad… sé lo que hay en el sótano. 
 
    Antón me dirigió una mirada evaluadora antes de contestar. 
 
    —Con eso dientes, cumplir con los servicios más solicitados aquí iba a convertirse en un deporte de riesgo para la clientela —se burló Pablo, pero Antón no mutó su gesto. 
 
    —No es por mí, idiota —le espeté—. Tengo tres chicas, tan sanas y limpias como se puede pedir hoy día. 
 
    —No veo que tengas nada —dijo una vez más Antón. 
 
    —No las he traído —respondí—. Pero, si te interesa, podemos negociar. 
 
    —Tres… no está mal, y el stock va necesitando renovarse —murmuró pensativo—. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —Quedarme aquí —dije—. Parece un lugar acogedor, y me gusta la playa. ¿Qué dices? 
 
    —Que hasta que no les eche un vistazo, no hay trato —contestó—. No quiero ninguna sorpresa. ¿Dónde las tienes escondidas? 
 
    —No muy lejos —repliqué. No era tan estúpida como para decir el lugar—. Si quieres, puedo llevar a tu criado a donde se encuentran para que las examine. 
 
    —¿Criado? —protestó Pablo. 
 
    —La chica te ha caldo bien —se carcajeó Antón—. Está bien, esmirriada, si de verdad tienes tres chicas aptas para el puesto, te puedes quedar en Gibraltar. Si no, esta noche habrá cuatro putas muertas flotando en el mar. ¿Trato hecho? 
 
    —Trato hecho —asentí, y entonces me volví hacia Pablo—. Nos vamos cuando quieras. Me gustaría dormir en mi propia cama esta noche. 
 
    —Muy bien —accedió éste, aunque no parecía muy satisfecho—. Tú guías. 
 
    Desandamos todo el camino que acabábamos de recorrer hasta la valla que separaba Gibraltar del resto de España. Me sorprendió que todo hubiera sido tan fácil y rápido, pero tal vez estuvieran necesitados de mercancía nueva para su negocio. 
 
    —Voy a necesitar un arma —le pedí a Pablo antes de atravesar la valla. En aquella ocasión lo hicimos por una entrada que había, cuyas llaves él llevaba consigo—. En adelante la cosa puede ser peligrosa. 
 
    —Me parece que no —dijo él—. Por lo que yo sé, esto aún puede ser algún tipo de trampa, y no me gusta correr riesgos innecesarios. 
 
    —Riesgo es meterse en una ciudad sin un arma —insistí—. Dame al menos uno de mis cuchillos, o vas a buscarlas tú solo. 
 
    Al final, por no discutir, acabó devolviéndome el cuchillo con el que ya me había cobrado tres vidas. Él se quedó con el machete, y además llevaba su propia pistola, así que seguía confiando que en caso de traición por mi parte tendría las de ganar. No podía negar que fuera así. 
 
    Volví a recorrer el mismo camino, ahora en dirección contraria. Una vez más, no tuve que preocuparme de los muertos vivientes, aunque en aquella ocasión sí nos encontramos con uno que todavía se movía. Tirado en el suelo, como un cadáver reseco más de los que llenaban las calles, no parecía tener fuerza ya ni para mover un músculo, y se limitó a mirarnos y abrir y cerrar la boca varias veces. Ni siquiera nos molestamos en rematarlo. 
 
    —¿Está mucho más lejos? —me preguntó un rato más tarde, cuando ya casi habíamos alcanzado la gasolinera. 
 
    —No, es aquí mismo —contesté—. Sólo por curiosidad. ¿A qué te dedicas exactamente? 
 
    —Me encargo de guardarle las espaldas a Antón y evitar que los clientes se pongan violentos en el bar —me explicó—. Como una especie de portero del antiguo mundo, aunque, por tu edad, dudo que alguna vez vieras uno. Nos hemos encontrado por casualidad, normalmente es otro tío quien vigila la frontera, pero enfermó, y lo estaba sustituyendo. 
 
    Eso quería decir que Bernardo tenía razón al afirmar que allí no tenían apenas combatientes que protegieran el lugar… tal vez pudiera aspirar a ese puesto para ganarme mi sitio. Los coños con los que soñaba Borja no me interesaban, pero sí el alcohol y la comida. 
 
    —Aquí es —anuncié cuando llegamos hasta la rotonda con la gasolinera. No había señal alguna de que nadie hubiera entrado o salido de allí, de modo que las esclavas debían seguir dentro. 
 
    —Espero que este viaje haya valido la pena —gruñó una vez entramos en el establecimiento. Yo enseguida me dirigí a la trastienda y la desatranqué. 
 
    —¿Qué te parece? —le pregunté tras abrir la puerta. Las tres chicas estaban allí, acurrucadas en una esquina como tres pajaritos desvalidos que aún no han aprendido a volar. Con mirada crítica, Pablo se adentró en la trastienda y se acercó a ellas—. Jóvenes, perfectamente sanas y limpias, o estarán limpias cuando prueben un poco de jabón… un par de ellas incluso son monas. 
 
    —Creo que servirán, sí —afirmó él—. Ayúdame a llevarlas. Todavía no se ha acordado nada, y si se escapan, te quedas en la calle. 
 
    A regañadientes me acerqué a ayudar. Las chicas no se resistieron, tenían tan interiorizado el papel de esclavas que Amelia les otorgó que eran incapaces de escapar de él incluso sabiendo el infierno que les esperaba por delante. Era patético. 
 
    —A ésta le falta un diente —observó Pablo tras agarrar a una del mentón. 
 
    —¿Os estáis pudriendo por el escorbuto y te molesta que le falte un diente? —repliqué—. Cualquiera de ellas es más de lo que una panda de mugrosos que pagan en pescado merece. 
 
    —Eso es verdad —reconoció—. Y nada mejor para olvidar que nos pudrimos de escorbuto que cuatro putas nuevas. 
 
    —¿Cuatro? —repliqué. 
 
    No lo vi venir, al menos de manera consciente, de modo que si logré esquivar el golpe que Pablo pretendía darme en la nuca con la culata de su revolver fue sólo porque Alá me protegió. No esperaba aquella traición, pero no habría sobrevivido tanto tiempo si estuviera indefensa, y antes de que pudiera sobreponerse al fallo al intentar golpearme conseguí hacerle un corte en pierna, aunque la gruesa ropa que llevaba provocó que al final fuera sólo un corte superficial. 
 
    —¡Zorra! —bramó moviendo el arma para tratar de apuntarme con ella. Antes de que pudiera hacerlo, y como única forma que tenía para evitar recibir un disparo, o tener que rendirme para no recibirlo, me abalancé sobre él para intentar derribarlo en el suelo. 
 
    No lo conseguí porque era más grande y pesado que yo, pero sí que lo estampé contra la pared, y una vez allí pude clavarle el cuchillo en el estómago. En respuesta disparó, y pese a que no me tenía encañonada, el ruido del disparo se me clavó en la oreja derecha de una manera tan dolorosa que temí que me hubiera roto el tímpano. 
 
    No podía dejar que tuviera tiempo de apuntarme con el arma, así que di un paso atrás y me agarré al brazo con el que sujetaba el revolver mientras lanzaba otra puñalada. Tuve la suerte de que no fuera muy buen luchador; seguramente hasta entonces le bastó con saber disparar y utilizar su tamaño para ganar cualquier pelea, pero esta vez no fue suficiente, y tras la tercera puñalada sentí que el arma se le aflojaba en las manos. 
 
    Lo empujé al suelo, justo al lado de las tres esclavas, que aterrorizadas se pegaron a la pared para alejarse todo lo posible de la pelea. Allí intentó de nuevo alzar el revólver, pero de una patada se lo arranqué de las manos. 
 
    —Un movimiento muy estúpido por tu parte —dije agachándome a recoger el machete, que se le cayó al suelo en algún momento de la breve pelea—. Muy, muy estúpido… 
 
    Un hilo de sangre comenzó a caerle por la boca cuando me miró a los ojos. Pude ver en ellos una mezcla de frustración por haber fracasado en su intento de joderme y miedo por lo que iba a suceder a continuación. En esto último no le faltaba razón. 
 
      
 
    Pese al sobresalto generalizado cuando irrumpí dando una patada en la puerta en el bar, Antón no movió un músculo, ni siquiera al verme los brazos cubiertos de sangre, y tampoco cuando deposité la cabeza de su lacayo sobre la barra. Un hombre que estaba sentado en ella frente a un vaso medio vacío se apartó tan rápido que por poco se cae al suelo, pero Antón tan sólo arrugó un poco el ceño al mirarla y reconocer quién era. 
 
    —Esperaba que a estas alturas ya hubiera revivido y el efecto fuera más impresionante —confesé—. Los tiempos no siempre acompañan. 
 
    —Interesante… habría jurado que no tendrías ninguna posibilidad contra él —valoró Antón observando la cabeza con escaso interés—. Espero que no te lo tomes como algo personal. No puedo dejar que cualquier inútil se una a esta pequeña comunidad. 
 
    —Al contrario, ahora sus pertenencias y el lugar donde vivía son míos —dije—. Si tenía familia, ya le puedes decir que se vaya a tomar por culo. No quiero matar a más gente si no es necesario… ya he tenido bastante de esa mierda. 
 
    —No tan deprisa —exclamó Antón—. ¿Y las chicas? 
 
    —Atadas en un poste ahí fuera —contesté—. Son tuyas. Antes de morir, este idiota les dio el visto bueno. ¿Me dices ya dónde está mi nueva casa? 
 
    —No —respondió él, imperturbable—. Tal vez te hayas ganado quedarte aquí, pero ¿de qué vas a vivir? La comida no es gratis, el alcohol tampoco, y los parásitos inútiles sobran. 
 
    —Bueno, he notado que necesitas un portero nuevo —dije dándole unos golpecitos a la cabeza y mostrando los dientes en una sonrisa. 
 
    —Una niñata escuálida no es el mejor portero —valoró Antón—. Sin embargo, pareces manejarte con esos cuchillos, y esos dientes deben acojonar bastante a los idiotas… está bien, empiezas mañana a primera hora de la tarde. Sobria. Si te quieres emborrachar, que sea en tu tiempo libre. 
 
    —Hecho —asentí. 
 
    —Bien, vamos a ver a esas chicas que has traído… y tira esa cabeza a tomar por culo de aquí, este lugar se supone libre de zombis. 
 
    Ya empezaba a caer el sol cuando pude poner por fin un pie en mi nuevo hogar. Parecía mentira que hacía menos de un día todavía siguiera atada en aquella furgoneta, dirigiéndome a un destino incierto y temiendo el momento de recibir la próxima paliza. La vida a veces daba giros muy inesperados. 
 
    La casa de Pablo era uno de los muchos apartamentos en primera línea de playa que había junto a la carretera. No era la gran cosa, tal vez alguna vez lo fuera, pero esas casas habían pasado por lo suyo, sin embargo, era mejor que el maletero de una furgoneta, y también que un despacho de una fundición a compartir con cuatro personas más. 
 
    De Pablo también heredé su revólver, el cual me quedé pese a no saber manejarlo porque supuse que podría aprender a hacerlo con el tiempo. En la casa tenía más munición, aunque tampoco demasiada. También había un armario con varias prendas de ropa, pero todas me venían demasiado grandes. Me imaginé que podría cambiárselas a alguien por algo de mi talla, pese a que no sabía si había más mujeres en aquel lugar, además de las que trabajaban en el sótano, claro. 
 
    No obstante, lo que más me impresionó fue cuando en el dormitorio vi una cama, que ahora era sólo para mí. Acostumbrada a años de dormir en un lecho fabricado con sábanas y mantas viejas, aquello me pareció un lujo, y sin dudarlo me tumbé en ella para probarla. 
 
    “Definitivamente puedo acostumbrarme a esto” me dije al comprobar su comodidad… sin embargo, todavía había algo que conseguía que no me sintiera del todo a gusto en mi nueva situación. Al principio, durante los primeros años, tan sólo era una niña que trataba de sobrevivir en un mundo hostil; luego llegó Amelia, que hizo que creyera en la nueva sociedad que estaba construyendo, la sociedad destinada a heredar el mundo que los muertos vivientes dejaron a su paso. Ahora eso también había desaparecido, y la pregunta que tenía en mente era qué iba a hacer con mi vida en adelante. 
 
    Con esa cuestión rondándome por la cabeza me levanté de la cama y salí fuera, al pequeño porche que tenía la casa en la entrada, y que daba directamente a la playa. Allí David tenía un tendedero con algunas prendas colgando, entre ellas un par de bufandas de las que utilizaban los militares para protegerse del frío. Recordaba haber visto mucho esas prendas en el ejército de mi país cuando aparecieron los muertos vivientes, en un invierno que no era ni la mitad de frío que el que estábamos sufriendo trece años más tarde. 
 
    Con curiosidad agarré la bufanda, que no era muy gruesa pero sí bastante amplia. Aunque al principio sufrí mucho la separación de mi familia, lo cierto fue que la necesidad de sobrevivir hizo que no volviera a pensar ni en ellos ni en mi tierra en todos aquellos años. Di por supuesto que habían muerto, algo que no podía estar demasiado alejado de la realidad, y que mi hogar estaba ya en la península, pese a que a muchos allí no parecía gustarles la gente con la piel oscura. Ahora los zombis que arrasaron el viejo mundo ya no estaban, tampoco Amelia y su fallido intento de crear un mundo nuevo… sólo quedábamos yo y más de una década de mi vida tirada a la basura. No sabía si la sanguinaria superviviente que tuve que ser para mantenerme viva, y luego la sanguinaria guerrera que tuve que ser para integrarme en la nueva sociedad, eran mi verdadera personalidad. Por tanto, lo más sensato, lo único que tenía sentido y que me podía ayudar a descubrir quién era ahora, era retomar mi vida donde la dejé hacía ya tanto tiempo. 
 
    Aunque llevaba sin ponerme uno desde que aquella noche, de camino a un ferri, me lo quitaron para fingir que no era quien era, en alguna parte de mí todavía conservaba el recuerdo de cómo tenía que colocar un pañuelo en mi cabeza para convertirlo en un hiyab, y eso fue lo que hice con la bufanda que tenía en las manos. 
 
    Pese a que en el mundo cristiano todos tomaban aquello como un símbolo de opresión contra las mujeres, tal vez con razón, yo me sentí liberada al hacerlo, como si de esa forma rompiera con el pasado y una nueva etapa se abriera ante mí. No sabía si todavía creía en Alá. Cuando era niña lo hacía porque fue lo que me enseñaron, pero en la península tenían otro dios, y parecía irles tan mal como a mí, así que jamás me paré a pensar en ello en serio, y tampoco creía que fuera a hacerlo a esas alturas. Sin embargo, en ese pañuelo estaban mis raíces, y cuando todo lo demás fallaba, lo mejor era volver a ellas. 
 
    El cielo empezaba ya a oscurecer. Las últimas barcas que flotaban en el mar llegaron a la playa, y los pescadores, con las capturas del día como recompensa por una jornada de duro trabajo, comenzaban a recogerse. La paz que allí se respiraba hacía mucho tiempo que no la experimentaba, y tal vez eso fuera una señal de que había hecho lo correcto. 
 
    Aquella noche dormí como no lo había hecho desde que tenía memoria. Todavía tuve que atrancar la puerta y guardar uno de los cuchillos bajo la almohada, porque habría sido muy estúpido fiarse de aquella gente tan a la ligera, sin embargo, tal vez fuera la comodidad de la cama, o el verme libre de ataduras que ahora sabía equivocadas, pero el hecho fue que tuve una noche de sueño reparadora. Habría sido perfecta de no ser por el dolor en la muela, que no remitía. 
 
    —No tendréis un dentista por aquí, ¿verdad? —le pregunté a Antón al día siguiente, antes del comienzo de mi jornada laboral, mientras consumía mi salario en forma de pescado a la brasa. No se podía decir que fuera demasiado gustoso, pero al menos era fresco, y llenaba el estómago. 
 
    —Uno que te arregle lo tuyo, no —respondió él con un gruñido poniendo en mi mesa uno de sus vasos de licor—. Te quiero sobria —me advirtió al dejarlo. 
 
    —Sí, lo sé —mascullé en respuesta. 
 
    Mi sobriedad no fue difícil de mantener. No tuve la oportunidad de probar demasiadas bebidas alcohólicas en mi vida, pero si todas sabían igual de mal que las que él elaboraba, volverme abstemia no me habría supuesto ningún esfuerzo. Tampoco se podía decir que mantenerme fresca fuera muy necesario al final, puesto que los únicos altercados los produjo un pescador que no estaba satisfecho con las condiciones del intercambio que hizo de pescado por alcohol, además de un grupito que tenía la costumbre de jugar a las cartas apostándose los pocos bienes de los que disponían, que pillaron a uno de ellos haciendo trampas. Todo acabó por solucionarse con unos pocos empujones, varias amenazas y un par de patadas en el culo. Ni siquiera necesité utilizar los dientes contra nadie. 
 
    Los siguientes días no fueron muy distintos al primero. Por las mañanas aprovechaba que el invierno no era tan crudo en esas latitudes para sentarme a mirar las labores de pesca en la playa, a mediodía cobraba mi salario y me lo comía en el bar, acompañado cada día de más alcohol, y por las tardes vigilaba que la paz se mantuviera hasta bien entrada la noche. Conseguí hacerme con algo de ropa más adecuada a mi talla, y una mañana incluso me acerqué al peñón porque decían que allí había monos, y tenía curiosidad, aunque no vi ninguno. 
 
    No tuve oportunidad de conocer en profundidad a nadie. Antón era un tipo reservado y más bien desagradable que no invitaba a tener una conversación con él, y los demás estaban demasiado ocupados todo el día como para ponerse a trabar amistad con nadie, además de que sólo hablaban de pesca y pescado. Una tarde, observando cómo las barcas atracaban, conseguí entablar conversación con uno de ellos, que me explicó que tenían mucho contacto con otros pescadores que venían del otro lado del estrecho. Por lo visto, en Ceuta habían formado una pequeña comunidad muy parecida a la de Gibraltar, pero cuando me dijo que todos los que la formaban eran españoles perdí el interés. 
 
    Tener un motivo más para pensar que mi familia había muerto no debería haberme afectado a esas alturas, más cuando en ningún momento llegué a creer de verdad que pudieran seguir vivos, pero tal vez fuera porque ahora tenía esa vida que dejé atrás más presente que sí que consiguió afectarme, y volqué esa frustración con más alcohol, que era lo único que se podía hacer allí para evadirse y matar el tiempo. 
 
    Fue la tarde del sexto día tras mi llegada cuando algo inusual ocurrió. El día amaneció malo para navegar, una borrasca nos amenazaba, y los barcos no salieron, así que el local estaba inusualmente lleno. Tal vez por eso todo el mundo se sobresaltó cuando alguien irrumpió llevándose la puerta por delante. Se trataba de Emilio, que hacía la labor de vigilante una vez se recuperó de la enfermedad por la que Pablo tuvo que sustituirlo. Apareció pálido como si hubiera visto un fantasma, y agotado como si acabara de echarse una carrera.  
 
    Sentada en una mesa, con mi vaso de licor de raíces ya casi vacío, levanté la cabeza hacia él con curiosidad cuando se precipitó contra la barra, pero antes de que pudiera abrir la boca para explicar qué pasaba la respuesta entró también por la puerta. 
 
    “Mierda” pensé agachando otra vez la cabeza. Se trataba de un grupo de seis mujeres dirigidas por una con una vistosa cicatriz bajo el ojo derecho. Todas vestían con ropa resistente y de buena calidad, iban armadas con fusiles militares y rifles, y lucían algún tipo de tatuaje. Conocía esa forma de vestir, y también ese armamento… todavía hacía muy poco tiempo desde que nos masacraron a base de bien, y ahora volvían a aparecer en la otra punta del país para seguir jodiéndome. 
 
    —Guerreras Salvajes —le murmuró uno de los pescadores que se sentaban en la mesa junto a la mía a su compañero. 
 
    —Como bajen al sótano, estamos todos muertos —respondió el otro. 
 
     Por precaución, me encogí en mi asiento y procuré no llamar demasiado la atención, aunque dudaba que fuera a ser lo que había en el sótano lo que les diera motivos para matarme. 
 
    —Buenas tardes —dijo la de la cicatriz en voz alta, dirigiéndose a toda la parroquia. Antón la miraba con suspicacia, pero pese a la abrupta irrupción no abrió la boca, algo impropio de él—. Veo que todo está en paz por aquí, me alegro. Nosotras no lo hemos tenido tan fácil… imaginad regresar de una guerra y que en lugar de volver a tu hogar a descansar te toque recorrer medio país buscando a unos compañeros desaparecidos. 
 
    “Maldita sea” mascullé para mis adentros. Era evidente que una sociedad tan grande y organizada como la suya buscaría a sus hombres perdidos, pero no esperé que las llevara hasta allí, y mucho menos tan rápido… idiota de mí, ¿a dónde iba a llevarlas si no? No quedaban más lugares a donde ir. 
 
    —Imaginad nuestra consternación cuando descubrimos que esos tres compañeros han sido asesinados de manera cruel a unas pocas horas caminando desde aquí —prosiguió. Al mismo tiempo las otras cinco mujeres se fueron distribuyendo en el interior del bar, como si buscaran a alguien sospechoso de haber cometido aquel crimen. Ni uno de los pescadores se atrevió a abrir la boca, o a mirarlas a los ojos siquiera. 
 
    —Como comprenderéis, en Colmenar no va a hacer mucha gracia saber lo que ha pasado —continuó la mujer de la cicatriz—. Querrán que se haga justicia con los muertos… y no me gustaría tener que informar que el culpable, seguramente una persona que llegó hace poco, se escondió entre nuestros buenos amigos de Gibraltar. 
 
    “Hijos de puta” pensé cuando un mar de rostros se volvió hacia mí. La Guerrera Salvaje sonrió al comprobar el resultado de su táctica, y acto seguido se acercó a mi mesa con paso lento. Ojalá hubiera tenido el revólver encima; aunque no sabía cómo iba a escapar de seis personas armadas, al menos habría podido defenderme. 
 
    —Enséñame los dientes —me pidió con tono autoritario. En todo el bar el silencio se podía cortar con un cuchillo—. ¡Vamos! Una sonrisa nunca ha hecho daño a nadie. 
 
    No hice caso, ni siquiera la miré a los ojos, aunque enseguida me di cuenta de que eso también delataba mi culpabilidad… pero es que nunca antes había tenido que fingir que no había matado a alguien, y no sabía cómo se hacía. 
 
    —¡Te he dicho que me enseñes los dientes! —exclamó dándole un manotazo al vaso de licor que sujetaba en las manos. Me salió de tan adentro lanzarle una mirada de odio que no tuve cuidado de no enseñar también los dientes, y en cuanto los vio dio un paso atrás, mientras que sus compañeras lo dieron hacia adelante. Rápidamente me puse en pie, aunque no sabía muy bien para qué, porque no tenía escapatoria. Todas las salidas estaban bloqueadas por alguna de ellas. 
 
    —Tu muerte será más rápida que la que le diste a ellos, asesina —me prometió la Guerrera Salvaje apuntándome con el rifle que llevaba en las manos. Yo me preparé para intentar esquivar el disparo, por muy estúpido que eso pudiera sonar… pero éste no llegó a producirse. 
 
    —¡Ya basta! —bramó Antón, que ahora tenía una escopeta en las manos. Traté de escabullirme aprovechando la distracción, pero una de ellas me agarró antes de que pudiera hacerlo, y me empujó hasta sentarme en el suelo, donde quedé a merced de sus armas—. ¡Ya basta, he dicho! 
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo —le dijo la cabecilla—. Es mejor que no te metas. 
 
    —¡Éste sigue siendo mi establecimiento, Miriam! —le espetó en respuesta—. No estáis en Colmenar, donde os consentirán lo que les dé la gana consentiros. Aquí no vais a matar ni amenazar a nadie, ¿ha quedado claro? 
 
    No pareció que quedara nada claro, al menos por lo que respectaba a las demás Guerreras, que se mostraban más que dispuestas a dar la guerra que fuera necesaria para salirse con la suya. Sin embargo, antes de que alguien hiciera una tontería, la cabecilla se pronunció. 
 
    —Tu casa, tus reglas —consintió, para mi sorpresa. Acto seguido se volvió hacia una de sus compañeras y estiró una mano hacia ella—. Ainhoa, por favor… 
 
    La otra mujer sonrió con malicia, bajó el arma, se descolgó la mochila y de ella extrajo una manzana, que enseguida le arrojó a Miriam. Pude ver las cabezas de todos los pescadores siguiendo la fruta mientras se movía en el aire, y en cuanto la atrapó, la Guerrera Salvaje le dio un mordisco. El jugo le chorreó por la boca, y ella, con total parsimonia, se tomó su tiempo en masticarla antes de tragar el pedazo. 
 
    —Me gusta el clima de esta zona —dijo entonces—. Creo que vamos a alojarnos junto a la hamburguesería, al otro lado de la frontera, para no molestar, al menos un par de días. Tenemos un cajón lleno de manzanas como ésta para quien nos traiga la cabeza de esta asesina antes de ese tiempo. 
 
    “Zorra” pensé. En sólo seis días el pescado ya me salía por las orejas, habría matado a quien fuera por un poco de fruta… y allí se morían de escorbuto. Acababa de joderme bien. 
 
    —Siempre es un placer, Antón —dijo Miriam antes de que todas salieran del establecimiento, dejándome con un marrón considerable encima. 
 
    Con todas las miradas puestas en mí, volví a sentarme en la mesa. No creí que ninguno de aquellos pescadores supusiera un peligro por sí mismo, pero eran muchos, y ningún ser humano podía estar alerta todo el tiempo… era sólo cuestión de tiempo. 
 
    Tan atenta estaba a las miradas ajenas que cuando Antón apoyó sus manos en mi mesa con un golpe me sobresalté. No parecía contento. 
 
    —Te tienes que largar —me dijo. 
 
    —Creía que teníamos un pacto —le recordé frunciendo el ceño. 
 
    —Me importa una mierda el pacto —replicó—. No quiero a esas zorras fisgando por aquí, y tampoco enemistarme con Colmenar Viejo. Si dejamos de enviarles pescado a cambio de verduras y fruta, este lugar está condenado. 
 
    —También estará condenado si les cuento el negocio que tienes en el sótano —le advertí. 
 
    —Adelante, a ver si consigues decírselo antes de que te corten la cabeza —respondió sin muestra alguna de temor—. Tienes hasta mañana por la mañana para perderte de vista… a menos que prefieras dejarte matar. A mí me da igual. 
 
    Una rabiosa pero impotente mirada fue lo único que pude lanzarle cuando se dio la vuelta para regresar a la barra. Mi nueva vida libre de peligros y ataduras había durado menos de una semana… y cuando algunos pescadores comenzaron a salir del bar sin dejar de dirigirme miradas sospechosas, supe también que mi propia supervivencia pendía de un hilo. Si no me cortaban la cabeza allí mismo era porque a Antón no le gustaba la violencia en su local, pero un paso más allá de la puerta reinaba la ley del más fuerte. 
 
    —¿Te importa que me siente? —me preguntó un hombre con una sonrisa en la boca y un vaso de licor en las manos. Sin esperar a la respuesta, tomó asiento frente a mí. 
 
    —¿Qué quieres? —inquirí vigilando mis costados. No parecía ir armado, pero podía ser una distracción para que otros me rodearan. Una cosa era que Antón no quisiera violencia en su bar y otra que a los demás les importara. 
 
    —Sólo ofrecerte una solución al pequeño problemita con el que te has encontrado —contestó sonriendo de nuevo. 
 
    No me fiaba ni un pelo de ese tipo, pero supuse que tampoco perdía nada por escuchar lo que tuviera que decir. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    —¿Quién coño eres tú? —le pregunté al hombre sentado en mi mesa. 
 
    No era como los demás, eso lo supe a primera vista. Los pescadores de aquel pueblo, incluso los más jóvenes, se caracterizaban por unas manos encallecidas a base de manipular anzuelos y aparejos, una piel envejecida por el sol y un pelo seco debido al salitre. Aquel hombre no compartía ninguno de esos rasgos. Si hubiera tenido que apostar, diría que se parecía más a mí, o incluso a la gente de Colmenar Viejo, que a cualquier habitante de Gibraltar. 
 
    —Me llamo Rubén, Rubén Gutiérrez —se presentó. Debía tener por lo menos diez años más que yo, y en su cabello castaño oscuro comenzaban a asomar algunas canas, pero por lo demás parecía un hombre mucho más vital que el resto de los apagados habitantes de aquel sitio. 
 
    —Khira, Khira Fajuri —contesté yo—. No te he visto antes por aquí. 
 
    —No frecuento mucho este sitio, ni me dejo ver demasiado. Enseguida entenderás por qué —replicó—. Parece que las Guerreras Salvajes han derramado tu bebida. No me gusta ser el único que bebe en una conversación. ¡Antón! Ponnos otra ronda por aquí. 
 
    Antón miró a ese tal Rubén con inquina, y a mí con más inquina aún, pero aun así trajo una botella y rellenó los vasos. 
 
    —No sé qué cojones estáis tramando vosotros dos, pero no quiero líos —nos advirtió, y luego se dirigió a mí específicamente—. Y a ti te quiero fuera mañana, sin excusas. 
 
    —No le hagas caso, ese viejo apolillado no sabe tratar con mujeres —me dijo Rubén una vez Antón regresó a la barra. 
 
    —¿Y tú sí? —inquirí—. ¿Quiénes son esas Guerreras Salvajes? ¿Por qué a todos se os ha metido la polla para dentro en cuanto han entrado por la puerta? 
 
    —Se nos ha metido la polla para dentro porque a la mayoría de nosotros nos gustaría preservar nuestro órgano —me explicó—. ¿Quiénes son? Te lo explicaré de esta manera: ¿recuerdas todas las veces en los últimos años en los que un tío ha intentado forzarte, meterte mano contra tu voluntad o sencillamente te ha menospreciado o infravalorado por ser mujer? 
 
    —Sí —contesté. Muy a mi pesar, no era algo que no hubiera experimentado demasiadas veces, algunas muy recientemente. 
 
    —Pues ellas decidieron responder a eso cortando pollas —dijo—. Y también unas cuantas cabezas, por lo que he oído. 
 
    —Bueno es saberlo —asentí—. Ahora, una vez más, ¿quién eres tú y qué coño quieres? 
 
    —No deberías usar ese tono con quien te puede salvar la vida, y además acaba de invitarte a una copa —me reprochó—. Pero da igual, los modales se perdieron hace mucho tiempo… 
 
    —¿Tengo que volver a preguntarlo? —insistí. 
 
    —Está bien, al grano —dijo con un suspiro resignado—. Me he tomado la libertad de importunar tus últimos momentos de vida porque ambos compartimos el mismo problema: tenemos que desaparecer de aquí cuanto antes. 
 
    —¿Por qué? —quise saber—. ¿Qué has hecho tú? 
 
    La pregunta hizo que mostrara media sonrisa. 
 
    —¿Sabes las timbas que se montan aquí algunas noches? Digamos que en los últimos tiempos he tenido a la suerte en mi contra, y ahora debo una cantidad que no soy capaz de pagar. 
 
    —¿Eso es todo? —repliqué con suspicacia—. No me pareces la clase de persona que se asusta porque unos pescadores le reclamen una deuda. 
 
    —Es posible que además de la deuda hubiera ciertos… líos sórdidos cuyos detalles te ahorraré, pero que involucran a maridos y padres que pasan mucho tiempo en el mar y dejan a sus mujeres e hijas solas, y que tal vez hayan influido en la inquina que me tienen. 
 
    —Ya veo —murmuré. No me extrañaba demasiado; la vida en Gibraltar parecía extremadamente aburrida, y Rubén podía ser el único hombre aceptablemente atractivo que había en todo un pueblo dominado por pescadores demacrados y desdentados—. Pero eso no responde a mi pregunta. 
 
    —Digamos que soy la clase de persona que se asusta cuando gente que a diario maneja ganchos, arpones y redes te amenaza de muerte —concluyó. 
 
    Dos clientes más se marcharon del bar, pero antes de hacerlo me dirigieron una mirada evaluadora, como calculando cuáles podían ser mis fuerzas en caso de plantarme cara. A Rubén no le pasó por alto tampoco aquello. 
 
    —Creo que ambos tenemos motivos para querer desaparecer. 
 
    —¿Cuál es tu plan, y qué pinto yo en él? —inquirí. Todavía no me fiaba de él, podía ser una estratagema para cobrarse mi cabeza de manera más sutil… pero si resultaba ir en serio, tal vez mereciera la pena intentarlo. La muerte ya la tenía garantizada, de todas formas. 
 
    —Tengo un amigo pescador —me confió—. No es de Gibraltar. Amarra aquí a veces, pero él vive la mayor parte del tiempo en Ceuta, suministrando pescado a la gente de allí. Lo he convencido para que me lleve en la próxima travesía. Por suerte para ti, ésta está prevista para mañana mismo. 
 
    —Sigo sin ver qué pinto yo en esto —insistí—. Pareces tenerlo todo bien atado. 
 
    —Sólo me falta una cosa: para moverme por allí necesito una persona que hable magrebí. Creía que el problema sería insalvable, pero de repente entro al bar para tratar de renegociar mi deuda y me encuentro con una chica morenita con un burka. 
 
    —Es un hiyab —le corregí. 
 
    —¿Qué más da? —replicó él—. Dime que no es una señal de Dios, o de Alá, o del que creas que es el dios verdadero más allá de toda duda y quien piense lo contrario merece la muerte. 
 
    —No creo mucho en dioses —mascullé. 
 
    —Eso explica por qué bebes alcohol —señaló—. No me he equivocado contigo, ¿verdad? Sabes hablar magrebí. 
 
    —Sé hablar dariya, sí, es mi lengua materna —afirmé. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó satisfecho—. Entonces te apuntas, ¿no? 
 
    —Depende. ¿Por qué necesitas una traductora? Creía que la comunidad de Ceuta estaba formada por blanquitos como tú. 
 
    —Tengo que solucionar allí un importante asunto personal del que preferiría no hablar de momento, y que muy a mi pesar no tiene que ver con la comunidad. Pero no te preocupes, no involucra más riesgo para ti que quedarte aquí —respondió. 
 
    No me terminaba de gustar su oferta. Era evidente que ese Rubén escondía algo, sin embargo, tampoco tenía más opciones para salir de una pieza de Gibraltar. Estaba contra la espada y la pared. 
 
    —De acuerdo —accedí—. Pero si quieres que te acompañe, tenemos un problema: no creo que sea seguro para mí salir de aquí. 
 
    —No, desde luego que no —coincidió conmigo—. A estas alturas ya debes tener un grupo de cabrones desdentados con ganchos y arpones esperándote en tu casa, así que no deberías volver allí… de hecho, por seguridad, no creo que esta noche debas dormir sola. 
 
    —Oh, y supongo que tienes una solución para eso —repliqué conteniendo una sonrisa ante la más bien poco sutil insinuación, pero no supe por qué, ese desparpajo me resulto atractivo. Tal vez fuera porque llevaba mucho tiempo sin acercarme a un hombre de esa forma. 
 
    —Mi casa está aquí al lado —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Y cómo pretendes que salga de aquí sin que me maten? —le pregunté ahora en un tono más juguetón, como si fuera parte del cortejo y no un más que legítimo temor por mi puta vida. A esas alturas ya tenía experiencia suficiente como para haber aprendido que la mejor forma de poner a funcionar el cerebro y la creatividad de un hombre pasaba por su entrepierna… aunque, en general, todo pasaba por sus entrepiernas. 
 
    —Déjamelo a mí —contestó, confirmando mi teoría—. Ven, tenemos que hablar con nuestro amigo Antón. 
 
    Al ver el rostro de Antón cuando nos acercamos, no me pareció que aquello fuera muy buena idea. En general, tratar con aquel hombre lo menos posible era siempre la decisión más acertada, pero dada mi situación tampoco tenía nada que perder. 
 
    —No pienso serviros nada más —nos espetó en cuanto llegamos a la barra. 
 
    —Ya hemos bebido bastante, no conviene abusar —dijo Rubén—. Necesitamos que nos eches un cable. 
 
    —¿Por qué iba siquiera a plantearme la posibilidad de hacer algo así? —replicó él. 
 
    —Si la matan, te libras de ella, vale, pero no de mí. En cambio, si nos echas un cable, y nos sacas del bar sin que nadie lo note ahí fuera, mañana por la mañana nos vamos de Gibraltar los dos —contestó—. ¿Qué me dices? 
 
    —¿Los dos? —inquirió—. Joder, trato hecho. Seguidme. 
 
    —La moraleja de esto es que hay que caerle mal a la gente para que estén deseando deshacerse de ti —me confió Rubén mientras los tres nos dirigíamos a la cocina del bar. 
 
    —Me da la impresión de que tienes un don para que la gente desee deshacerse de ti —contesté. 
 
    —Todos somos buenos en algo… 
 
    —¡Callaos ahora! —nos pidió Antón una vez llegamos hasta la puerta trasera. Ésta daba a un callejón donde se guardaban varios contenedores de basura. Tras pedirnos silencio una vez más llevándose un dedo a la boca, abrió la puerta—. ¡Eh, vosotros cuatro! ¿Qué cojones hacéis aquí? Esa zorra acaba de salir por la ventana delantera. Como no os deis prisa, os quitan el premio. 
 
    —¡Mierda! —exclamó alguien a quien no pude ver porque, por mi seguridad, estaba bien alejada de la vista de cualquiera—. ¡Vamos, vamos! Gracias, Antón. 
 
    —Ni gracias ni pollas —gruñó éste—. Si la capturáis, quiero parte de esas manzanas. 
 
    Unos pasos se alejaron corriendo del callejón, y sólo cuando se perdieron en la distancia Antón se volvió hacia nosotros. 
 
    —Eh, eso ha estado muy bien —reconoció Rubén—. Y yo que pensaba que eras, ya sabes, un poco lento… 
 
    —Largaos de aquí, y que no vuelva a veros en mi vida —exclamó él señalando la salida. 
 
    Sin perder un segundo más salimos a la calle. El sol empezaba a ponerse, y las densas nubes que cubrían el cielo proporcionaban un extra de oscuridad, lo cual era bueno porque la oscuridad era nuestra aliada. Aquel lugar no era tan grande como para poder callejear, y eso significaba que tampoco había muchos lugares en los que esconderse, ni donde quienes querían mi cabeza tuvieran que buscar para encontrarme. Nuestra única baza era que pensaban que me encontraba al otro lado de los apartamentos, en la cara que daba a la playa. 
 
    —¿Está muy lejos tu casa? —le pregunté a Rubén. 
 
    —No mucho —contestó—. Sígueme. 
 
    Al trote, pero agazapados, abandonamos el callejón y nos dirigimos calle arriba. Todo fue bien hasta que escuchamos una puerta abrirse, y con ella las voces de varias personas que surgían del interior de una casa. 
 
    —Aquí —me indicó Rubén saltando sobre la portezuela de uno de los diminutos jardines traseros de los apartamentos. Tuvimos que escondernos detrás de un seto seco para no ser vistos cuando aquel grupo salió a la calle. 
 
    —Ha sido un engaño, seguro —dijo uno de ellos mientras pasaban por nuestro lado—. Me juego lo que sea a que esa zorra ha salido por la puerta trasera para despistar y ahora va camino a la frontera. ¡Vamos, vamos! 
 
    En cuanto sus pasos se perdieron en la distancia, Rubén se asomó para comprobar que el camino era seguro de nuevo, y una vez confirmado me hizo un gesto para que lo siguiera fuera. 
 
    —Tengo que reconocer que esto es un poco divertido —dijo. 
 
    —Calla y sigue caminando —le espeté. Para mí la cosa no tenía ninguna gracia… no era lo mismo saber que querían matarte a tener que esconderte de una horda enfurecida que se cobraría tu cabeza allí mismo. 
 
    —Ya casi estamos —me aseguró, y señaló a uno de los apartamentos cercanos—. Es ahí. 
 
    Rápidamente nos metimos dentro, momento en que volví a respirar tranquila, aunque tampoco demasiado. No sabía hasta qué punto en aquel lugar estaríamos a salvo cuando me habían visto hablando con él en el bar. Hasta un grupo de idiotas como ellos acabarían atando cabos. 
 
    —No te va mucho limpiar, ¿eh? —dije al observar el interior de la casa con las últimas luces del día. El lugar estaba tan lleno de polvo que daba asco, y la decoración, con motivos náuticos en todos los rincones, rozaba lo hortera. 
 
    —No mucho —reconoció—. Pero eso es irrelevante, porque ésta no es mi casa. Ir a mi casa sería arriesgado como poco. Es una de las casas vacías. Aquí no tienen por qué buscarnos, al menos en un primer momento. 
 
    —Eso está bien —asentí, permitiéndome sonreír—. Y yo que pensaba que eras, ya sabes, un poco lento… 
 
    —No seas mala conmigo, estoy tratando de salvarte el pellejo —replicó mientras comprobaba que las habitaciones estuvieran efectivamente vacías—. Bien, la buena noticia es que la casa parece segura. La mala es que el dormitorio principal es el único que no apesta a colchón podrido por la humedad. Es como una señal del destino… 
 
    —Qué sutil —bromeé—. No te olvides de pasarme un brazo por los hombros para tocarme una teta, viejo. 
 
    —¿Viejo? Eso me ha ofendido, pero lo demás lo tomaré como una invitación —dijo acercándose a mí. Entonces me agarró de la cintura—. Deberíamos estar descansados mañana, pero entendería que la tensión por la amenaza de muerte no te dejara dormir. 
 
    —Me parece que la idea alternativa que tienes en mente podría llamar la atención de los vecinos —repliqué sin resistirme a su agarre. Pese a que estaba claro que aquel tipo no era más que un caradura, ¿qué había de malo en dejarse engatusar por un caradura de vez en cuando? 
 
    —¿Me tomas por idiota? —exclamó fingiendo indignación—. Me he asegurado de que esta casa no tenga vecinos ni a un lado ni a otro. 
 
    —Veo que estás pendiente de lo importante cuando mi vida está en juego —dije rodeándole el cuello con las manos. 
 
    Sin perder un segundo más comenzamos a besarnos, y enseguida la cosa comenzó a ponerse intensa… hasta que se puso intensa de más. 
 
    —Lo siento —dije cuando apartó la cabeza de mí y se llevó una mano a la boca—. Estos dientes no están hechos para estas cosas… 
 
    —Eso parece —murmuró mirándose la mano para comprobar si sangraba—. Bah, en peores plazas he toreado… 
 
    Se echó sobre mí y rápidamente nos vimos arrastrados hasta el dormitorio, y de ahí a la cama, donde dando más bien pocos rodeos acabamos metidos en faena enseguida. El hiyab salió volando por la habitación, seguido muy pronto del resto de mi ropa, y también de la suya. Entonces, tras unos preliminares más bien poco delicados por parte de ambos, decidí tomar el control de la situación. 
 
    Tal vez fuera porque llevaba ya un tiempo sin echar un polvo en condiciones, o porque hacía incluso más que no tenía a un hombre a mi entera disposición de aquella manera, pero un lado salvaje de mí despertó, y tras montarme en él acabé cabalgándolo con la intención de extraer de él todo el placer que fuera capaz de proporcionarme. Éste, por suerte para mí, fue el suficiente para dejarme satisfecha. Al menos por el momento. 
 
    —Parece que alguien tenía mucha tensión que desfogar —dijo Rubén mientras yo recuperaba el aliento—. ¿Una mala época? 
 
    —¿Acaso las hay buenas? —respondí, y acto seguido me incorporé hasta quedar sentada en la cama. Aunque algún gemido más alto de lo debido se me había escapado, confiaba en que en la calle nadie lo hubiera escuchado. Habría sido una muerte muy estúpida acabar con la cabeza cortada por no ser capaz de correrme en voz baja—. Casi podría decir lo mismo de ti, viejo. Pensaba que el vividor que va por ahí seduciendo a desconocidas, y metiéndose en las camas de las mujeres e hijas de otros, ya estaría bastante desfogado. 
 
    —Digamos que los últimos tiempos han sido de sequía para mí —confesó. 
 
    —¿No tenías pescado para bajar al sótano de Antón? 
 
    —No me va ese rollo —dijo torciendo el gesto, a lo que le dirigí una mirada escéptica—. ¿Qué? ¿No me crees? 
 
    —Me cuesta creerlo —asentí—. No soy un hombre, así que no puedo ponerme en vuestro pellejo, pero yo diría que unas cuantas sardinas apestosas son un precio bajo. He visto a muchos incluso jugarse la vida por meterse entre las piernas de alguna. 
 
    —Tienes una visión muy curiosa de las relaciones humanas —replicó sonriendo—. Pero no es una cuestión monetaria. 
 
    —Vale, no eres un putero, no es como si me molestara —gruñí—. Además, te creo: un capullo como tú no tiene pinta de ser la clase de persona que paga por sexo, sino que prefiere la conquista, y cuanto más difícil sea, mejor. 
 
    —Culpable —reconoció—. Pero eso es mejor que dar pescado a cambio de poder violar a una pobre desgraciada en un sótano mugroso. 
 
    —Sin embargo, aun así tiene un coste —señalé. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que tienes que dejar satisfecha a la chica para no parecer un cretino —contesté, y acto seguido gateé hasta situarme de nuevo sobre él, solo que ésta vez repté hasta colocar mi entrepierna sobre su cabeza, y le agarré con fuerza del pelo—. A ver si sabes hacer algo con la boca distinto a decir gilipolleces… 
 
    Pese a la intensidad de la primera parte de la noche, la otra parte, la que pasé durmiendo, fue muy tranquila. Puede que fuera cosa del sexo, que me relajó lo suficiente como para que el temor por mi vida no perturbara mi sueño, o que todavía tenía muy vívido lo que era dormir en un catre de mala muerte y sabía apreciar la comodidad de una cama, pero dormí la noche del tirón. 
 
    Lástima que el despertar no fuera tan relajado. 
 
    Aunque ya había amanecido, la luz que entraba por la ventana era escasa debido a los oscuros nubarrones que cubrían el cielo. Pese a encontrarme muy cerca del lugar donde me críe siendo una niña, debido al enfriamiento del clima no conocía la climatología de la zona, pero todo apuntaba a que íbamos a tener lluvia… sin embargo, el tiempo en realidad era lo de menos, porque si me desperté no fue por la luz, sino por un fuerte golpe que se escuchó en la casa. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Rubén, que también despertó sobresaltado por el mismo motivo. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de lo que pasaba: nos habían encontrado. 
 
    Conteniendo las maldiciones que me hubiera gustado gritar, me lancé al suelo para comenzar a buscar mi ropa. 
 
    —¡joder, joder, joder! —murmuré mientras recogía cada prenda. Una multitud de pasos se acercaba a toda prisa a la habitación. Si no éramos rápidos estaría acabada—. ¡Por la ventana, vamos! 
 
    —No hay tiempo —dijo él, que en lugar de ropa cogió su arma, una pequeña pistola—. Métete bajo la cama. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Métete bajo la cama! —insistió. 
 
    Dando un gruñido de disconformidad obedecí. Me parecía ridículo esconderme debajo de una cama, lo sensato era huir lo más rápido posible, sin embargo, como era evidente que tenía un plan en mente, por algún absurdo motivo confié mi vida a esa posibilidad. 
 
    Me deslicé bajo la cama, que era un festival de polvo y porquería almacenada durante años, mientras los pasos se acercaban. Al menos tuve un instante para ponerme las bragas y cubrir mi desnudez. Si me iban a atrapar, prefería conservar un poco de dignidad. 
 
    La puerta se abrió de golpe cuando ya me estaba poniendo los pantalones, pero no encontraba mi sujetador. Desde allí abajo sólo podía ver los pies descalzos de Rubén junto a la cama, y enseguida entraron dos pares de botas a la habitación. Dos pares más aguardaban al otro lado de la puerta. 
 
    —¡Chicos! ¿No es un poco temprano para visitas? —exclamó Rubén con jovialidad. 
 
    —Baja esa pistola —le dijo uno de los hombres—. ¡Y, por Dios, cúbrete! 
 
    —Qué remilgado —replicó él. Uno de los pares de botas que entraron en la habitación comenzó a pasearse por ella, me dio la impresión de que buscando algo—. ¿A qué debo este honor? 
 
    —¿Dónde está? —le preguntó el intruso que seguía frente a él. 
 
    —¿Quién? —inquirió haciéndose el despistado. 
 
    —No te hagas el idiota con nosotros —le espetó—. Te vieron hablando con esa mora en el bar. Hemos revisado su casa, la tuya, y ahora, tras toda la noche desaparecido, te encontramos en pelotas en una vivienda que no te pertenece. 
 
    —A lo mejor te estabas travistiendo —dijo el otro, que se agachó en el suelo y recogió de él mi sujetador. Apreté los dientes con rabia por no haber tenido tiempo para cogerlo, pero enseguida me hice daño en la muela. 
 
    —A lo mejor pertenece a tu mujer —replicó Rubén. 
 
    —¡Corta el rollo! —bramó el primero—. Esto no tiene que ver contigo, así que es mejor que no te interpongas y nos digas dónde está. Es evidente que ha pasado la noche aquí. 
 
    —Veréis, chicos, existen dos clases de hombres: los que prefieren que la chica se marche después de follar, y los capullos que duermen con ella y guardan una segunda pistola debajo de la almohada. Ya me entendéis. 
 
    Ellos no parecieron entenderlo, pero yo sí, de modo que con mucho cuidado me acerqué al extremo de la cama contrario a donde todos ellos se encontraban, y lo más sigilosamente posible deslicé una mano debajo de la almohada. Enseguida logré palpar la pistola de la que hablaba, sin embargo, mi movimiento no fue tan sigiloso como para pasar inadvertido. 
 
    —¡Bajo la cama! —exclamó alguien, y un segundo más tarde aquello se convirtió en una locura. 
 
    Viéndome descubierta, y pese a no saber disparar, agarré la pistola con ambas manos y apreté el gatillo mientras apuntaba a la rodilla que se clavó en el suelo cuando uno de ellos se agachó para comprobar qué había bajo la cama. El disparo me dolió en los oídos, pero más le dolió a quien lo recibió, que con un grito cayó sangrando. Un disparo más se escuchó casi al mismo tiempo; el hombre frente a Rubén se precipitó contra el piso sujetándose un costado. Los otros dos que seguían tras la puerta tuvieron que apartarse de ella para cubrirse, y entonces, con la habitación despejada, pude salir por fin de debajo de la cama. 
 
    —¡Menudo plan de mierda el tuyo! —exclamé mientras dos de los pescadores se retorcían de dolor en el suelo y Rubén, pistola en mano y con la polla todavía al aire, apuntaba hacia el umbral de la puerta. Aparté las armas de los enemigos caídos de su alcance antes de que pudieran causarnos problemas y le quité el sujetador de las manos al que le disparé en la rodilla. 
 
    —Ha funcionado, ¿no? —replicó él asomando la cabeza fuera. Enseguida tuvo que meterla dentro de nuevo porque los otros dos hombres abrieron fuego—. Menudos idiotas, en lugar de tratar de cortarnos las salidas se quedan aquí disparando… es el momento de largarse. 
 
    Yo ya estaba prácticamente del todo vestida cuando él comenzó a recoger sus prendas del suelo. Cambiamos posiciones, y yo cubrí la puerta durante unos segundos mientras se vestía. Una vez listos nos dirigimos hacia la ventana. 
 
    —¡Como te ponga una mano encima, estás muerto tú también! —le amenazó el pescador con el disparo en el costado. El otro seguía demasiado dolorido para decir nada— ¿Me has oído? ¡Como se te ocurra volver por aquí estás muerto, cabrón! 
 
    —Nunca me canso de escuchar eso —dijo Rubén saliendo por la ventana. Yo lo seguí fuera, donde enseguida sentí un escalofrió debido al viento helado que se movía. El día no podía pintar peor, en todos los sentidos—. Todo el pueblo debe estar buscándonos, y te aseguro que los disparos no han pasado inadvertidos. Mejor darse prisa. 
 
    —Completamente de acuerdo —asentí—. ¿Dónde está tu amigo el pescador? 
 
    —Atraca su barco en las rocas, ¡vamos! 
 
    Aquello era un contratiempo porque las rocas estaban en un extremo de la playa, y el camino hasta allí prometía ir a ser accidentado. Sin embargo, los barcos que se atracaban en ese lugar al menos merecían ese nombre; en la playa sólo había barcas, y cruzar el estrecho en una de ellas no me habría hecho ninguna gracia. Cuando era niña escuché historias horribles sobre gente que había intentado hacerlo, aunque la dirección entonces era la contraria. 
 
    —¡Ahí, están ahí! —gritó una mujer desde la ventana de una casa señalándonos con el dedo. Debía ser la mujer o la hija de alguno de los pescadores, tal vez incluso una amante insatisfecha de Rubén. Fuera lo que fuera, me sentí tentada de cerrarle la boca de un disparo, pero las probabilidades de que acertara un disparo a la carrera la segunda vez que utilizaba una pistola se me antojaron más bien escasas. 
 
    —¡Corre! —me indicó Rubén. A nuestra espalda los otros dos pescadores salieron por fin a la calle, y en cuanto nos localizaron comenzaron a perseguirnos. 
 
    Una persona también asomada a una ventana nos lazó un macetero lleno de tierra con la intención de cortarnos el paso, por suerte no nos alcanzó a ninguno de los dos, pero se estrelló tan cerca de mí que la arena me manchó los zapatos. En esa ocasión no lo soporté más y disparé. Por supuesto, no alcancé mi objetivo, pero sirvió para volviera a meter la cabeza dentro de la casa, y como él un par más que salieron a ver qué era todo aquel jaleo. 
 
    —No desperdicies balas, vamos a necesitarlas —dijo Rubén. 
 
    —¡Calla y sigue corriendo! —le espeté yo. 
 
    Casi habíamos llegado al cruce donde la carretera volvía a unirse y seguía en dirección a la frontera. Las rocas estaban allí mismo, y un camino de grava llevaba hasta el lugar donde los barcos echaban amarre. Me pareció ver algo de actividad humana en la zona, esperaba que de los propios dueños de los barcos. Si teníamos la suerte de que el amigo de Rubén fuera uno de ellos, tal vez aún saliéramos de aquello con vida. 
 
    Como para minar mis esperanzas, cuando ya estábamos prácticamente en el cruce un coche nos salió al frente, cortándonos el paso. 
 
    —¡Joder! —exclamé entre dientes. Por si los pescadores fueran poco, en aquel coche iban subidas cuatro de las Guerreras Salvajes, que por lo visto no estaban dispuestas a esperar a que los pescadores cumplieran. Todas iban armadas, y dudaba que fueran a tener los mismos problemas que yo al disparar, así que la situación acababa de complicarse considerablemente. 
 
    —¡Por aquí! —dijo Rubén cogiéndome de la muñeca y tirando de mí en dirección a la playa. No me resistí, pero empezaba a ver mi futuro muy negro… 
 
    Las cuatro se bajaron del coche armas en ristre, mientras nosotros, corriendo sobre la arena, nos acercábamos desde allí a las rocas. Enseguida supe por qué Rubén quería meternos ahí, ya que las propias rocas nos daban algo de cobertura contra las balas que nos empezaron a llover enseguida. 
 
    —¡Esto va a acabar muy mal! —grité cuando la arena saltó por culpa de un disparo muy cerca de mi pie, y al mismo tiempo un trozo de roca se rompía debido a otro. 
 
    —Sí, tiene toda la pinta —reconoció él, pero aun así no se detuvo—. ¡Vamos, arriba! 
 
    Subir por las rocas nos llevaría al camino de grava, que a su vez nos acercaba a los barcos. Sin embargo, allí estaríamos mucho más expuestos. Quise señalarle aquella obviedad, pero supuse que ya la estaba teniendo en cuenta, y era consciente de que tampoco teníamos alternativa. 
 
    —¡Ouch! —exclamó cuando una bala le rozó el hombro, rasgando la ropa y provocándole una pequeña laceración. Casi a la vez otra bala atravesó la tela de mi pantalón, abriendo un agujero pero sin llegar a tocarme. 
 
    Como ya casi estábamos junto a los barcos, me di la vuelta y comencé a disparar pese a saber que si alcanzaba a alguna sería más por un milagro que por habilidad. Sólo necesité dos disparos para que ellas, que ya acechaban en el comienzo del camino de grava, tuvieran que echarse a un lado y cubrirse con las rocas. Eso al menos nos daría unos segundos. 
 
    —¡Moja! ¡Eh, Moja! —gritó Rubén agitando los brazos mientras corría en dirección a uno de los barcos. El oleaje en aquella zona menos resguardada de la costa hacía que éstos se agitaran más de lo habitual. 
 
    El tal “Moja” era un hombre sólo un poco mayor que Rubén, muy delgado, desaliñado y con la piel aún más oscura que la mía. Su barco era un viejo barco de pesca de bajura que sólo tenía una cabina unipersonal y un motor, y más parecía una destartalada barca de recreo para turistas que un barco de verdad. Sin embargo, serviría. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó con espanto en español, pero con un fuerte acento magrebí que me recordó mucho a mi antiguo hogar, al ver que nos acercábamos a él—. ¿Esas locas te persiguen a ti? 
 
    —Eres muy observador —replicó él, que inmediatamente hizo un ademán de ir a subirse al barco—. Veo que ya estabas arrancando el motor. Muy previsor, así me gusta. 
 
    —¿De qué estás hablando? —exclamó el pescador espantado, tratando de impedirle subir. Yo volví a disparar hacia las Guerreras Salvajes cuando vi que se atrevían a salir de sus escondites. En esta ocasión no pareció que las intimidara de igual manera, porque no volvieron a buscar refugio. 
 
    —Me prometiste llevarme hoy a Ceuta —le recordó Rubén—. Si pudiéramos salir antes de acabar agujereados como una camiseta apolillada te lo agradecería, amigo. 
 
    —¡No, no, no! —dijo él negando con la cabeza—. ¿Es que no has visto el tiempo que hace? ¡Iba a llevar el barco a la playa antes de que el viento lo estrelle contra las piedras! Salir hoy a mar abierto sería un suicidio. El aire huele a tormenta, y… 
 
    Una ráfaga de balas lo calló, y también hizo que tuviera que abandonar mi idea de cubrirnos con disparos. En su lugar me lancé hacia el interior del barco para no ser alcanzada. Rubén tuvo que ayudarme a subir porque con las prisas y el mar agitado casi me caigo al agua, pero por el mismo motivo la pistola se me escapó de las manos y el océano se la tragó. No importaba, no le podían quedar demasiadas balas. 
 
    —¡Hay que darse prisa! —les urgí. 
 
    —¿Y ésta? —inquirió el propietario del barco señalándome con un dedo, pero fulminando con la mirada a Rubén. 
 
    —También se viene —dijo él—. ¡Vamos, Moja, arranca de una puta vez! 
 
    Un par de balas se incrustaron en la madera de la cabina del barco, y sobresaltado, el hombre se lanzó hacia el motor para proseguir la maniobra de arrancado por donde la había dejado. Al mismo tiempo Rubén tomaba mi posición anterior, y a base de disparos trató de contener el avance de las Guerreras Salvajes. 
 
    —Emshi tjawa imak —maldijo Moja por lo bajo, y entonces me miró a mí—. Tú y la qahba ésta… 
 
    —Emshi tjaoui —repliqué yo mostrándole los dientes amenazadoramente. Por un momento se mostró entre impresionado y asqueado por ellos, pero cuando una nueva ráfaga de balas golpeó en la madera del barco se apresuró a seguir arrancando el motor. 
 
    —¡Date prisa! —le urgió Rubén, que tuvo que abandonar su posición para no acabar tiroteado. 
 
    —¡Ya va! —masculló él. Por fin consiguió ponerlo en marcha, y enseguida se dirigió a la cabina para comenzar a alejarnos de allí—. En qué líos me metes… 
 
    Respiré con alivio cuando vi que comenzábamos a alejarnos de las rocas, pero mi relajación fue precipitada, puesto que las Guerreras Salvajes se apresuraron en alcanzar el límite de la costa, y lejos de rendirse, se llevaron las armas a los hombros. 
 
    —¡Al suelo! —bramó Rubén arrastrándome a la cubierta del barco, donde estaríamos protegidos por la barandilla. Una auténtica lluvia de balas nos sobrevoló, y el capitán del barco, viéndose en peligro, se arrojó también al suelo, desde donde sólo sacó una mano para seguir dirigiendo la nave lo más rápido posible lejos de allí. 
 
    Al final los disparos se detuvieron, y tras unos segundos me atreví a asomar un poco la cabeza. A ya una distancia considerable, la silueta de la cabecilla de las Guerreras Salvajes, Miriam, permanecía en pie sobre las rocas con un rifle en las manos, como desafiándonos a volver. 
 
    “Me puedes comer el culo, zorra” mascullé para mí misma. Era la tercera vez que escapaba con vida de aquella gente; tal vez ya por fin se dieran por vencidos. 
 
    —¡Oh, mirad cómo han dejado mi barco! —se lamentó el pescador cuando salió de la cabina. Los cristales estaban rotos, y la madera agujereada. Debido a esto, le dirigió una mirada asesina a Rubén—. ¡Conocerte tuvo que ser un castigo de Alá por algo horrible que he hecho en esta vida! 
 
    —Todos hemos hecho cosas horribles —respondió él sin inmutarse—. Por cierto, Moja, te presento a Khira. Khira, éste es mi buen amigo Mohamed. 
 
    —¿”Moja” es por Mohamed? —inquirí molesta. Las faltas de respeto a mi etnia, por desgracia, no me eran desconocidas. 
 
    —¿Qué esperabas de un perro español, y además cristiano? —replicó Mohamed sin prestarnos mucha atención mientras se dirigía hacia el motor para comprobar que no tuviera daños. 
 
    —Venga, tranquilidad —pidió Rubén, que se acomodó en una banqueta de madera de la proa del barco—. Ahora un breve viajecito, y cuando estemos por fin en Ceuta todos nos acordaremos de esto y nos reiremos. 
 
    —Ceuta… hay que estar locos para querer ir allí —gruñó Mohamed—. Yo, en cuanto pueda, me instalo en Gibraltar, y que les den por culo a todos. 
 
    —¿Por qué? —le pregunté al tiempo que comenzaba a colocarme el hiyab alrededor de la cabeza. Aquello le llamó la atención, pero no dijo nada al respecto. 
 
    —¿No sabes nada? Todo al sur del estrecho es un polvorín a punto de estallar —me explicó. 
 
    —No le hagas mucho caso, le gusta ponerse dramático —dijo Rubén, que se recostó en el asiento para estar más cómodo. 
 
    —¡Que a ti te importe una mierda no significa que no sea dramático! —le espetó Mohamed. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —inquirí. 
 
    —Hace unos cinco años, cuando los muertos vivientes comenzaron a pudrirse y desaparecer, del este comenzaron a llegar nuevos pobladores —me contó—. Eran muchos, y tenían armas, así que no les costó hacerse con algunas ciudades. Por lo que se dice, esos cabrones soportaron el chaparrón de los muertos reviviendo escondidos en cuevas y follando con ovejas, pero en cuanto los muertos desaparecieron se extendieron como ladillas en un burdel. 
 
    —¿Por qué “cabrones”? —quise saber—. ¿Quiénes son? 
 
    —Se hacen llamar “Estado Islámico”, y esos hijos de un chacal leproso son una horda de fanáticos de la peor calaña. ¿Recuerdas Al Qaeda? Pues el doble de locos, el doble de estúpidos y el doble de extremistas. Ya se han hecho con Melilla, que ahora es su feudo, y es sólo cuestión de tiempo que decidan poner sus manos en Ceuta también. 
 
    Miré a Rubén, que indiferente contemplaba el cielo tumbado en su asiento sin que aquello le preocupara lo más mínimo, y esa actitud me resultó cuanto menos extraña. Conocía lo bastante sobre islamistas radicales como para saber que un cristiano iba a pasarlo mal si caía en manos de esa gente… y yo, aunque respetaran mi vida, tampoco tenía ganas de acabar debajo de un burka y convertida en el coño que alguno de sus líderes se follara cuando se aburriera de tirarse a las cabras. 
 
    —Así que, como ves, chiquilla inconsciente, ir a Ceuta es una locura —concluyó Mohamed—. Si el Estado Islámico pone sus manos en la ciudad, te iría mucho mejor siendo tiroteada por esas marimachos… ¡mierda! 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Rubén alzando la vista hacia él. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre? ¡Yo te diré qué ocurre! Ocurre que por tu culpa ahora el motor está lleno de balas y… —se interrumpió cuando éste comenzó a liberar un humo muy negro—. ¡Oh, joder, joder, joder! 
 
    —¡Apágalo! —le indiqué poniendo distancia con aquel humo que el viento alejaba de nosotros, pero no así con la peste a quemado que desprendía. 
 
    —Eso tiene mala pinta —valoró Rubén cuando Mohamed lo apagó. 
 
    —¿Sí? ¿Tú crees? —respondió éste sarcásticamente, pero tan enfadado que comenzó a tirarse de los pelos—. ¡Mi barco! ¡Qué le habéis hecho! ¿Dónde voy a conseguir otro motor como éste? ¿Cómo voy a ganarme la vida ahora? 
 
    —Creo que hay otros problemas de los que preocuparse antes —dije yo, y señalé hacia estribor—. Como ése. 
 
    —Oh, Alá nos proteja —gimió Mohamed al ver lo que señalaba. En el cielo, unos nubarrones tan oscuros que daban miedo venían desde el este, y lo hacían acompañados de multitud de relámpagos. El viento cada vez olía más a lluvia, y el oleaje se agitaba con una fuerza creciente—. ¡Hay que volver a puerto! 
 
    —¿Cómo? —inquirió Rubén dándole un golpe con la mano al motor—. ¡Esto no arranca! 
 
    Apreté los dientes hasta hacerme daño en la muela y volví la vista hacia tierra. La línea de la costa todavía era perfectamente visible desde allí, sin embargo, jamás habríamos llegado nadando antes de ahogarnos por el cansancio, por el frío o la tormenta que se acercaba. Precisamente aquello era lo que tanto miedo me daba del mar. 
 
    “Y todo por una puta cesta de manzanas” me dije con fastidio. 
 
    —No saquemos las cosas de quicio —nos pidió Rubén en tono conciliador—. Viene una tormenta, vale, pero tampoco parece muy potente, y estamos muy cerca de la costa. Lo más probable es que nos arrastre hasta la playa, sanos y salvos. 
 
    —No has subido a un barco en tu vida, ¿verdad? —le espetó Mohamed—. ¡Ayúdame! Tenemos que arreglar ese motor antes de que sea tarde. 
 
    Mis conocimientos de mecánica eran nulos. Recordaba que mi padre, que era muy manitas, le enseñó a mi hermano mayor a arreglar el motor del coche de segunda mano que teníamos, pero no consideró que su hija pudiera necesitar esos conocimientos para nada. En su lugar, mi madre me enseñó a coser. Más tarde, con Amelia, aprendí más sobre cómo hacer explotar un motor que sobre repararlo, así que, dado que en aquello no tenía nada que aportar, decidí encerrarme en la cabina para evitar que las primeras gotas de agua me mojaran. Rubén era un idiota, pero tal vez tuviera razón, y la tormenta no fuera tan fuerte como temíamos. 
 
    Diez minutos más tarde, cuando el cielo se había oscurecido tanto por culpa de las nubes que parecía de noche, y la única iluminación venía de los rayos que caían al mar, que además llegaban acompañados de truenos que podrían haber roto los cristales de cabina si no estuvieran ya destrozados, me sorprendí a mí misma sentada en el suelo, cubriéndome la cabeza con las manos y murmurando todas y cada una de las oraciones que de pequeña me enseñaron en la mezquita. 
 
    Nunca, desde que tuve que decidir por mi propia voluntad, fui una buena musulmana. Jamás me tomé en serio la existencia de Alá, desde luego no realizaba las oraciones diarias, y no di limosna a nadie que tuviera menos que yo. Tampoco ayunaba en Ramadán, pues siempre tuve que comer lo que pudiera conseguir cada día, y no veía la forma de poder viajar a La Meca, Medina o Jerusalén… por si eso fuera poco, llevaba toda la semana bebiendo alcohol, y la noche anterior la pasé fornicando con un hombre como si no hubiera un mañana. 
 
    Pero sí que hubo un mañana, lo estaba viviendo, y mientras el agua tanto de la lluvia como de las olas salpicaba en la cubierta, los gritos amortiguados por el viento de Mohamed y Rubén discutiendo mientras trataban todavía de arrancar el motor se escuchaban, y el barco se agitaba como si fuera de papel, por primera vez en mucho tiempo comencé a tener miedo de la muerte. 
 
    No sabía si había algo después, al menos algo distinto a los zombis, pero la única respuesta que podría suponer un consuelo para mí sería que no, porque de lo contrario no me esperaba nada bueno. Rubén tenía razón al decir que todos habíamos hecho cosas horribles, y mucho tiempo atrás aprendí a no sentirme culpable por las que hice para sobrevivir. Cuando se trataba de elegir entre mí misma y otra persona, que también se iba a elegir a ella misma sobre mí, no se me podía culpar de elegirme… sin embargo, no siempre que hice algo malo fue por supervivencia. 
 
    Bajo el mando de Amelia, convencida de que el viejo mundo debía arder y el futuro de la humanidad pasaba por la sumisión absoluta a la ley natural y del más fuerte, hice cosas horribles, y peor aún, las disfruté. Mis afilados dientes eran la prueba de que no maté sólo por supervivencia, sino también porque quería hacerlo, porque quería demostrar mi valor frente a los demás, y también, no lo niego, por diversión. 
 
    En el fondo sabía que esas cosas no estaban bien, pero siempre asumí que acabaría superando ese pensamiento, que no era más que una reminiscencia de un tiempo pasado que jamás volvería, y del que tenía que olvidarme de una vez por todas… pero eso tiempos habían vuelto: Amelia y la sociedad que pretendía construir ya no existían, gente civilizada con armas y tecnología trataba de reconstruir el mundo, y allí estaba yo, con un hiyab en la cabeza y rezando las oraciones que aprendí de pequeña mientras islamistas radicales jodían todo lo que tocaban, como en el antiguo mundo. 
 
    —Bueno, pues ya está —anunció Rubén cuando tanto él como Mohamed entraron a la cabina. Ambos iban empapados de pies a cabeza, como si se hubieran lanzado al agua con ropa y todo. 
 
    —¿Ya está? —inquirí haciéndoles hueco. Aquello no estaba pensado para tanta gente. 
 
    —¡Ya estamos jodidos! —exclamó Mohamed—. El motor ha muerto… estamos a la deriva. 
 
    —Y lo peor de la tormenta aún no ha llegado —añadió Rubén—. No veas la que viene desde el este… 
 
    —Genial —murmuré para mí misma. Alá, como era de esperar, había hecho oídos sordos a los rezos de la menos devota de sus creyentes. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Rubén no se equivocó al decir que lo peor de la tormenta aún estaba por llegar. Seguramente vista desde otra perspectiva no fuera la gran cosa. Podía recordar muchísimas ocasiones en que, a lo largo de los años, las tormentas azotaron con fuerza el lugar donde me encontraba, en especial cuando el clima comenzó a volverse más frío… sin embargo, no era lo mismo ver cómo el aire azotaba los árboles y el agua inundaba la tierra desde la seguridad de una casa que estar a merced de las olas en alta mar. 
 
    El diminuto barco de pesca, como si fuera de juguete, era azotado por olas de un tamaño que daba miedo verlas acercarse, y la lluvia caía con tanta intensidad que se colaba por los cristales rotos y nos empapaba de pies a cabeza. De no ser porque, además de todo eso, estábamos a la deriva, la hipotermia habría sido mi mayor preocupación. 
 
    —Tranquilos —dijo Rubén después de que una ola especialmente potente nos arrojara a los tres contra la pared de la cabina. El barco se inclinó tanto que parecía que fuera a volcar en cualquier momento—. No creo que la tormenta vaya a durar mucho más. 
 
    —¡Te quieres callar! —le espeté, pero tal vez no me oyera porque al mismo tiempo se escuchó un trueno ensordecedor, producto del rayo que unos segundos antes iluminó el cielo. Dada la diferencia entre una cosa y otra, deduje que la tormenta ya se estaba alejando. Con un poco de suerte podíamos salir vivos de ésta… aunque, si era así, no volvería a pisar un barco en mi vida. 
 
    —¡He hecho este viaje más de doscientas veces! —exclamó Mohamed acurrucado en un rincón. En una mano llevaba un botellín de plástico que el agua que entraba en cabina iba llenando poco a poco— ¡Doscientas! En ninguna hubo problema alguno, hasta que accedí a llevarte… 
 
    —Ahora va a ser culpa mía el tiempo —replicó Rubén—. Tampoco he elegido el día, ni que se cargaran el motor a disparos. 
 
    Todo aquello era más bien culpa mía, pero no habría servido de nada sentirme culpable, puesto que yo tampoco elegí que me secuestraran y llevaran hasta Gibraltar. 
 
    —¿Ahora qué importa de quién sea la culpa? —dije—. Callaos de una vez. Si tengo que morir, prefiero que sea en silencio. 
 
    Pero no morí, ninguno de nosotros lo hizo, y al igual que apareció de repente, la tormenta se marchó, dejando tras de sí un mar todavía algo revuelto, aunque ya mucho menos peligroso, y un cielo que se iba despejando poco a poco. 
 
    —Confirmado: vamos a la deriva —dijo Mohamed después de que entre Rubén y él examinaran de nuevo el motor, así como otras partes del barco que pudiera dañar la tormenta, ahora con más calma—. No sólo el motor está destrozado, también se ha jodido el timón. Ir subidos en este trasto es como ir subidos en una tabla arrastrada por la marea. 
 
    —¿No podemos remar? —sugerí—. Si quitamos alguna tabla de cubierta, podemos utilizarla como remo. 
 
    —¿Para ir a dónde? —replicó Rubén mirando a su alrededor—. No hay costa en ninguna dirección. La tormenta nos ha arrastrado mar adentro. 
 
    —Es imposible —exclamó Mohamed con preocupación. Corrió de vuelta a la cabina, donde de un pequeño arcón de madera sacó unos prismáticos. En cuanto los tuvo en las manos vino a cubierta y comenzó a buscar señales de tierra firme. 
 
    —A la deriva y lejos de la costa —resumí yo, que comencé a compartir esa misma preocupación—. Esto no tiene buena pinta… 
 
    —La tormenta venía del oeste, nos tiene que haber metido más en el Mediterráneo, eso es todo —afirmó Rubén rascándose la barbilla—. No es como naufragar en mitad del Pacífico, ¿verdad? 
 
    —¿No? —masculló Mohamed apartando lentamente la vista de los prismáticos para mirarlo con odio—. Dime, amigo, ¿cuántas veces has estado a la deriva en mitad del mar para convertirte en un experto? 
 
    —Sólo intento ser optimista, Moja —respondió—. No hay por qué entrar en pánico… 
 
    —¿No hay por qué entrar en pánico? —repitió él atónito—. ¿Entonces cuándo, según tu vasta experiencia en navegación, debemos entrar en pánico? 
 
    —Sigo pensando que podemos intentar remar —volví a sugerir—. Sabemos en qué dirección queremos ir. Tarde o temprano alcanzaremos la costa. 
 
    —¿Remar con un barco de este tamaño? —exclamó Mohamed—. Ni cuatro forzudos con remos podrían mover todo esto, no digamos ya tres con tablas, y menos cuando una es una mujer que no debe pesar más de cuarenta kilos, y eso estando mojada. 
 
    —Cálmate y pensarás con más claridad —le recomendó Rubén, que le dio una palmadita en la espalda y le señaló hacia el horizonte—. Tal vez, si desmontamos la cabina… ¡eh! 
 
    Con un ágil movimiento, Mohamed aprovechó su posición para quitarle la pistola del cinturón, y dando un paso atrás nos encañonó con ella. 
 
    —¡Quietos ahí! —nos amenazó. 
 
    —¿Qué coño haces, Moja? —preguntó Rubén levantando las manos y alejándose de él—. ¿Te has vuelto loco? 
 
    —¿Loco? No lo creo —respondió él, y con la mano libre nos mostró el botellín de agua que estuvo llenando durante la tormenta—. Estamos a la deriva, tal vez muramos aquí. No tenemos comida, y no pienso compartir el agua. ¡Las armas al suelo, ya! 
 
    En mis años de experiencia aprendí a diferenciar entre una persona armada capaz de matarte y un idiota con un arma… y lamentablemente Mohamed parecía ser de los primeros, así que, aguantándome las ganas de estrangularlo, tuve que ver sin hacer nada cómo Rubén dejaba caer un cuchillo. Él se acercó rápidamente a recogerlo, y luego retrocedió hasta las redes. 
 
    —Si nos vas a hacer esto, péganos un tiro ya y líbranos de sufrimiento —le pidió Rubén. 
 
    —No voy a mancharme las manos con vuestra sangre si no es necesario —dijo al tiempo que cogía de entre ellas unas cuerdas—, pero lo haré si no tengo más remedio, así que no intentéis nada. Tú, chica, ven aquí. Átale las manos y los pies. 
 
    Me acerqué un paso y él me arrojó las cuerdas. Eran gruesas, pesadas y todavía estaban húmedas. Con ellas tuve que comenzar a atar a Rubén. 
 
    —Ojalá estuviéramos en esta misma posición en otro contexto, ¿verdad? —dijo guiñándome un ojo mientras le ataba las manos a la espalda, aunque yo estaba demasiado cabreada para sus gilipolleces. 
 
    —¡Nada de trucos! —me advirtió Mohamed—. No intentes jugármela, o lo pagaréis caro. Sé de nudos, recuerda que soy un puto pescador. 
 
    No pude intentar nada bajo su vigilancia, y de haberlo hecho, me habría descubierto enseguida, puesto que nada más terminar inspeccionó los nudos. 
 
    —Ahora siéntate y, por una vez en tu vida, cierra la boca —le dijo a Rubén antes de empujarlo contra el suelo. Él, una vez abajo, apoyó la espalda contra la pared de la cabina—. Ahora tú, chica. 
 
    Tuve que atarme mis propios pies, de nuevo sin trucos que valieran, y luego mis propias manos, aunque ahí tuvo que ayudarme él mismo porque de lo contrario habría sido imposible. Hizo un buen trabajo, ni en mil años habría sido capaz de deshacer ese nudo, y la cuerda era tan gruesa y resistente que se me habrían desgastado los dientes antes de conseguir cortarla a mordiscos. 
 
    —Bien —dijo Mohamed, y con los dos inmovilizados y sentados frente a él se guardó la pistola en el pantalón. Luego tomó asiento en la banqueta—. Bien… ahora a rezar porque Alá sea misericordioso y nos saque de ésta. 
 
    No era mala idea, pero dudaba que Alá me hubiera perdonado tan rápido. 
 
    —¿No tienes ninguna gilipollez que decir? —le pregunté a Rubén. 
 
    —Me pica la nariz —dijo—. Pero, más allá de eso, esto no tiene ni puta gracia. 
 
    Como para compensar la tormenta anterior, el cielo se despejó del todo y el aire dejó de soplar a lo largo de las siguientes horas. Con la ropa mojada acabé teniendo escalofríos, pero mucho peor fue la nevada de diciembre, y no le iba a dar a Mohamed la satisfacción de quejarme. En lugar de eso, cuando comenzó a oscurecer traté de encontrar una postura cómoda para dormir. No había comido nada en todo el día, y por culpa de nuestra precipitada huida tampoco tuvimos oportunidad de conseguir provisiones. El hambre, sin embargo, era algo a lo que me había acostumbrado también. La sed la llevaba mucho peor, y dudaba que fuera a ser la única. 
 
    —Al menos podrías no beberte eso delante de nosotros —protestó Rubén cuando Mohamed acabó con la última gota de la botella que tenía. 
 
    —Si te molesta, no me mires —replicó él. 
 
    —¿Cómo puedes salir a alta mar sin llevar nada de comer ni de beber? —le reprochó. 
 
    —¡Yo no iba a salir a alta mar! —le recordó Mohamed fulminándolo con la mirada—. Me queda algo de agua, pero no va a ser para vosotros. Ahora a dormir los dos. No pienso aguantaros toda la noche. 
 
    —Eso intento, a ver si cerráis la boca —gruñí acomodándome. Debido a un disparo de las Guerreras Salvajes, justo al lado tenía un fragmento de madera que podría astillar de un tirón si conseguía agarrarlo, pero de todas formas con eso no iba a poder cortar la cuerda. 
 
    Me concentré en intentar dormirme. Mohamed no era un asesino, tal vez al día siguiente, cuando de todas formas ya no quedara nada que beber o comer, entrara en razón y nos soltara. La postura, con las manos atadas a la espalda y sentada sobre fría madera, no era ni mucho menos cómoda, pero estaba cansada, y al igual que con el frío y el hambre, en el pasado me encontré en condiciones mucho peores en las que dormir. 
 
    Tuve un sueño bastante agitado en el sentido más literal de la palabra, porque transcurría en el barco durante la tormenta. A diferencia de la realidad, los ocupantes del mismo no eran Rubén y Mohamed, sino esas malditas Guerreras Salvajes, que con sus fusiles me tenían encañonada como si fueran a fusilarme. No tenía escapatoria, sólo había un mar infinito en todas direcciones, y cuando abrieron fuego no pude hacer otra cosa que resignarme a ser tiroteada. 
 
    Un disparo me alcanzó en un costado, consiguiendo que cayera al suelo sangrando profusamente por la herida, pero ninguno más lo hizo. Luego una sombra me cubrió, y cuando alcé la vista me topé con Miriam y la prominente cicatriz bajo su ojo. Tenía su rifle en las manos, y con un gesto neutro apoyó el cañón en mi frente. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer —le dije entre dientes antes de que ella abriera fuego. 
 
    Me desperté sobresaltada en mitad de la oscuridad de la noche. El suave arrollo de las olas era hasta agradable y, pese a que todavía tenía la ropa un poco mojada, sentía menos frío. Descubrí que esto se debía que me colocaron una manta encima. Debieron echármela al dormirme. 
 
    —Vamos, hombre, no puedes hacerme esto —escuché que decía Rubén en voz baja. Seguía a mi lado, y cuando abrí un ojo y me acostumbré a la oscuridad vi que también tenía una manta. Mohamed parecía estar preparándose para dormir—. Escucha, me necesitas para salir vivo de ésta. 
 
    —¡Ja! Eso es lo único que has dicho en tu vida que me parece gracioso —replicó Mohamed. 
 
    —Vamos hacia el sureste, lo que significa que la costa no puede estar lejos. Si cogemos dos tablas, juntos podemos remar —insistió él. 
 
    —No voy a malgastar mi agua con vosotros dos. Con lo que queda puedo aguantar un par de días al menos. Si dos personas más… 
 
    —Que no sean dos personas —dijo Rubén—. Tírala por la borda, si te apetece, a mí me da igual. Sabes de sobra por qué tengo que llegar a Ceuta, y se supone que somos amigos, Moja. 
 
    —¿Amigos? —exclamó acercándose rápidamente a él con la pistola en las manos. Al mismo tiempo yo tuve que apretar los puños para contener la rabia que sentía por lo que acababa de escuchar—. Dime, “amigo”, ¿cuál es mi apellido? 
 
    —Eh… ¿pescador? —aventuró—. Mohamed Pescador. 
 
    —Qué gracioso eres —masculló entre dientes poniéndole la pistola en el mentón—. Eres tan gracioso… pero ¿sabes qué? En realidad, en el fondo, no eres más que un mierda; un mierda al que le da igual todo el mundo, y sabes de sobra que ir ahora a Ceuta no va a cambiar eso. 
 
    Por una vez Rubén mantuvo la boca cerrada, y viendo que no iba a recibir respuesta, Mohamed se metió en la cabina y cerró la puerta. Con aquella escena acabada, volví a cerrar los ojos y me dispuse a dormir lo que quedaba de noche. Ya sabía que ese tío no era más que un capullo, y acababa de demostrarlo de nuevo; no iba a olvidar con qué ligereza sugirió librarse de mí para salvar su pellejo, aunque no podía evitar preguntarme por qué quería ir a Ceuta en realidad, y qué motivos podía tener para mentirme. 
 
    El amanecer fue más que desagradable. Todavía tenía partes de la ropa mojadas, pero además me dolía la cabeza, no sabía si porque había enfermado debido al frío o porque tenía una sed terrible. Sin embargo, lo peor fue que Mohamed no parecía haber recapacitado lo más mínimo, más bien al contrario, y en unas aguas asquerosamente tranquilas daba la impresión de que el barco no se movía en absoluto. 
 
    —Aun así, esto es mejor que despertarse a punto de ser tiroteados —dijo Rubén—. ¡Eh, Moja! ¿Por qué no echas las redes? A lo mejor pescamos algo que se pueda desayunar. 
 
    —Cierra el pico —gruñó él en respuesta. No estaba de buen humor… y yo tampoco. 
 
    No tenía pinta de que fuéramos a salir de aquello de una pieza, y la muerte por inanición no era una muerte agradable. Lo sabía muy bien porque vi a no pocos esclavos morir así tras ser condenados por Amelia. Aunque me reí de su desgracia con todos los demás, no le deseaba el consumirse y enloquecer de esa manear ni a mi peor enemigo… bueno, tal vez a las malditas Guerreras Salvajes. 
 
    Algo tenía que hacer para evitar ese destino, de modo que palpé el suelo hasta que encontré el agujero del disparo que noté el día anterior. Mientras Rubén y Mohamed discutían, aproveché para arrancar un pedazo de madera astillada sin que ninguno de los dos se diera cuenta. De nuevo palpando pude notar que aquello tenía un filo considerable. Tal vez me acabara sirviendo de algo. Con cuidado de no clavarme una astilla, me metí el trozo de madera en la parte trasera del pantalón y lo cubrí con la chaqueta. 
 
    —Si no nos vas a dar de comer ni de beber, deberías pegarnos un tiro ya —le decía Rubén en ese momento. 
 
    —¡Te he dicho que cierres la boca! —replico Mohamed agitando la pistola en el aire. 
 
    —Necesito que me sueltes un momento —le pedí entonces, interrumpiéndolos a ambos—. Al menos una mano. 
 
    —¿Crees que soy idiota? —me espetó—. ¿Por qué iba a hacer eso? 
 
    —Porque me está bajando la regla —respondí—. A menos que quieras un festival de sangre en la cubierta de tu barco, deja que por lo menos me ponga un pañuelo. 
 
    Durante unos segundos no dijo nada, tan sólo me miró como evaluando el peligro que podía suponer para él. Como tantas otras veces en el pasado, por mi tamaño y complexión acabó por subestimarme. 
 
    —Muy bien —accedió con desgana—. Te soltaré una mano, pero pienso vigilarte de cerca. Un movimiento en falso y te arrojo al mar con un disparo en la pierna. Por esta zona hay tiburones… si piensas que ser comida por los zombis es malo, te aseguro que ser comida por tiburones no es mucho mejor. 
 
    —Deja de parlotear y suéltame, que esto no se puede parar —contesté. 
 
    Dando un gruñido se me acercó, y de un tirón me puso en pie. Todavía llevaba la pistola en una mano, y no estaba dispuesta a soltarla, por lo que tuvo que deshacer el nudo que me tenía inmovilizada con la otra. Tras tantas horas atada sentí un gran alivio en las muñecas al librarme de esa maldita cuerda. 
 
    —No te lo vas a creer, Moja, pero yo también tengo la regla —dijo entonces Rubén. 
 
    —¡Tú cierra la boca! —le espetó en respuesta antes de volverse a mí de nuevo—. Y tú, no me fio una mierda de ti, así haz lo que tengas que hacer rápido. 
 
    —Como quieras —asentí llevándome una mano a la espalda. 
 
    No lo vio venir, y antes de que pudiera darse cuenta le agarré el brazo de la pistola para que no me disparase y le clavé el trozo de madera en el cuello. La afilada y astillada punta se hundió en su carne como las botas se hunden en el barro reciente, y un torrente de sangre brotó de la herida, salpicándome hasta los codos. 
 
    —¡Joder! —exclamó Rubén arrastrándose hacia atrás mientras Mohamed trataba de balbucear algo. Apretó el gatillo, pero con su brazo sujeto por mí, el disparo se perdió en el aire. Entonces le arranqué el sanguinolento trozo de madera del cuello y se lo clavé a través de un ojo hasta el fondo del cerebro, acabando de una vez con su vida. 
 
    —Gilipollas… —murmuré en dirección al cadáver al tiempo que le quitaba la pistola de las manos. 
 
    —No te andas con medias tintas, ¿eh? —dijo Rubén torciendo el gesto mientras contemplaba el cuerpo, que todavía chorreaba sangre—. Está bien, es evidente que se lo ha ganado. Ahora suéltame. 
 
    —¡Que te lo has creído! —repliqué encañonándolo con la pistola. 
 
    —¡Eh, eh, eh! —protestó tratando de retroceder aún más, pero no quedaba barco donde hacerlo—. ¡Se supone que estamos en el mismo equipo! 
 
    —¿Mismo equipo? —repetí—. ¿Cómo es eso que dijiste? ¡Ah, sí! “Tírala por la borda, si te apetece, a mí me da igual.” 
 
    —No te lo tomarías en serio, ¿verdad? —arguyó en su defensa—. Sólo estaba tratando de que me soltara. Sabes que te necesito en Ceuta, yo no sé hablar vuestro puto idioma. 
 
    —Eso es lo que dices, pero no veo por qué tendría que creérmelo —contesté apretando los dientes—. ¿De qué hablaba ayer Mohamed? ¿Por qué pensaba que ni yendo a Ceuta dejarías de ser un mierda? ¿De qué va todo este viaje en realidad? 
 
    Durante unos segundos Rubén trató de resistirse, pero su situación no tenía salida, así que al final lanzó un suspiro resignado. 
 
    —Vale, te lo contaré —se rindió—. Pero antes suéltame. Te juro que no te voy a hacer nada… como he dicho antes, te necesito, y tampoco es como si matarte fuera a solucionar el marrón en el que estamos, ¿no crees? 
 
    No quería liberarlo, sin embargo, íbamos a tener que empezar a confiar un poco el uno en el otro porque, en efecto, estábamos metidos en un marrón considerable. 
 
    —De acuerdo —accedí, y me acerqué a soltarle las ataduras—. De todas formas, mejor morir como tu amigo que lo que nos espera. 
 
    —Gracias —dijo una vez libre, frotándose las muñecas. 
 
    —Ahora empieza a hablar —le insté. 
 
    —Vale —murmuró—. ¿Por dónde empezar…? Supongo que por la verdad: no hay ninguna deuda de juego, ni tampoco ninguna mujer o hija ultrajada, por la que quiera huir de Gibraltar. Necesito llegar a Ceuta por un asunto bastante personal. 
 
    —¿Qué asunto? —inquirí. 
 
    —Será mejor que empiece por el principio —dijo tomando asiento. El cadáver de Mohamed ya había dejado de sangrar, y la cubierta estaba bañada en rojo, pero eso no pareció perturbarlo demasiado—. Antes de los zombis, cuando tenía sólo dieciocho años, fui a Ceuta un verano para colaborar como voluntario en una ONG que trabajaba con inmigrantes. 
 
    —¿Tú? ¿En una ONG? —repliqué incrédula. 
 
    —Ya, no me pega nada, ¿verdad? —afirmó—. Pero, lo creas o no, yo era un tío solidario y comprometido. Luego llegaron los zombis, y lo que antes eran virtudes empezaron a ser causas de muerte, así que todo se fue a tomar por culo… 
 
    —Vale, estabas en una ONG, ¿y qué? 
 
    —Allí conocía a una chica magrebí, se llamaba Naimia Abdeselam, y también era voluntaria en la ONG. Nos caímos bien y, bueno, pasó lo que pasa cuando tienes dieciocho años y una chica se abre de piernas y te pide que te la folles, ya sabes. 
 
    —Oh, ahora ya entiendo lo de anteayer —dije, no sin cierta maldad—. ¿Es algún tipo de fetiche que tienes con nosotras? 
 
    —He visto fetiches peores —reconoció con indiferencia—. ¿Puedo seguir? 
 
    —Adelante. 
 
    —Como tenía dieciocho años y éramos idiotas, no tomamos precauciones, así que se quedó preñada —prosiguió—. A su familia no le hacía ninguna gracia lo del aborto y todo eso, así que tuvo una hija, a la que llamó Malika. Entonces sería un idiota, pero aún no era un capullo, así que quise hacerme cargo de la cría… ya sabes, traerla a España, ser su padre. Todo eso. Pero los zombis aparecieron, y esos planes se fueron a tomar por culo, como es lógico. En adelante tuve mucha mierda encima como para volver a pensar en ellas. A ver, el mundo se iba a tomar por culo, y no eran más que una niña que no conocía de nada y la chica con la que me acosté una vez. Había cosas más importantes de las que ocuparse. 
 
    —Supongo —dije—. ¿A dónde lleva todo esto? 
 
    —A que me olvidé de ellas, supuse que habrían muerto, igual que el resto del jodido mundo… pero hace cosa de dos meses conocí a Mohamed en el bar de Antón. Él venía de Ceuta y despotricaba porque allí nosotros, los españoles, estábamos al mando y los tratábamos como si fueran mierda. Le conté mi historia, y resultó que él conocía a Naimia y a Malika. Las dos seguían vivas. 
 
    —Ya veo —murmuré—. Y ahora quienes ir con ellas. 
 
    —No —confesó con cierto pesar—. Logré enviarles un mensaje gracias a Mohamed, en paz descanse en el cielo de los capullos, para contactar con ellas. En realidad querían venir aquí porque en Ceuta eran unas parias, y además Naimia me contó que se estaba muriendo por un cáncer que, como es lógico, no tenía forma de tratarse, y temía que echaran a Malika de la comunidad porque no aceptaban a bocas inútiles. 
 
    —¿Ha muerto? —inquirí. 
 
    —Hace una semana —asintió—. Quise ir allí antes y estar con ellas, o por lo menos recoger a la niña, pero el puto temporal que vino del norte hizo que ningún barco cruzara el estrecho, y cuando por fin pasó, Mohamed me trajo la noticia de que había muerto, y de que Malika había sido expulsada de la comunidad. 
 
    —¿Echaron a una cría de unos… trece años, que además acababa de perder a su madre? —repliqué indignada. 
 
    —Echaron a una mora de trece años —matizó él—. No soy de los que van pidiendo perdón por ser un hombre blanco, pero… en fin, por lo visto, ahora que los zombis ya no son tan numerosos, fuera de la seguridad de la comunidad de Ceuta, que está situada en la Fortaleza del Hacho, hay varios grupos de personas malviviendo de cualquier manera, entre los que Malika podría estar, así que necesito a alguien que pueda hablar el idioma para encontrarla. 
 
    —Entiendo por qué escondías esa historia —dije—. Te hace parece humano. 
 
    —¿Satisfecha? ¿Me vas a perdonar la vida, o la historia no es lo bastante trágica? 
 
    —Poco importa eso —repliqué mirando al horizonte. Ni un atisbo de tierra firme hasta donde alcanzaba la vista, y dado que el día amaneció despejado, eso era una mala señal—. Los dos vamos a morir en este barco. 
 
    Lo primero que hicimos fue revisar la embarcación de arriba abajo para ver con qué podíamos contar. No había mucho; más allá de las redes y aparejos, sólo encontramos un cuchillo para cortar pescado, un cubo de plástico, una caja de herramientas y una garrafa de agua en la que quedaba algo menos de medio litro. 
 
    —Ni una cabeza de pescado —lamenté con el estómago rugiéndome por el hambre. De no ser porque la sed era mucho peor, aquello habría sido insoportable—. Este cabrón tenía el barco como una patena. 
 
    —Habría que arrojarlo al agua —dijo Rubén observando el cadáver—. No creo que vaya a revivir después de la operación de cirugía ocular que le has hecho, pero empezará a oler. 
 
    —¿Arrojarlo al agua? —repliqué—. ¿Te parece que nos sobre la comida? 
 
    —¿En serio? —inquirió asqueado—. ¿Has hecho eso antes? 
 
    —El invierno pasado fue bastante duro —tuve que reconocer. Desde luego no lo hice con gusto, pero no nos quedó más remedio—. Esos remilgos desaparecerán cuando empecemos a tener hambre de verdad. Tener a Mohamed un poco más con nosotros evitará que uno tenga que matar al otro. 
 
    —Antes que de hambre nos moriremos de sed —señaló él, que agarró la garrafa y la levantó en el aire para evaluar mejor su contenido—. Ya me estoy muriendo de sed… 
 
    —Habría que racionarla —sugerí—. Tratar que dure lo máximo posible. 
 
    —Y nos acabaremos matando el uno al otro por su parte —dijo—. Sugiero repartirla y beberla ahora, mientras aún tengamos uso de razón. 
 
    Si había alguna diferencia, no la conocía; el agua, a diferencia de la comida, nunca me faltó, y no sabía cuál era la mejor forma de distribuirla, así que cuando la repartimos entre el botellín y la propia garrafa me bebí mi parte, igual que él. 
 
    —Guarda el botellín —me indicó—. Pronto la orina se volverá un bien muy valioso. 
 
    —Qué bien —murmuré con desagrado, pero guardé la botella—. ¿Y ahora qué? 
 
    —Ahora a disfrutar la vida del náufrago —dijo recostándose sobre la cubierta. 
 
    Como no había nada que pudiéramos hacer me senté yo también. Quise hacer memoria de todos los pasos que me habían llevado en tan corto período de tiempo de estar planificando cómo pasar el invierno dentro de una fundición en las montañas de Cantabria a acabar la deriva en un barco pesquero en el estrecho de Gibraltar, pero ni por ésas logré encontrarle algún sentido a aquella locura. 
 
    —Bueno… y lo de los dientes, ¿tiene una historia detrás? —preguntó Rubén al poco rato. 
 
    —No —contesté con brusquedad. 
 
    —Oh, ¿entonces naciste ya así? —replicó en tono burlón—. No envido a tu madre cuando tuviera que amamantarte… 
 
    Mi única respuesta fue un gruñido. 
 
    —Vamos a pasar aquí muchas horas, me temo —insistió—. ¡Venga ya! No puede ser tan malo. Bueno, las Guerreras Salvajes te reconocieron en cuanto vieron esos dientes, así que algo malo sí será, pero ya sabes lo que quiero decir. 
 
    —¿Si te lo cuento, te callas? —le pregunté. 
 
    —No te voy a mentir, probablemente no —reconoció—. Pero al menos no hablaré más de eso, ¿te vale? 
 
    —Me vale —accedí. ¿Qué más daba ya? Esos tiempos murieron, junto con todos sus protagonistas salvo yo, que de todas formas lo más probable era que muriera también—. Me uní a un grupo de pirados que creían que los zombis fueron un castigo de la naturaleza, y que la humanidad debía regresar a un estado más primitivo. Los dientes afilados son la marca del depredador, la señal de que era peligroso jugar contigo. 
 
    —Ah, los grupos de pirados —dijo sonriendo—. Oí hablar de uno que surgió muy al principio cerca de Madrid. Por lo visto, creían que la mujer que los lideraba era una especie de santa. No sé qué les pasó… pero el tuyo suena mucho más interesante. ¿Por qué te uniste a semejante gente? 
 
    —Supervivencia, supongo —contesté intentando no parecer demasiado avergonzada. No quería reconocer que durante mucho tiempo creí en ellos—. Poco importa ya, al final mordimos más de lo que podíamos tragar al intentar atacar a la gente de Colmenar Viejo, y nos masacraron. No sé si quedará alguno más de los míos vivo, supongo que no. 
 
    No podía decir que fuera a echar a demasiada gente de menos, pero sí a unos pocos. Había un par de personas que me caían bien, e incluso me busqué un chico para calentarme la cama durante el invierno… pero no valía la pena seguir pensando en ellos. Personas mucho más importantes para mí habían muerto y apenas los tenía ya en mi memoria; por mí, a toda la gente de esa fundición les podían dar por culo en el infierno con un cactus. 
 
    —¿Sabes qué? Creo que tenías razón: no deberías haberme contado esto —dijo Rubén—. Intentar sonsacártelo al menos nos habría entretenido a ambos un tiempo. 
 
    —Ahorra saliva —le recomendé—. Vas a necesitar hasta la última gota de tus fluidos. 
 
    Los segundos se hicieron minutos, y los minutos horas, sin que nada cambiara, salvo la posición del sol y alguna nubecilla despistada que se cruzaba en el cielo. Seguíamos sin ver tierra firme, y con el mar tan en calma, y ningún punto de referencia, tenía la enervante sensación de que ni siquiera nos movíamos. 
 
    —¿Y si hacemos una vela? —sugirió Rubén ya por la tarde. 
 
    —No tenemos tela —señalé. 
 
    —Tenemos mantas —insistió—. Podemos extenderlas sobre las redes. Algo de viento retendrá. 
 
    —No tenemos de dónde colgar una vela —repliqué—. Piensa mejor cómo quitar la sal del agua del mar. Tengo sed otra vez… y me muero de hambre, y de frío. 
 
    —Podemos encender una hoguera —propuso—. Tal vez algún otro pescador de la zona vea el humo. 
 
    —Ésa sí es una buena idea. 
 
    Madera teníamos la que quisiéramos. No era muy sensato desmontar la cubierta, pero sí la cabina, que de todas formas ya no servía para nada porque estaba agujereada. Ahí había buena madera que quemar, y gracias a una cuerda despellejada que utilizamos como yesca nos fue sencillo encender la prometida hoguera. 
 
    —Ojalá crear agua fuera tan fácil como crear fuego —dijo Rubén—. ¡Qué hambre, joder! 
 
    A esas alturas las tripas me rugían furiosas. Llevaba sin comer nada desde hacía dos días, y ya hasta me dolía la cabeza. 
 
    “A la mierda” pensé. De no ser por los reparos de Rubén, ya lo habría hecho, de modo que cogí el cuchillo de pescador de Mohamed y me aproximé a su cadáver. 
 
    —¿Qué haces? —me preguntó. 
 
    —¿Tú qué crees? Prepararme la cena. ¿Te apuntas? La primera vez es menos traumática si se hace acompañado. 
 
    —Creo que voy a pasar —contestó asqueado, pero me dio igual. 
 
    —Como quieras… 
 
    No era una experta en disección humana, y Mohamed era todo hueso y pellejo, pero aun así conseguí sacar un buen filete del muslo, y tras limpiarlo en agua salada y quitarle la piel lo eché a asar. Enseguida el olorcito de la carne tostándose hizo que la boca se me hiciera agua. 
 
    —Creo que voy a echar la pota —dijo Rubén mientras la carne de su amigo se asaba—. En serio, voy a vomitar. 
 
    —No desperdicies líquidos —le recomendé—. Mira, él ya está muerto. Esto sólo es carne, y los zombis no parecen tener ningún reparo en comerla. Libérate de prejuicios. 
 
    —¡Eh! No tengo prejuicios, te recuerdo que colaboraba en una ONG que ayudaba a inmigrantes —exclamó—. Pero lo de comer carne humana… creo que voy a reservarlo para cuando me convierta en un zombi. 
 
    —Como quieras —respondí encogiéndome de hombros. Yo aguardé a que la carne estuviera bien cocinada, y tras sacar el filete del fuego comencé a comérmelo bajo la atenta mirada de horror y asco de Rubén. 
 
    No era como si para mí comer carne humana no significara nada, pero aprendí a asumir que era un mal necesario, y a no sentirme culpable por ello. La gloriosa sensación de un estómago lleno merecía cualquier sacrificio. Lo único malo fue que ahora tenía mucha más sed. 
 
    —Esto va a empezar a oler pronto —dije—. Sería buena idea asar lo que tengamos que asar ahora, aprovechando el fuego. 
 
    —Haz lo que quieras —masculló nauseado. 
 
    Tal vez le estuviera provocando un trauma terrible con aquello, pero al menos pasé una tarde entretenida asando carne, y cuando cayó la noche pudimos arrojar lo que quedaba del cadáver por la borda. La carne la guardamos en el cubo. 
 
    —Bueno, disfruta de la última buena noche que vamos a tener —me dijo cuando, una vez terminado aquel trabajo, nos dispusimos a dormir—. A partir de mañana comienza el infierno. 
 
    No sabía cuánta razón tenía. 
 
    El horror empezó esa misma noche, con un sueño donde me agachaba junto a un riachuelo para intentar beber agua. Por alguna razón, por más agua que tragaba no conseguía saciarme, ni sentir menos sequedad en boca y garganta. Fue una sensación tan agobiante que acabé despertándome cuando apenas empezaba a amanecer, pero salir de aquel sueño no hizo que tuviera menos sed. 
 
    —Supongo que si me imagino que es un filete de ternera y zumo de manzana se me haría más llevadero —dijo Rubén unas horas más tarde, cuando pude saciar el hambre con otro pedazo de Mohamed. Para beber ya sólo había orina fresca. 
 
    —A mí me da igual —respondí—. Cuanto menos comas tú, más hay para mí. 
 
    Tuve que aguantar las náuseas que me provocó beberme mis propios meados, pero mentiría si dijera que no fue gratificante volver a sentir algún líquido en la boca, y al menos no pasaba hambre. 
 
    El día transcurrió igual que el anterior, sin una pizca de viento que pudiera al menos hacernos sentir que nos movíamos y sin que la tierra firme hiciera acto de presencia. Para distraerse del aburrimiento y del hambre, Rubén intentó de nuevo reparar el motor, pero tras varias horas de trabajo no consiguió nada, salvo mancharse las manos de grasa. 
 
    —Al menos he encontrado a la culpable —dijo a media tarde, cuando ya comenzaba a ponerse el sol. En la palma de la mano llevaba una bala con la punta aplastada—. No soy un profesional de esto, pero creo que nos va a salir más barato comprar un motor nuevo que repararlo. 
 
    Respondí con un gruñido porque no estaba de humor para sus estupideces. Acababa de rellenar la botella, y su contenido, además de ser mucho menor, cada vez tenía un color más asqueroso, y supuse que un sabor a juego. Dudaba mucho que aquella táctica de supervivencia fuera a durar mucho más. 
 
    Por la noche encendimos una hoguera, y aproveché el fuego para calentar un nuevo trozo de carne. Al principio quería racionarlos, pero viendo que la sed iba a matarnos antes de que los restos de Mohamed se agotaran, supuse que no tenía mucho sentido. Una vez más Rubén no comió, pero a esas alturas tenía que estar famélico, y las miradas que me echaba mientras yo lo hacía cada vez eran menos desagradables y más desesperadas. 
 
    —Prueba un trozo —dije para tentarlo—. Si nos acercamos a la costa, tendremos que remar para llegar hasta ella. Necesitas conservar las fuerzas. 
 
    Durante varios segundos miró el trozo de carne con indecisión. Puede que fuera carne humana, sí, pero por su aspecto y su olor podría haber sido la de cualquier animal, y el instinto al final pudo con la razón. 
 
    —¡A la mierda! —exclamó arrebatándome el trozo, para acto seguido darle un mordisco. Entonces tuvo una arcada y estuvo a punto de escupirlo, sin embargo, se forzó a tragar—. ¡Agh! 
 
    —¿A que no es para tanto? —dije. 
 
    No respondió, pero una vez empezó, el instinto animal se abrió paso y no pudo parar. Al final engulló el pedazo por completo, e incluso se chupó la grasa que éste había soltado de los dedos. Entonces, cuando acabó, se rio. 
 
    —¿Qué tiene tanta gracia? —inquirí. Yo también había terminado ya de comer… ahora sólo tenía una sed horrible, y eso que no dejé ni una gota en la botella. 
 
    —Nada, que no pensé que fuera a saberme tan bien —contestó—. Dicen que todos tenemos virtudes ocultas. La virtud oculta del puto Moja es estar delicioso. 
 
    —¿No era tu amigo? —le pregunté sin poder evitar sonreír yo también. 
 
    —Ya estoy acostumbrado a perder a seres queridos, hace mucho que no me impresiona… y dudo que Moja llegara siquiera a ser eso —arguyó, y acto seguido se recostó sobre la cubierta—. ¡Joder, qué a gusto se queda uno! Si no me estuviera muriendo de sed, me sentiría en el paraíso. Sólo me falta echar un polvo. 
 
    —Creo que voy a pasar de la oferta —repliqué—. Si lo hubieras dicho antes, te habría dejado el culo de tu amigo para que lo usaras a tu antojo antes de tirar el cuerpo por la borda. 
 
    —Oh… veo que esa visión utilitaria que tienes del sexo no fue una excepción que hiciste conmigo, ¿eh? —señaló. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? —pregunté frunciendo el ceño. 
 
    —Nada, es sólo que me dio la impresión de que ves el sexo como nada más que utilizar a otra persona para tu propio placer, y me parece un poco triste. 
 
    —¿Esa es la impresión que sacaste de mí la otra noche? —inquirí. 
 
    —Eso me pareció —asintió. 
 
    —Y dime, ¿en qué momento te sentiste tan utilizado? —repliqué—. ¿Al echármelo en las tetas, o cuando me metiste la lengua en el culo? 
 
    —Mejor vamos a cambiar de tema —murmuró. 
 
    —Mejor… 
 
    Si la noche anterior fue desagradable, aquella se convirtió en una pesadilla en sí misma. La falta de agua hizo que me doliera la cabeza, y tenía la boca tan seca que hasta dolía; además, empecé a sentir calambres, y cuando por fin pude dormirme, en mis sueños sólo había agua, pero ésta nunca me saciaba. 
 
    Desperté varias veces de pesadillas en las que me encontraba bajo la lluvia, nadando en un lago o tratando de beber de un río, y cuando la cuarta o quinta vez que desperté vi que el sol comenzaba a salir, me rendí y decidí empezar el día. 
 
    —¿Has dicho algo? —me preguntó Rubén en algún momento, no recuerdo cuál porque el paso del tiempo empezó a volverse confuso. Todas las horas eran iguales, sólo había mar miraras donde miraras, y ni siquiera la brisa que se movió nos dio alguna esperanza a esas alturas. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Que si has dicho algo —insistió. La imagen que ambos presentábamos era lamentable. Desesperados, ni siquiera teníamos ánimo para sentarnos con algo de dignidad, y acabamos tirados de cualquier manera sobre la cubierta. 
 
    —No —contesté—. Estás delirando. 
 
    —Puede ser —reconoció—. ¿Tienes hambre? 
 
    —No —dije. No comía nada desde la cena, y ya pasaba el mediodía, pero no me entraba nada. De hecho, me daba asco sólo pensar en comer, y cada vez estaba más mareada. Fue al volverme hacia él para decirle que por mí podía tirar lo que quedaba de carne al mar cuando vi que tenía a su lado la garrafa, y en su interior quedaban unas pocas gotas de un líquido ya más naranja que amarillo—. ¡Eh! ¿Aún te queda? ¡Te la cambio! 
 
    —Sí, por una de las reservas acuíferas que guardas bajo el hiyab —replicó con sarcasmo. 
 
    —¿No querías echar un polvo? —inquirí. 
 
    —¿Tengo pinta de querer follar ahora? —exclamó—. Además, tienes que tener eso más seco que mi garganta, y ya te he dicho que no me van las putas. 
 
    Conteniendo una maldición, y al mismo tiempo avergonzada por haber llegado al punto de ofrecerme por unas gotas de orina, regresé a mi patética posición tirada sobre la cubierta y aguardé a que la muerte me llevara o la locura que arrebatara la razón y, de igual manera dejara de sentir. 
 
    La siguiente noche fue la peor de mi vida. No pude pegar ojo, y notaba el corazón golpeándome en el pecho con una fuerza inusitada. Me sentía furiosa, aunque no habría sabido decir la causa, y los calambres fueron cada vez a peor. Llegué a pensar que no sobreviviría hasta el amanecer, pero el maldito sol volvió a salir, como siempre, y dio paso a otro día de mierda. 
 
    —Agua… —murmuré apoyándome sin fuerzas en la barandilla del barco, con los brazos y la cabeza colgando fuera. 
 
    Sólo entonces caí en la cuenta de lo estúpida que estaba siendo. Yo agonizaba sin nada que beber cuando todo a mi alrededor era agua. ¿En qué demonios había estado pensando? Tenía la solución justo delante. 
 
    Rubén alzó la vista con pereza hacia mí cuando me vio correr hasta el cubo de la carne, el cuál vacié en cubierta para acto seguido llenarlo de agua del mar. 
 
    —¿Qué haces? —me preguntó. 
 
    —Beber —contesté tras subir el cubo. El preciado líquido era tan tentador que no quise resistirme más… pero antes de poder hundir la cabeza en él, Rubén me sujetó. 
 
    —¿Estás loca? ¡No puedes beber agua de mar! —exclamó. 
 
    —¡Suéltame! —bramé tratando de desembarazarme de él. No iba a dejar que me privara de mi agua—. ¡Suéltame, joder! ¡No! 
 
    En el forcejeo más patético de la historia, puesto que ninguno de los dos contaba ya con demasiadas fuerzas, el cubo acabó por caerse por la borda, y al verlo casi me lanzo a por él, pero una vez más Rubén me retuvo, y de un empujón me hizo caer al suelo. 
 
    —El agua de mar no te va a calmar la sed —me explicó—. Con la sal que tiene, al final pierdes más líquidos de los que ganas. 
 
    —Bien —exclamé furiosa agarrando mi cuchillo—. ¡Entonces me beberé tu sangre! 
 
    Me arrojé contra él dispuesto a cortarle el cuello allí mismo… necesitaba meter cualquier líquido en mi cuerpo o iba a volverme loca. Me agarró de la muñeca antes de que pudiera apuñalarlo, y durante unos segundos forcejeamos en un duelo a vida o muerte, pues si algo tenía claro era que él iba a hacerme lo mismo si se le presentaba la oportunidad. 
 
    Al final logró desembarazarse de mí, pero eso sólo le dio un pequeño respiro, porque estaba dispuesta a volver a la carga inmediatamente… sin embargo, durante el forcejeo debió quitarme la pistola, porque ahora la tenía en las manos, y me encañonaba con ella. 
 
    —Es curioso, pensé que me volvería loco yo antes —dijo mostrando una ligera sonrisa, pero ésta se le borró del rostro cuando vio algo a mi espalda. 
 
    Por supuesto, no era tan estúpida como para picar en el truco más viejo del mundo, sin embargo, cuando escuché un graznido detrás de mí no pude sino volverme, porque conocía muy bien esa clase de graznidos. 
 
    —Una gaviota —murmuré boquiabierta. Sobrevolaba la barca, tal vez buscando el momento de lanzarse sobre los trozos de carne, y si había una gaviota por allí, sólo podía significar… 
 
     Rubén pasó corriendo a mi lado y se encaramó tanto a la barandilla del barco que parecía a punto de caer al agua. 
 
    —¡Allí! ¡Veo la costa! —exclamó eufórico. 
 
    Rápidamente fui a comprobar que no fuera una alucinación o un espejismo, y en efecto, yo también la vi. A lo lejos, donde la vista apenas alcanzaba, se alzaba tierra firme. 
 
    —Remos —dije—. ¡Necesitamos unos remos! ¡Vamos! 
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    Arrancando unas tablas de madera de lo que restaba de la cabina del barco improvisamos unos remos, y así de paso nos quitamos peso de encima al arrojar al mar lo que restaba, pero, en honor a la verdad, por más que pusiéramos un empeño casi demente en alcanzar la orilla, tuvo que ser la corriente quien nos acercara a ella. Aun así, la esperanza de acabar con aquel calvario nos dio fuerzas para seguir remando, y cuando estuvimos lo bastante cerca ambos nos lanzamos al agua con la intención de atravesar nadando lo que restaba. 
 
    El agua estaba helada, y nuestras fuerzas ya no eran las que fueron, sin embargo, apenas había olas que supusieran algún peligro, y la costa cada vez estaba más cerca… 
 
    “Sólo un poco más” me dije al comenzar a sentir calambres en los brazos, no sabía si por el esfuerzo o por la deshidratación. “Aguanta sólo un poco más”. 
 
    Cuando llegué hasta la playa de piedras, que se convirtió en el mejor acceso a tierra firme, me tambaleé sobre ellas como si yo misma fuera una zombi, y al final tuve que caminar a cuatro patas para salir del todo del agua. Una vez fuera me dejé caer al suelo, agotada. Rubén hizo lo mismo, pero boca arriba, a unos metros de mí. Los dos estábamos demasiado cansados para decir nada. 
 
    —Hay que seguir —murmuró él al cabo de un par de minutos, tras recuperar el aliento—. Esto no ha acabado. 
 
    —¿No ha acabado? —repliqué yo levantando la cabeza, y luego el resto del cuerpo, hasta conseguir ponerme de rodillas. 
 
    En respuesta, Rubén señaló a nuestro alrededor. Todo lo que no era mar consistía en un terreno pedregoso más bien inhóspito y seco. 
 
    —Por si no te has dado cuenta, no hemos pasado a tener más agua rodeándonos precisamente —dijo—. Tenemos que estar en algún punto entre Ceuta y Melilla, no creo que la corriente nos haya arrastrado más lejos en este tiempo, así que nos encontramos en mitad de un puto desierto. 
 
    Me detuve un instante a observar el paisaje. Tras tanto tiempo en el norte de la península lo lógico sería pensar que aquel terreno me resultaría extraño y ajeno, pero lo cierto fue que lo sentí más familiar de lo que jamás fueron para mí esas montañas nevadas y esos bosques, y por un segundo me invadió la absurda sensación de estar de vuelta en casa. 
 
    —No exageres —le pedí—. Tampoco es como si estuviéramos en mitad del Sahara. En esta zona hay vegetación, lo que pasa es que estamos en mitad de una playa. 
 
    —Espero que tengas razón —gruñó. 
 
    Me ofreció una mano para levantarme, y la acepté porque realmente la necesitaba. Si no encontrábamos agua en las siguientes horas, lo más probable era que al día siguiente ya no estuviéramos en condiciones de seguir buscando. Pero tenía la sensación de que podíamos encontrarla pronto. 
 
    —Vamos —le indiqué. Si subíamos hasta la parte más alta de aquella playa, desde el otro lado podríamos ver mejor lo que pudiera haber en los alrededores. 
 
    —Esto era una carretera —dedujo cuando llegamos a lo más alto. Allí las piedras se convertían en tierra áspera y dura, y aunque cubierta por el paso de los años, debió haber una calzada tiempo atrás. A mí, sin embargo, lo que más me llamó la atención fue que en el irregular terreno que se abría ante nosotros había vegetación. No muy abundante, pero la había—. Supongo que es una buena señal. 
 
    —¡Ahí! —señalé cuando por fin encontré lo que buscaba—. ¡Esos palmitos! ¡Vamos! 
 
    Corrí con más bien poca gracia debido al cansancio hasta un grupo de palmitos, y en cuanto los alcancé me agaché junto a ellos. Estábamos salvados. 
 
    —¿De qué nos valen estas palmeras pequeñas? —inquirió Rubén cuando me alcanzó. 
 
    —No son palmeras pequeñas, son palmitos —le corregí—. Mi padre me contó una vez que si me perdía en el desierto los palmitos eran una buena fuente de agua. ¿Qué haces ahí mirando? ¡Ayúdame a excavar, idiota! 
 
    Hubo que excavar bastante para lograr arrancar uno, en especial porque sólo disponíamos de nuestras propias manos, pero mereció la pena cuando, tras pelar el tallo, me bastó con pegar la boca a él y chupar para obtener unas gotas del preciado elemento. 
 
    —¡Oh, gracias, Alá! —exclamé sumida en el éxtasis más absoluto. Tal vez fuera el agua más asquerosa que había bebido nunca, no podía saberlo porque con la sed que tenía me supo a gloria divina. 
 
    Rubén, sin perder un segundo, hizo lo mismo con otro tallo, y durante varios minutos no hicimos más que mutilar aquellos palmitos para obtener los fluidos que nos fueron negados los últimos días. 
 
    —No se valora lo suficiente la sensación de tener la boca húmeda hasta que pasas por algo como esto —dijo cuando comenzamos a saciarnos y nos pudimos permitir hacer con la boca algo distinto a extraer agua de los tallos—. Del alivio que siento ni siquiera noto el frío. 
 
    —Es que aquí hace menos frío —contesté. Aun así, no habría estado mal tener algo de ropa para cambiarnos. Al menos el baño en agua de mar la limpió un poco, porque todavía tenía los brazos llenos de la sangre de Mohamed—. Deberíamos coger todos los tallos que podamos y buscar un lugar donde pasar el día, tal vez incluso encender un fuego. 
 
    —Coincido —asintió, y una vez se puso en pie estudió con detenimiento el terreno que nos rodeaba—. Estemos entre Ceuta y Melilla, o más allá de Melilla, nuestra dirección es hacia el oeste. Sugiero seguir la línea de la costa. Eventualmente tendremos que llegar a algún lugar civilizado. Bueno, civilizado… ya me entiendes. 
 
    No tuve objeciones al plan, de modo que, con los bolsillos llenos de tallos de palmito, y un par más en las manos para ir bebiendo por el camino, nos pusimos en marcha en dirección oeste buscando un lugar donde descansar. Estaba convencida de que al día siguiente ambos nos encontraríamos mucho mejor, y quién sabía, tal vez incluso consiguiéramos llegar a Ceuta. 
 
    Avanzamos durante unos minutos sin encontrar nada más en nuestro camino que lugares donde la tierra todavía no había cubierto la calzada, y ésta aún podía verse. No encontramos ninguna señal de tráfico que nos indicara dónde estábamos, pero mi humor mejoró bastante conforme comencé a sentir que el agua de palmito hacía su efecto. No sólo pararon los calambres y me sentía con más fuerzas, sino que hasta cosas que pasaron a un segundo plano cuando la situación era más grave, como el dolor en la muela, comenzaron a resultarme molestas de nuevo. 
 
    —Éste parece un buen lugar para acampar —sugerí al cabo. Unas rocas más grandes de lo normal en la zona nos podían servir de protección, y por alguna razón en el suelo había gran cantidad de madera seca medio enterrada—. Con eso podemos encender una hoguera. Nos vendrá bien entrar en calor y secar la ropa. Además, los tallos de palmito se pueden comer. 
 
    —Bien —asintió Rubén, que también parecía cansado. Se acercó a la madera seca para recoger un poco y tener combustible para la hoguera, mientras que yo me encaminé hacia las rocas para comprobar que fueran un refugio seguro. Sin embargo, cuando aún me encontraba a medio camino, me sorprendí cuando él me agarró del brazo por la espalda. 
 
    —¿Qué? —pregunté sobresaltada. 
 
    —No es un buen lugar —dijo—. Vámonos. 
 
    —¿Cómo…? —inquirí, pero no me hizo falta acabar la pregunta porque enseguida vi cuál era el problema: al intentar desenterrar uno de los palos de madera, la verdad quedó al descubierto. El palo era en realidad una estaca medio quemada, y junto a ella la tierra se había tragado una calavera chamuscada y trozos de cuerdas igualmente quemadas. Aquello eran los restos de una pira fúnebre, y a juzgar por la extensión, una bastante grande—. Sí, mejor irse, y rápido. 
 
    —Eso no eran zombis —afirmó Rubén más tarde, cuando perdimos el lugar de vista. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Si matas a un grupo de zombis, y quieres quemar los cuerpos, no necesitas cuerdas para nada, y mucho menos estacas —señaló—. Tampoco quemas a zombis vivos, es un riesgo absurdo. Así que sólo podían ser… 
 
    —Gente viva —terminé por él, y sentí un escalofrío. En mis tiempos con Amelia había cometido toda clase de atrocidades, entre las que se incluía, por supuesto, quemar a gente viva sólo por la diversión de verlos agonizar de dolor. Sin embargo, tenía la sensación de que ésos no fueron quemados por diversión, y si hay alguien peor que quien quema gente viva sin ningún motivo en particular es quien cree que tiene un motivo para hacerlo—. No parecían restos muy recientes, esperemos que ya no signifiquen nada. 
 
    —Esperemos —asintió Rubén. 
 
    Pese al cansancio y el frío, decidimos alejarnos todo lo posible de aquel lugar, siempre siguiendo la línea de la costa y atentos a cualquier señal que pudiera indicar la proximidad de una ciudad. Por el momento no estábamos teniendo suerte, y a diferencia de la mayoría de carreteras en España, allí no había ni siquiera coches oxidados. O tal vez se los hubiera tragado la tierra, literalmente. 
 
    —No me gusta tener que entrar en Ceuta desde este lado —dijo Rubén cuando nos sentimos lo bastante lejos de los restos de la pira humana—. La puta valla nos va a dar problemas. 
 
    —Esa valla ya no sigue en pie —recordé—. Una avalancha humana la echo abajo cuando toda esta mierda comenzó, gracias a eso pude cruzar al otro lado. 
 
    —¿Ah, sí? —contestó—. Me alegro. En la ONG tuvimos que atender a más de uno con heridas terribles, o lo que antes de acostumbrarnos a los cuerpos desmembrados llamábamos heridas terribles, por culpa de esa valla. 
 
    —Qué me vas a contar —dije yo, que tenía conocimiento de causa—. Recuerdo una vez que… 
 
    Me interrumpí cuando Rubén se frenó en seco, y casi me da un tortazo en la cara al intentar detenerme a mí también. 
 
    —Mira —me indicó señalando más adelante, hacia un pequeño altiplano donde crecían unas pocas malas hierbas. Allí había una cabra pastando plácidamente, por el momento ajena a nuestra presencia, o por lo menos indiferente a ella—. ¿Crees que podremos cazarla? 
 
    —¿Con un cuchillo de limpiar pescado? —repliqué mostrándole mi arma—. ¿Cuántas balas quedan en la pistola? 
 
    —Una —dijo tras comprobarlo—. Parece que la pistola tiene sentido del drama. 
 
    —Habrá que acercarse más si queremos tener una oportunidad —valoré. No era ni mucho menos experta en pistolas, pero sabía que no era un arma muy precisa a gran distancia—. Estamos a contraviento… 
 
    —Deséame suerte —murmuró antes de comenzar a avanzar con precaución, procurando conseguir toda la ocultación posible en el irregular terreno, las piedras y las pequeñas palmeras que crecían por allí. 
 
    Poder cenar algo de carne asada, a ser posible carne no humana, habría sido la manera ideal de redondear un día que, pese a empezar con ambos sumidos en la más profunda desesperación, no hacía más que mejorar, así que comencé a murmurar unas oraciones para rogar que Alá mantuviera a la puta cabra distraída. 
 
    Llegado un momento pensé que todo se iría al traste, puesto que el animal dejó de comer y alzó la cabeza alarmado por algo. Parecía dispuesto a echar a correr y dejarnos con un palmo de narices, y lo hizo al mismo tiempo que se escuchó un disparo. Sin embargo, no llegó a avanzar mucho, puesto que su pelaje comenzó a llenarse de sangre por encima de una de las patas delanteras, y enseguida perdió las fuerzas. 
 
    —¡Sí! —exclamé echando a correr hacia el animal. Rubén me llevaba la delantera, así que llegó primero, y para cuando lo hice yo, la cabra yacía ya en el suelo medio muerta. 
 
    —El cuchillo —me pidió arrodillado junto a ella. Se lo entregué, y pese a estar hecho para limpiar pescado, funcionó igual de bien dando muerte al animal—. Parece que tenemos cena. 
 
    —Voy a buscar algo que sirva de leña —dije. Tenía hambre, y estaba harta de andar; ya tocaba descansar y disfrutar de un poco de carne fresca. 
 
    No encontré demasiada leña, tan sólo algunos arbustos secos que pude arrancar, pero bastó para asar unas pocas tiras de carne. Conseguirlo nos llevó toda la tarde, puesto que ni siquiera los arbustos secos abundaban allí. 
 
    Tras descansar, y habiendo entrado ya en calor, la cena fue mucho más agradable de lo que cabía esperar. Incluso Rubén sonrió mientras masticaba un pedazo de cabra especialmente grasiento. 
 
    —¿De qué te ríes? —le pregunté palpándome la muela. Sin querer mastiqué utilizándola, y me dolía más que nunca. Pronto aquello iba a transformarse en un problema serio… esperaba que en Ceuta tuvieran un dentista, o algo parecido. 
 
    —Nada, es que no me puedo creer que el cabrón de Moja supiera mejor que esta cabra —dijo, y no pude evitar reírme yo también—. El jodido bicho está correoso de cojones. 
 
    —Eso es porque en el barco tenías más hambre —argüí. 
 
    —Es posible —reconoció—. De todas formas, pese a tener menos sabor, esta carne también tiene menos sentimiento de culpa por mi parte… aunque admito que estuvo bien sentirme culpable por algo. Hacía tanto tiempo que no me sentía así que ya creía ser incapaz de hacerlo. Supongo que no me he portado del todo bien con el pobre Moja, en paz descanse. 
 
    —Más bien no —asentí. 
 
    —¿Y tú? ¿No te sientes culpable por nada? —me preguntó. 
 
    Era una pregunta interesante, y que me dejó reflexionado por un momento. No me sentía mal por el destino de Mohamed, al fin y al cabo, ni era mi amigo ni me dejó otra opción que matarlo cuando lo hice… tal vez sí me sintiera mal por las tres chicas que le entregué a Antón. Era difícil olvidar los viejos hábitos, que todo ese rollo de esclavos y amos terminó. Venderlas de aquella manera desde luego no estaba entre las cosas de las que me sentía más orgullosa. 
 
    —Debí cargarme al capullo de Antón cuando pude —contesté—. Visto lo visto, podría haberme hecho la dueña de ese sitio sin mucha dificultad. 
 
    —Todos hemos soñado alguna vez con meterle una bala en el cerebro a ese cabrón —dijo—. En fin, esto está más desierto que el puto desierto que es en realidad, pero de todas formas habría que vigilar. Nunca se sabe dónde puede quedar un zombi despistado rondando. 
 
    —Yo todavía aguanto en pie —me ofrecí—. Duerme tú primero. 
 
    —No vas a tener que decirlo dos veces —murmuró recostándose en el suelo, junto a la hoguera. 
 
    No tardó en quedarse dormido, y yo tampoco tardé en descubrir que había cometido un error, puesto que con el silencio, el calorcito del fuego y el estómago lleno, comenzó a entrarme una modorra importante enseguida. 
 
    “Vamos, espabila” me dije parpadeando varias veces para obligarme a seguir despierta, pero las brasas de la hoguera tenían un efecto casi hipnótico, y enseguida me vi sumida en un duermevela muy confuso, donde los sueños se mezclaban con hechos reales. 
 
    En un momento estaba rodeada de nieve, rajándole las tripas a un chaval que gritaba llamando a su madre mientras a mi alrededor toda su comunidad era masacrada, que me encontraba atada de manos y pies en la parte trasera de una furgoneta, temiendo el momento de la próxima paliza. La hoguera donde asamos la cabra se convirtió en la hoguera donde asé a Mohamed, sólo para acabar transformándose en la hoguera con la que maté al cabrón de Borja; y mientras corría sujeta de la mano de mi madre para atravesar la valla de Ceuta, seguí corriendo para escapar del ejército que vino de Colmenar Viejo, y acabé en un camino de grava sobre la playa huyendo de las Guerreras Salvajes. 
 
    Un movimiento repentino a me despabiló con brusquedad. Definitivamente debí quedarme dormida del todo en algún momento, porque de la hoguera ya sólo quedaban unas pocas brasas que apenas desprendían luz, pero ésta era suficiente para dejarme ver unas siluetas que se metieron en nuestro campamento con más bien poca discreción. 
 
    —¡Eh! —exclamé buscando mi cuchillo. No podían ser zombis, los zombis no se movían así—. ¿Qué…? 
 
    No conseguí acabar la frase porque unas manos me agarraron e inmovilizaron, y una de ellas me tapó la boca. Aquello fue una mala idea porque no me costó demasiado morderla, y si algo bueno tenían mis afilados dientes era que mordiendo causaban auténticas carnicerías. 
 
    Quien me sujetaba de la boca la apartó enseguida y aulló de dolor. Aquello sirvió para que Rubén despertara, pero fue demasiado tarde para él también, porque enseguida se vio inmovilizado contra el suelo. 
 
    —¿Qué demonios…? —exclamó antes de que con un golpe en la cara le cerraran la boca. Entonces me arrojaron al suelo, a su lado, y noté que comenzaban a atarnos. 
 
    —¡Suéltame! —bramé tratando de resistirme, pero ellos eran más y más fuertes. 
 
    —Bonita forma de hacer guardia —me reprochó Rubén—. Te has quedado sopa, ¿verdad? 
 
    No respondí por dignidad, y una vez nos tuvieron bien sujetos nos obligaron a incorporarnos hasta quedar de rodillas. Entonces un grupo de cuatro personas más se acercó con antorchas en las manos, lo que me permitió reconocerlos. Eran autóctonos de la zona, y por las chilabas que vestían, no me cabía duda de a qué pueblo pertenecían. 
 
    “Bereberes” me dije. No eran un pueblo hostil, al menos en el pasado… quién sabía lo que los muertos vivientes habían hecho de ellos. Mucho me temía que estaba a punto de averiguarlo. 
 
    Quien parecía dirigirlos era un hombre de barba recortada y chilaba de color azul, y a la luz de las antorchas nos examinó con mucho interés. Entonces dijo algo, pero no entendía el idioma bereber. 
 
    —¿Qué dice? —me preguntó Rubén. 
 
    —No lo sé —contesté. 
 
    —¡Zorra mentirosa! ¡Dijiste que conocías el idioma! —exclamó. 
 
    —¡Yo hablo magrebí, no bereber! —repliqué antes de que con sendos golpes en el estómago nos devolvieran a ambos al suelo. Acusé el golpe porque no se cortaron a la hora de emplear la fuerza. Al parecer, ahora sí eran un pueblo hostil. 
 
    —¿Es por la cabra? —inquirió Rubén alzando la vista hacia el hombre de azul—. Mira, lo siento, no sabía que fuera tu novia. 
 
    No debió entenderlo, pero sí que vio el desafío en su mirada, porque de un golpe le cruzó la cara. Acto seguido comenzó a impartir órdenes. 
 
    —No queríamos entrar en vuestro territorio —dije en mi idioma—. Sólo buscamos la forma de llegar a Ceuta. 
 
    Por un momento me pareció que me entendían, porque el cabecilla hizo un gesto, y los que me sujetaban me levantaron del suelo y me acercaron a él. Una vez lo tuve cara a cara abrí la boca para repetir lo que acababa de decir, sin embargo, antes de poder hacerlo lanzó una mano y me agarró del mentón. Entonces comprendí que no me entendía, que en realidad sólo quería verme los dientes. 
 
    Durante unos segundos estuvo mirándolos sin mutar el gesto, y yo no me atreví a moverme siquiera porque todavía me dolía el golpe anterior. Cuando tuvo suficiente lanzó una carcajada, carcajada que vino acompañada de la del resto de su banda, y todos comenzaron a murmurar una palabra en su idioma que sí conocía: chacal. 
 
    —Creo que les has caído bien —dijo Rubén desde el suelo. Uno de los tipos que lo mantenía ahí abajo le quitó la pistola tras cachearlo, y con ella le dio unos golpecitos en la cabeza en modo de advertencia para que guardara silencio. 
 
    —No tenemos nada, y no somos una amenaza —exclamé, pero sólo conseguí que se rieran más, así que decidí que lo mejor era cerrar la boca de una vez. 
 
    Cuando se cansaron de reírse, el cabecilla volvió a impartir instrucciones, y tirando de nosotros procedieron a marcharse de allí, no sin antes apagar los restos de la hoguera a pisotones y cargar con lo que quedaba de la cabra y los tallos de palmito. 
 
    —¿Puedes explicarme de qué va esto? —me pidió Rubén mientras nos hacían andar a empujones—. Me he perdido hace rato. 
 
    —No lo tengo claro —confesé—. Pero si te atan a una estaca, yo no tendría muchas esperanzas de que la cosa acabe bien. 
 
    —¿Quién espera algo así a estas alturas de la vida? —replicó. 
 
    —¡Silencio! —exigió uno de los bereberes en mi idioma. Iba armado con una lanza de aspecto peligroso—. Vosotros silencio, ya. 
 
    Por la poca fluidez deduje que apenas debía conocer unas pocas palabras. Era raro que el pueblo beréber no entendiera al menos mi lengua, sin embargo, si se aislaron en el desierto para evitar lo más crudo de los zombis, podía haber toda una generación que jamás lo aprendió. 
 
    El lugar al que nos llevaron resultó ser un campamento de un tamaño considerable que montaron no demasiado lejos de allí, y que estaba iluminado por varias hogueras. En él tenían instaladas siete u ocho tiendas, con alfombras en el suelo para no tener que pisar la tierra. A simple vista creí ver por lo menos a veinte personas más, entre ellas algunos niños que correteaban entre las tiendas. Habría resultado un lugar incluso agradable, de no ser porque llegamos a él como prisioneros. 
 
    Sin detenerse a hablar con nadie, nos llevaron hasta el interior de una de las tiendas, pero por el camino llamamos la atención de cualquiera con quien nos cruzábamos, ya fuera adulto o niño. Todos allí iban vestidos con las prendas típicas de su pueblo, y a simple vista no parecía que la aparición de los zombis hubiera afectado demasiado a su modo de vida nómada. 
 
    El interior de la tienda era cálido gracias a un pequeño fuego, donde había un puchero lleno que una mujer calentaba. En el suelo vi al menos cuatro lechos, pero también, y esto fue más preocupante, cuatro gruesos palos clavados en el piso con grilletes unidos a ellos. No tardaron en llevarnos hasta los palos, y tras obligarnos a sentarnos sobre una alfombra sucia, nos apresaron las manos con los grilletes. 
 
    —Da gusto cuando lo tienen todo preparado, ¿verdad? —dijo Rubén al ser amarrado—. Se ve que en esto de capturar gente son unos auténticos profesionales. 
 
    Por una vez nuestros captores decidieron ignorarlo, y tras intercambiar algunas palabras con la mujer, ésta salió de la tienda acompañada de casi todo el grupo. Tan sólo el cabecilla y otro más se quedaron allí, y comenzaron a comer del puchero con unas cucharas de palo. 
 
    —Me llamo Khira, Khira Fajuri —les dije en mi idioma en un intento de comunicarme con ellos—. Soy de Tánger. Conocéis Tánger, ¿verdad? 
 
    El cabecilla me escuchó con tanta atención que por un momento creí que de verdad me estaba comunicando con él, pero enseguida se volvió hacia el otro hombre, murmuró algo en su idioma que acabó con la palabra “chacal”, y ambos volvieron a reírse. 
 
    —¡Mierda! —gruñí—. Reinosa, Gibraltar, el puto barco y ahora esto. ¿Qué más puede salirme mal? 
 
    —No tientes a la suerte —me recomendó Rubén—. Aún no sabemos por qué nos han apresado. Tal vez hayan ido a buscar alguien que hable tu idioma, o el mío. 
 
    A quien fue a buscar la mujer resultó ser otra mujer, ésta mucho más mayor, arrugada y canosa. Cuando entró a la tienda los dos hombres se pusieron en pie, y todos intercambiaron varias palabras antes de que la anciana se acercara a nosotros. Su intención, al parecer, era evaluarnos. 
 
    —¿Quién coño es la vieja de mierda ésta? —se preguntó Rubén. 
 
    No lo sabía, pero no me daba buena espina, y lo hizo aún menos cuando dijo algo y los dos hombres se adelantaron para levantarme del suelo. Con los grilletes apenas podía mantenerme erguida, sin embargo, enseguida los soltaron del palo, y el compañero del cabecilla se quedó agarrándolos para que no pudiera siquiera intentar escapar. 
 
    La vieja apoyó las manos en su cintura y me miró de arriba abajo. Hizo un gesto y el cabecilla me quitó el hiyab de la cabeza. 
 
    —¡Eh! ¿Qué demonios estáis haciendo? —protesté, pero la cosa no acabó ahí, y de un tirón rasgó tanto la chaqueta como la camiseta que vestía, dejándome prácticamente desnuda de cintura para arriba—. ¡No! 
 
    Traté de resistirme y cubrirme, pero no sirvió de nada. Teniendo las manos sujetas no había mucho que pudiera hacer, tampoco cuando comenzaron a bajarme los pantalones. 
 
    —Oh, esto tiene mala pinta —dijo Rubén desde el suelo. 
 
    La vieja dio unas órdenes más, y en respuesta a ellas el cabecilla retrocedió un paso, mientras que la mujer se acercó rápidamente con una sábana, que procedió a colocar de tal forma que me cubría de cintura para abajo, pero dejaba un hueco al frente lo bastante grande como para que cupiera una persona. Ésta persona fue la vieja, que después de que el cabecilla le acercara un taburete se agachó frente a mi entrepierna. 
 
    Quise revolverme cuando comenzó a bajarme las bragas, pero enseguida el hombre desenfundó un cuchillo y me colocó la punta en el mentón. Aunque no entendí lo que me dijo, el mensaje quedó bastante claro, así que dejé que la vieja me separara las piernas. 
 
    Debajo de la sábana empezó con su examen mientras yo sólo podía lanzarme miradas de odio a aquel hombre, miradas que sólo conseguían que se riera de mis dientes al tiempo que alternaba la vista entre ellos y mis tetas. 
 
    Al cabo de un tiempo que se me hizo eterno la puta vieja acabó con el examen, y salió de debajo de la sábana. No parecía muy satisfecha, y así se lo hizo saber al cabecilla. Era evidente que no había forma humana de que pudiera pasar a esas alturas un test de virginidad. 
 
    Pese a la desaprobación de la vieja él insistió, y me señaló la boca. Ella dijo algo antes de negar con la cabeza y salir de la tienda. Entonces, una vez aquella humillación terminó, la mujer restante me cubrió con una túnica, y el otro hombre me quitó y volvió a poner los grilletes para que pudiera vestirme como era debido. Una vez encadenada de nuevo dijo algo que, por supuesto, no entendí. 
 
    —Emshi tjawa imak —mascullé en respuesta al volver a sentarme sobre la alfombra del suelo. Acto seguido todos salieron de allí, dejándonos solos a Rubén y a mí. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó. 
 
    —Una vieja asquerosa acaba de hurgarme en el coño, así que no mucho —repliqué conteniendo la rabia. A esas alturas, muy a mi pesar, ya había tenido que soportar lo mío en cuanto a abusos, pero aquel me resultó especialmente humillante. El paso de depredador a presa se me estaba haciendo muy duro—. ¿Alguna otra pregunta de mierda? 
 
    —Las típicas: ¿hay vida más allá de la muerte? ¿Existe un dios, o somos fruto de una casualidad cósmica? ¿A quién pretenderán vendernos como esclavos estos amables nómadas del desierto? 
 
    Era una buena pregunta, pero no quería ni pensar en la respuesta. En cualquier caso, no la tuvimos esa noche, noche que pasamos allí atrapados. Nadie se quedó con nosotros en la tienda, sin embargo, por el movimiento que se escuchaba fuera deduje que debía haber dos personas vigilándola. Eso era una ventaja porque podíamos buscar la forma de escapar sin intromisiones… pero enseguida descubrí que en realidad daba igual, porque no había escapatoria. 
 
    —Necesitaríamos una pala para desenterrar ese palo, y un fornido y barbudo herrero con una forja encendida para quitarnos estos grilletes —dijo Rubén. 
 
    —Ya me doy cuenta —gruñí en respuesta. Al menos todavía me quedaban los dientes para cortarme las muñecas en el peor de los casos, pero prefería no tener que llegar a eso si podía evitarlo. Lo que tenía claro era que no iba a ser la puta de nadie. 
 
    No nos quedó más remedio que rendirnos a las circunstancias y tratar de dormir un poco. Tal vez al día siguiente, cuando estuviéramos más descansados, se nos presentara alguna oportunidad. 
 
    No fue un sueño tranquilo, de hecho, sólo me dormí porque estaba agotada, ya que aquel encierro me recordaba demasiado al de la furgoneta, y eso me sacaba de quicio. Tampoco fue un sueño largo por el mismo motivo, y en cuanto salió el primer rayo de sol todo el campamento despertó. 
 
    —Parece que nos vamos —dijo Rubén al escuchar ajetreo fuera. Era como si estuvieran desmontando las tiendas. 
 
    El cabecilla del grupo y cuatro de sus hombres no tardaron en entrar a la nuestra. Mientras dos de ellos comenzaban a desenterrar el palo de los grilletes, los otros dos nos soltaron de éstos y, todavía manteniéndonos bien sujetos, nos llevaron frente a su líder. 
 
    —¿A mí no vais a tocarme la polla? —preguntó Rubén, que si no hablaba reventaba, mostrándole una falsa sonrisa. El cabecilla, que evidentemente no había entendido nada, comenzó a reírse también—. Mira cómo se ríe el cabronazo… 
 
    —Déjalo —le pedí antes de que empeorara nuestra situación. 
 
    —Je, je, je… tu padre debía ser una hiena, y tu madre probablemente la cabra que nos comimos ayer —le espetó sin perder la sonrisa mientras el otro se reía, pero entonces lanzó su cabeza hacia delante y le golpeó en el rostro. 
 
    Ambos fuimos arrojados al suelo mientras el cabecilla se tapaba la nariz, que chorreaba sangre, con una mano. 
 
    —¡De verdad que eres idiota! —exclamé tratando de soportar el dolor de tener una rodilla clavada en la espalda. 
 
    —¡Anda y que se joda! —balbuceó con la cara aplastada contra la alfombra. 
 
    La consecuencia de su gracieta fue que en lugar de encadenados a un palo acabamos sujetos de las muñecas por cuerdas a las alforjas de uno de los camellos que utilizaban para desplazarse. Así, en cuanto el campamento estuvo recogido y se pusieron en marcha, tuvimos que caminar a buen ritmo sobre el irregular terreno de aquella zona para mantener el paso, y no acabar siendo arrastrados. Aquello prometía ir a ser agotador enseguida, y también doloroso, puesto que como castigo adicional nos quitaron los zapatos. 
 
    —Gracias por esto, capullo —gruñí cuando un traspié hizo que cayera al suelo y, como temía, acabé siendo arrastrada varios metros antes de poder incorporarme de nuevo. No me arañé contra la tierra sólo porque por allí estaba lo bastante suelta como para evitarlo, pero mi chilaba nueva acabó pringada. 
 
    —Calla y ahorra fuerzas, las vamos a necesitar —contestó. No le faltaba razón. 
 
    El camino duró unas pocas horas antes de que decidieran hacer una parada, y varias veces creí desfallecer. Aunque con el estómago lleno y bien hidratada había recuperado buena parte de mis energías, ni por asomo estaba preparada para tener que trotar durante tanto tiempo, pues en cuanto cogieron el ritmo los camellos comenzaron a acelerar, y simplemente caminar ya no servía. 
 
    Por si eso fuera poco, la caravana comenzó a alejarse de la costa, y se metió por un terreno cada vez más seco y pedregoso que se me clavaba en los pies como si estuviera formado por clavos. No volvieron a permitir que me cayera, y por eso cada vez que parecía perder fuerzas uno de ellos se acercaba y me azotaba en la espalda con las fustas de madera que usaban para azuzar a los camellos. A la quinta vez me prometí que, si tenía la oportunidad, al menos uno de ellos iba a acabar con la fusta metida en la cuenca del ojo. 
 
    Ya casi era mediodía cuando decidieron detenerse junto a los restos de un diminuto pueblecito perdido en mitad de la nada. En cuanto frenaron las piernas me fallaron y caí al suelo, de donde ya no pude levantarme de lo agotada que estaba. Rubén cayó del mismo modo que yo a unos pocos metros de distancia. Ambos acabamos con los pies destrozados por caminar descalzos sobre terreno pedregoso, cubiertos de polvo de pies a cabeza, sedientos y hambrientos, pero eso no era lo peor. 
 
    —Justo como me temía —dijo Rubén entre jadeos para recuperar el aliento—. Vamos hacia el este. 
 
    —Hacia Melilla —asentí. No creía que hubiera muchos asentamientos humanos por allí, de modo que la pregunta de quiénes iban a ser nuestros compradores quedó respondida: el Estado Islámico. 
 
    —¡Hombre! Los hijos de una perra rabiosa sifilítica —exclamó él cuando los hombres que nos apresaron se acercaron a nosotros—. ¿Venís a visitarnos, o a follaros a los camellos? 
 
    De una patada en el estómago lo callaron, y aunque quedó tumbado en el suelo encogido de dolor, todavía debía dar gracias porque nadie allí pudiera entender lo que decía, o habría sido mucho peor. 
 
    La visita de aquel grupo se debió a que les interesaba mantenernos vivos, y por eso nos colocaron una cantimplora en la boca a cada uno para que bebiéramos y nos arrojaron al suelo los restos menos gustosos de la cabra que cazamos, y que a esas alturas debían haberse comido ya. Algunos se entretuvieron un rato mirándome comer, supuse que por la curiosidad de ver cómo me las apañaba con mis dientes. 
 
    —Chacal —dijo uno de ellos en su lengua, y pese a que lo miré con inquina, esto sólo consiguió que se riera. 
 
    “Os juro que me las pagaréis” pensé. No me importaba si Alá me enviaba al infierno, siempre que antes me permitiera enseñar a aquella gente algunos de los trucos que aprendí con Amelia. 
 
    Mientras los bereberes disfrutaban de su descanso, y nosotros tratábamos que acumular fuerzas para cuando decidieran seguir la marcha, un grupo de niños se nos acercó. Los más pequeños se colocaron a mi alrededor como esperando que hiciera algo interesante, mientras que un grupito de niñas algo más mayores le lanzaban miraditas a Rubén. 
 
    Uno de los críos me pidió algo que no entendí, aunque a juzgar por el tono más bien me pareció una exigencia por su parte. Me limité a seguir dirigiéndoles miradas hostiles, cosa que demostró ser un error, porque al no darles entretenimiento tuvieron que buscárselo ellos mismos, y varios empezaron a coger pequeñas piedras del suelo y a lanzárnoslas. 
 
    —Qué ricos —masculló Rubén, que al igual que yo trataba de cubrirse como podía de la repentina lluvia de piedras que nos cayó encima—. Qué pena no tener libre una mano para retorcerle el cuello a uno de ellos… 
 
    —No lo sabes tú bien —repliqué cuando una de las piedras me golpeó con fuerza en el hombro, haciéndome daño de verdad. 
 
    Al final un adulto acudió y los echó de allí, algo que resultó ser un fastidio porque, pese a las pedradas, confiaba en que alguno fuera todo lo imprudente que un niño suele ser y se acercara más de lo recomendable a mí. Tal vez un rehén me diera una oportunidad de escapar, y si no, por lo menos me daría la satisfacción de cortarle el cuello a uno de esos pequeños cabrones antes de que me mataran. 
 
    —Espero que Melilla no esté muy lejos —dijo Rubén cuando se pusieron en marcha de nuevo, y nos tocó volver a trotar detrás de uno de esos apestosos camellos. Siendo niña no recordaba que esos animales me resultaran tan asquerosos… demasiado tiempo viviendo en la península, supuse. 
 
    Melilla sí resultó estar lejos, o puede que cualquier distancia me pareciera lejana en las condiciones en que tenía que recorrerlas. La cuestión es que cayó la tarde de nuevo, y volvieron a montar el campamento. Esta vez nos ataron a un palo clavado a la intemperie, donde decenas de ojos nos vigilaban, y tuvieron la amabilidad de tirarnos un cubo de agua por encima a cada uno para limpiarnos de la porquería del camino. De nuevo pudimos beber y comer algunos restos. 
 
    —Tengo el culo helado —protestó Rubén cuando, ya por la noche, comenzó a refrescar en serio—. A ver si nos queman vivos de una puta vez… 
 
    Por la mañana, nuestras condiciones mejoraron notablemente, porque aunque todavía atados a los camellos, ya no teníamos que caminar descalzos sobre la tierra, sino subidos a ellos. Nos dieron además unas babuchas, y a mí hasta me devolvieron el hiyab. Teníamos que estar presentables para nuestros compradores. 
 
    Con esas nuevas comodidades el camino se hizo mucho más agradable, y por tanto también rápido. La mañana pasó volando, y cuando el sol estaba ya en lo alto llegamos a una zona con más vegetación donde se podían vislumbrar los primeros rastros de civilización, o al menos un intento de civilización, puesto que el primer rastro fue una estaca clavada en el suelo con una calavera incrustada encima, y una bandera negra con un círculo blanco en el centro ondeando. Tanto sobre el círculo como dentro de él había algo escrito en árabe. 
 
    —¿Qué pone ahí? —me preguntó Rubén cuando pasamos junto a ella. 
 
    —Parece una variación de la bandera de la Yihad —dije—. Pone: “No hay más dios que Alá” en la parte superior, y “Mahoma es el mensajero de Alá” dentro del círculo blanco… apesta a basura de integristas de mierda. 
 
    —El Estado Islámico —confirmó con preocupación. No era para menos. 
 
    El paisaje no mejoró demasiado en adelante, más bien todo lo contrario, puesto que nos cruzamos con una fosa común llena de cuerpos decapitados a medio enterrar, y decorada con las cabezas revividas de esos cuerpos. Éstas, clavadas en estacas, balbucearon en silencio alertadas por la presencia de vivos. Por si eso no fuera bastante, más adelante pasamos junto a una pira enorme y más reciente que la que vimos el día anterior, a juzgar por los esqueletos carbonizados y las manchas de ceniza en el suelo. 
 
    —¿De dónde sacarán tanta gente para ejecutar? —se preguntó Rubén cuando vimos que de las ramas del único árbol a kilómetros a la redonda colgaban tres cuerpos de mujeres ahorcadas y cubiertas por un velo integral. Cada una de ellas tenía un cartel clavado en el pecho en el que se leía Qahba, que venía a significar “puta” dicho en tono más bien poco amistoso. 
 
    “Al menos estos carteles sé leerlos” pensé. En aquellas tierras no era una analfabeta… aunque dudaba que aquella gente fuera a valorar demasiado esa capacidad. La educación en las mujeres no casaba mucho con los integristas antes de los zombis, y serían el primer colectivo humano en mejorar si eso hubiera cambiado. 
 
    No percibimos más señales de civilización, aunque fuera una civilización fallida, hasta que estuvimos ya frente a la ciudad. Un poco antes de la frontera, una carretera rodeada de pequeños edificios residenciales medio en ruinas había sido convertida en un paso seguro gracias a que colocaron barricadas a lo largo de toda su extensión. Formadas por coches abandonados, contenedores y escombros, en el pasado debieron servir para bloquear el paso a los zombis, aunque ahora que ya no quedaban prácticamente zombis, y menos en aquellas latitudes, su uso quedó reducido a la intimidación de los visitantes, puesto que muchos cadáveres viejos de zombis que quedaron atrapados en los escombros o murieron tratando de pasar al otro lado yacían en cada rincón, formando una imagen bastante macabra. 
 
    —Esto cada vez es más acogedor —murmuró Rubén—. ¿Qué diablos es ese olor? No sé si viene del puto camello o de los putos bereberes. 
 
    —¡Cierra el pico! —exclamé. 
 
    Más adelante ondeaba en el aire otra bandera negra del Estado Islámico, y bajo ella vi un pequeño grupo en lo que debía ser un puesto avanzado de vigilancia, puesto que en el pasado fue fronterizo, y todavía quedaban trozos de valla en pie. En cuanto la parte más adelantada de la caravana llegó a la altura del puesto se detuvieron, y un par de hombres nos soltaron de los camellos para llevarnos al frente. 
 
    El puesto de vigilancia resultó estar ocupado por seis individuos vestidos como si fueran los milicianos de alguna guerrilla. Los seis tenían el pelo largo, largas y frondosas barbas, y portaban armamento militar en buen estado. Un par de ellos además llevaban unos machetes que más parecían espadas. 
 
    Nuestros captores nos pararon frente al hombre más adelantado, que iba armado con un fusil de asalto y lucía un turbante negro, el cual nos examinó con mucho interés. Tal vez aquella gente sí conociera mi idioma, pero no quise arriesgarme a hablar todavía. 
 
    El que nos examinaba no parecía muy entusiasmado. Intercambió algunas palabras con los bereberes, y el cabecilla se apresuró en colocarse a mi lado y agarrarme de la cabeza. Mientras con una mano me sujetaba, con la otra me abrió la boca, y volvió a decir esa maldita palabra. “Chacal”. 
 
    —Chacal, ¿eh? —replicó el islamista mirando mis dientes con interés, y en un árabe que podía comprender—. ¿Entiendes lo que te digo, mujer? 
 
    Titubeé un instante, pero no iba a ganar nada retrasando lo inevitable. 
 
    —Sí —contesté. 
 
    —¿Qué dice el follacabras éste? —inquirió entonces Rubén, pero uno de los integristas se adelantó y le cruzó la cara con un culatazo de fusil, arrojándolo al suelo. Los bereberes comenzaron a protestar en grupo. 
 
    —¡Ah, callaos ya! —gruñó el del turbante—. ¡Sí, sí, os los vamos a comprar! ¡Pagadles de una vez a estas ratas del desierto y que se larguen de aquí! 
 
    El pago consistió en algunas armas, que recibieron con gusto, y un par de cajas de madera llenas con algo de comida fresca y lo que me parecieron medicamentos viejos. Una vez lo tuvieron todo, nos soltaron los grilletes y comenzaron a marcharse. 
 
    —Menuda adquisición —dijo entonces nuestro nuevo dueño. Sus hombres rápidamente cambiaron los grilletes por unas cuerdas para mantenernos controlados—. No habría dado ni una cuarta parte de lo que he pagado por vosotros… pero es nuestro santo deber asegurarnos de capturar a cualquier infiel que aparezca en nuestras tierras, y tengo la sensación de que tú, pequeña chacal, nos vas a dar mucha más diversión en lo que tengo pensado para ti que si te vendiéramos a algún burdel local. ¡Vamos a la ciudad! 
 
    —¿Qué dice? —me preguntó Rubén, a quien el golpe anterior dejó una marca de un tamaño considerable en la cara—. ¿Nos van a matar ya? 
 
    —Creo que sólo a ti —contesté mientras ellos se preparaban para partir. 
 
    —¡Ja! Eso debería deprimirme, pero tengo la sensación de que te cambiarías por mí con gusto. 
 
    Mucho me temía que, de nuevo, no le iba a faltar razón… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Atados de las manos por cuerdas entramos en la ciudad de Melilla… o más bien a lo que quedaba de ella. Nunca estuve allí cuando el antiguo mundo existía, de modo que no sabía qué aspecto tenía entonces, pero teniendo en cuenta que era parte de España, dudaba que transmitiera la sensación de abandono que se respiraba ahora en ella. Incluso siendo un lugar donde se veía una inusitada actividad humana, pues en todas la calles que atravesamos había gente transportando agua, cargando cestos o simplemente paseando, el aspecto era desolador: todo estaba comido por la tierra, los hombres parecían escuálidos y desaliñados, los pocos niños que vimos caminaban descalzos y tenían manchas de suciedad y agujeros en la ropa, y las mujeres iban cubiertas de pies a cabeza por velos integrales que no dejaban ver ni los ojos. 
 
    —Lo bonito de viajar es que te permite apreciar lo que tienes en casa —dijo Rubén al observar el mismo panorama que yo—. Ahora Gibraltar no me parece la hedionda fosa séptica que me parecía antes. 
 
    Hablar hizo que le dieran otro golpe de advertencia, esta vez en la parte trasera de la cabeza, pero con menos fuerza. 
 
    —Al infiel le gusta parlotear —se rio el tipo del turbante negro—. Espero que me dejen cortarle la lengua antes de ejecutarlo. 
 
    “Eso sería un alivio” pensé, cansada yo también de sus continuas chanzas… pero, por otra parte, había demostrado saber darle uso a la lengua en otros menesteres, y sería una pena, la verdad. 
 
    Atravesamos varias calles similares a la primera, donde también calzada y acera estaban cubiertas por la arena y la gente malvivía en los restos de las casas antaño habitadas por españoles. Conforme nos adentramos en la ciudad con más nos cruzábamos, y sentí curiosidad por saber cómo sobrevivían allí. Debían tener huertos, o ganado. 
 
    —Hora de separarse —anunció nuestro comprador cuando llegamos a una encrucijada—. Llevad al infiel a la mezquita, yo llevaré a la moza a la plaza. 
 
    —Bueno, ha sido un placer —dijo Rubén antes de que comenzaran a tirar de él en dirección opuesta a la que debía seguir yo—. Siempre nos quedará el consuelo de pensar que el viaje no podría haber ido peor. 
 
    “Muy cierto” pensé mientras aquel hombre empezó a arrastrarme hacia la plaza. Perdí de vista a Rubén enseguida, probablemente para siempre, y me sorprendí a mí misma sintiendo un poco de lástima por él, que no iba a poder ayudar a su hija en Ceuta. Hacía tanto que no me sentía realmente mal por alguien que ya casi no recordaba cómo era ese sentimiento, y al principio me costó un poco reconocerlo… pero aquello no me distrajo mucho tiempo, porque enseguida tendría que preocuparme de mi propia suerte. 
 
    —¿A dónde vamos? —me atreví a preguntarle ahora que sólo éramos dos. Su respuesta, sin embargo, fue volverse hacia mí y cruzarme la cara de una bofetada. 
 
    —Las mujeres estáis más guapas calladas —dijo—. Ahora procura parecer dura, y no el enclenque saco de huesos que eres. Si Hakim no me ofrece un precio por ti que compense tu compra y la del infiel, te juro que te colgaré en una jaula en mitad de la calle hasta que tu cadáver resucite. 
 
    Debió tomar la mirada de odio que le dediqué como un intento por mi parte de obedecer sus órdenes, porque por un momento se mostró conforme. Todavía no tenía del todo claro para qué podía querer ese Hakim que pareciera dura, pero al menos sabía que Alá no pretendía hacer justicia poética conmigo y meterme en un burdel. 
 
    Nuestro camino nos llevó hasta la plaza anteriormente mencionada, que resultó ser una plaza de toros de la que colgaban varias banderas del Estado Islámico, y a cuyo alrededor parecía haber bastante actividad. Dos hombres armados custodiaban la entrada principal, pero pudimos pasar por ella sin detenernos a dar ninguna explicación… y lo que vi dentro me puso los pelos de punta. 
 
    Sólo tuve la oportunidad de conocer una plaza de toros por dentro en una ocasión, cuando siendo parte de una partida de caza mandada por Amelia descubrimos a un pequeño grupo que sobrevivía dentro de ella… y aquel lugar no se parecía en nada. Seguía teniendo gradas, palcos, burladeros y todo eso, pero en el arenoso ruedo había varias estacas de gran tamaño clavadas, y éstas tenían grilletes que sujetaban a personas. Dado que esas personas se revolvían con mucha violencia sin dejar de lanzar gruñidos, no me costó deducir que se trataba de muertos vivientes. Bajo ellos, manchando la arena, había charcos secos de sangre. Dudaba que fuera sangre de toro. 
 
    —¡Nadim! —exclamó un hombre que salió de una puerta lateral. Era un hombre rechoncho, con canas en el pelo y en la bien arreglada barba, y vestía una chilaba de una calidad asombrosa, al menos comparada con la vestimenta del resto de habitantes de esa ciudad. Tenía los gruesos dedos de las manos llenos de anillos dorados, y al sonreír mostró una multitud de dientes de oro. 
 
    —¡Hakim, amigo! —replicó Nadim abrazándolo—. Te estaba buscando. Te he traído algo. 
 
    —¿Una nueva moza para mi harén? —inquirió el gordo echándome un vistazo no muy entusiasmado—. Ya te dije la última vez que no me interesa. ¿A cuántas hembras crees que puede montar un viejo como yo antes de que el corazón le estalle? 
 
    —Jamás te deshonraría ofreciéndote un saco de huesos como éste —dijo Nadim—. En realidad, esperaba que me la compraras como gladiadora. 
 
    Hakim volvió a mirarme de arriba abajo, y luego lanzó una carcajada. 
 
    —Siempre con tus bromas —dijo negando con la cabeza—. Ahora hablando en serio, si todavía es virgen, Yassir te dará un buen precio por ella; desde que murió su última esposa ha estado muy solo. Y si no es virgen, Yusuf paga bien por chicas jóvenes y sanas; siempre hace falta carne fresca en un burdel… aunque, como bien has dicho, de ésta quedan poco más que los huesos. 
 
    —Olvídate de sus huesos y mira sus dientes —dijo Nadim agarrándome de la boca para abrirla. 
 
    —¡Alá bendito! —exclamó Hakim sorprendido. 
 
    —¿Crees que alguien le va a meter la polla en la boca con esto? Pero aquí, en la arena… es rápida, y muy ágil. Sólo mírala a los ojos, tiene espíritu de luchadora. Los bereberes que me la vendieron la llaman “Chacal”. 
 
    —Chacal, ¿eh? —meditó el gordo mesándose las barbas—. Me gusta, tiene gancho. Estos espectáculos empiezan a despertar cada vez menos interés, tal vez poner a una moza peleona a luchar sirva como revulsivo… está bien, maldita hiena listilla, te la compro. Te doy cinco raciones. 
 
    —Por esa cantidad prefiero follármela y cortarle el cuello luego —gruñó Nadim—. Tengo que repartir con mis hombres, así que dame por lo menos veinte, y algunas armas. 
 
    —Oh, amigo mío, eso no va a ser posible —lamentó Hakim con fingida afectación. 
 
    Lo que siguió fue una larga y aburrida negociación que comenzó de forma casi hostil allí mismo, junto a la arena, y prosiguió en un reservado, con una charla amistosa salpicada de anécdotas vividas por ambos mientras comían fruta y trajinaban con una garrafa de algún tipo de alcohol que olía de puta madre. 
 
    “Estos son tan buenos musulmanes como yo” pensé cuando se tomaron entre ambos media garrafa. Para entonces Hakim ya estaba rojo, y se reía de cualquier cosa. 
 
    —De acuerdo, amigo —dijo por fin—. Quince raciones ahora, y cinco fusiles de asalto con veinte cargadores después de que demuestre su valía. 
 
    —¿Cuándo será eso? —preguntó Nadim. 
 
    —Pronto, muy pronto —le garantizó su compadre—. Antes de ponerla a pelear con alguno de mis gladiadores quiero ver cómo se las apaña con los muertos. Si da un buen espectáculo, tendrás tus armas. 
 
    —Trato hecho —asintió él estrechándole la mano, y luego se volvió hacia mí—. Ya sabes, Chacal, sobrevive a los muertos, por el bien de ambos… porque si no lo haces, vas a dar gracias de que los zombis te hayan matado antes de que te agarre yo. 
 
    Contuve mis ganas de responder con un gruñido porque no iba a servir de nada. Parecía que en cuanto salía de un marrón no podía evitar caer en otro todavía peor, y ahora esa pandilla de locos de mierda quería ponerme a pelear contra unos zombis. ¿Cuánto más podían empeorar las cosas? Y más importante todavía: ¿cómo demonios iba a escapar de aquello? 
 
    Por el momento las cosas no empeoraron cuando Nadim se marchó de allí tras cerrar el trato. Hakim, tan borracho que parecía a punto de mearse encima, dio unas palmadas en el aire, y a la estancia entraron dos mujeres cubiertas de negro de pies a cabeza. Éstas me condujeron a otra habitación, donde prepararon una tinaja llena de agua y jabón, y allí me desnudaron y comenzaron a lavarme. 
 
    Aunque no me gustaba tener a dos mujeres más bien bruscas toqueteándome, agradecí el sentirme limpia por primera vez en mucho tiempo, y también me sirvió para estudiar un poco la plaza de toros durante el trayecto. Por el momento tenía poca escapatoria, ya que conté a diez hombres armados distintos vigilando el lugar, de modo que intentarlo siquiera habría sido un suicidio. 
 
    El baño no fue lo único que tenían preparado para mí. Por lo visto, si iba a luchar en la arena tenía que estar presentable, así que durante dos horas fui sometida a todo un tratamiento de belleza que incluía peluquería, manicura, pedicura y, muy a mi pesar, depilación. Luego, con brazos, piernas, sobacos y entrepierna escocidos, me vistieron con ropa de hombre, cosa que me sorprendió porque esperaba un velo integral como el de todas las mujeres de aquella ciudad. 
 
    Una vez acondicionada para mi nueva profesión, un par de hombres me condujeron a las entrañas de la plaza, donde había una especie de cuadra que en el pasado debía ser donde guardaban a los toros antes de torearlos. Ahora tenían instaladas una serie de toscas celdas unipersonales, y en ellas había encerrados lo que supuse que eran otros luchadores. Todos eran hombres, y la mayoría lucía una musculatura y corpulencia destacable… si me hacían luchar contra alguno de ellos, iba a estar bien jodida. 
 
    —Ah, aquí está mi nueva adquisición —exclamó Hakim, ya un poco recuperado de la borrachera, con regocijo. Hasta mi llegada se encontraba charlando animadamente con un hombre negro enorme encerrado en una jaula, pero en cuanto me vio aparecer, toda su atención se centró en mí… igual que la del resto de hombres presentes—. Bueno, ya tienes mucho mejor aspecto. Una mujer vestida así debería ser lapidada en la plaza pública, pero creo que contigo la excepción será admitida… si das un buen espectáculo, claro. 
 
    —¿Tengo que luchar contra alguno de estos? —inquirí sin querer mostrarme demasiado temerosa. Si algo había aprendido era a sobrevivir rodeada de matones, y la primera lección era no mostrar debilidad. 
 
    —¡Oh, no, no, no! —replicó Hakim—. Lucharás contra alguno de mis chicos cuando demuestres tu valía. Mañana es viernes, día de descanso, así que te probaremos frente a un grupo de zombis como espectáculo previo a los combates de verdad. Así el público irá conociendo a la Chacal. 
 
    —Me llamo Khira, Khira Fajuri… 
 
    —¿Y a quién, en el nombre de Alá, le importa una mierda tu nombre? —dijo él, que entonces se dirigió a los dos hombres que me custodiaban—. Meted a la Chacal en su celda, quiero que esté descansada para mañana. 
 
    Me condujeron hasta una de las celdas, que estaba situada entre otras dos. Era un lugar que aún apestaba a cuadra, con suelo de paja y sólo una banqueta en la que sentarse. Antes de encerrarme allí me dejaron un cubo con agua y un plato con una generosa cantidad de lo que parecían ser gachas con pedazos de algún tipo de carne. 
 
    —¡Eh, moza! —exclamó el hombre de la celda de mi derecha dando golpes en los barrotes. Era un tipo más bien desaliñado, con una espesa barba negra y una calva prominente. Al ver que me volvía hacia él metió una mano entre los barrotes tratando de agarrarme, pero estaba fuera de su alcance—. ¡Acércate un poco, que te voy a dar yo algo para que comas! 
 
    Para regocijo del resto, acto seguido se bajó los pantalones y metió la polla entre los barrotes. Pese a que habría preferido ignorarlo, mi respuesta debía ser contundente para demostrar que no se jugaba conmigo, así que chaqueé los dientes en su dirección, y al verlos decidió resguardar su bien más preciado en la seguridad de su propia celda. Esto hizo que el resto riera todavía más. 
 
    —Ya te atraparé —masculló con rabia—. En el coño seguro que no tienes dientes. 
 
    Sin prestarle más atención agarré el plato y, sentada contra la pared del fondo, comencé a comer. No estaba mal para tratarse de algo servido en una cuadra, y las cantidades eran tan generosas que incluso me sobró. 
 
    —Puedes acercarte a este lado, si quieres —me ofreció el vecino del lado izquierdo al ver que procuraba mantenerme alejada de los bordes de mi celda—. Te aseguro que no voy a hacerte nada. 
 
    —Como si pudieras —gruñí en respuesta. Aquel tipo tenía el mismo aspecto desaliñado, pero además lucía una melena de pelo negro rizado, y se atusaba el largo bigote como tratando de darle algo de glamour a su penoso estado—. Buen intento. 
 
    —No me confundas con uno de ellos, la mayoría de los que pasan por aquí son esclavos capturados. Bestias que sólo piensan en comer, follar y matar —me dijo—. Yo, en cambio, era parte de la ciudad. 
 
    —¿Y cómo acabaste aquí? —inquirí sin demasiado interés. 
 
    —Digamos que estos hipócritas no ven con buenos ojos a quien se gana la vida poniendo el culo en una calle —confesó—. Cualquiera pensaría que es tan culpable quien da como quien recibe, pero cuando uno de ellos es una persona importante, el otro acaba cargando con las culpas al ser pillados. Me dieron a elegir entre la horca y esto… de haber sabido cómo era estar aquí, habría elegido la horca. 
 
    —Ya veo —murmuré. Tal vez sí pudiera confiar en él. En la fundición había un par de hombres que se vendían a otros hombres, y tampoco allí les tenían en mucha estima los demás. Ni donde reinaba el caos ni donde reinaba la sharia eran bien recibidos los maricones—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Adib Al-Mubarak —contestó—. Tú no hace falta que te presentes, ya ha quedado claro antes. Debo reconocer que “Chacal” es bastante ingenioso, dada tu… peculiaridad. 
 
    —¿Tú no tienes un apodo? —inquirí. 
 
    —Oh, oirás que me llaman de muchas formas aquí, todas más bien poco amistosas, pero no. Pese a todo, sigo siendo un hombre, y tengo que impresionar al público con mi fuerza y habilidad con las armas; a una mujer se la presupone débil por naturaleza, de modo que un apodo impactante es una buena forma de llamar la atención sobre ella. 
 
    —Parloteas demasiado —le espeté con fastidio. No quería seguir hablando del apodo que me habían puesto, ni de eso ni de nada, así que una vez terminé de comer me recosté en el suelo y esperé a que el día pasara mientras me lamentaba por mi maldita suerte. 
 
    —Eh, Chacal —me llamó mi otro vecino—. ¿Te has hecho amigo del comepollas? Espero que te haya enseñado algunos trucos. He estado hablando con el resto, y ya somos unos cuantos los que estamos deseando ponerte una mano encima. Espero que sobrevivas a lo de mañana, porque nos vamos a divertir mucho contigo. ¿Ves a ese negro enorme? Pues se ha pedido tu culo. 
 
    Armándome de paciencia fingí que no escuchaba, y cerré los ojos para hacer como que trataba de dormir. Escapar de aquello empezaba a verlo complicado, pero aún tenía la ventaja de ser la única allí que estaba armada. En el peor de los casos, podía escapar cortándome las venas a mordiscos… seguro que a ese puto calvo se le bajaban los humos cuando en la celda de al lado tuviera a una zombi tratando de colarse entre los barrotes. 
 
    La tarde y la noche se hicieron muy largas estando encerrada. La ventilación era escasa, y había como diez tíos meando y cagando en sus celdas. Yo tuve que esperarme a que la oscuridad fuera completa para lo mismo, puesto que bastante espectáculo iba a dar ya el día siguiente como para darlo allí también. Al final tuve que confiar en Adib y pegarme más a su celda para alejarme de la otra, y así poder dormir en paz. 
 
    Desperté cuando empecé a escuchar agitación a mi alrededor. Ya era de día, había dormido como el culo sentada sobre unas pajas apestosas, y todo el mundo estaba despierto y armaba jaleo porque un grupo de hombres entró cargando con el desayuno, que consistía en más de esas gachas. 
 
    —Para ti no —dijo uno de ellos cuando el tipo que cargaba con el cubo de gachas pasó de largo—. Los luchadores deben comer fuerte para rendir al máximo. 
 
    Dicho eso, abrió mi celda y metieron allí un plato lleno de pequeños trozos de carne asada. A la vista no parecían gran cosa, y su olor me resulto extraño, sin embargo, al probarlos percibí un agradable sabor a especias que me sorprendió. Igual aquello era lo mejor que había comido en los últimos meses. 
 
    —No te entusiasmes demasiado con eso —me recomendó Adib—. Antes de acabar aquí, también cazaba las ratas de las que ese hipopótamo grasiento de Hakim saca la carne para sus esclavos. 
 
    Di un bufido desdeñoso. Había tenido que comer cosas mucho peores que carne de rata en el pasado, incluido el pasado reciente. De hecho, en muchas ocasiones habría matado por tener un poco de carne de rata que llevarme al estómago. 
 
    —¡Acaba rápido con eso! Tenemos que llevarte al examen médico —dijo el hombre dando golpecitos en la celda. 
 
    Una vez más, había tanta cantidad que no pude terminar el plato entero, así que le di lo que sobraba a Adib como recompensa por no ser un hijo de puta, que era la máxima cordialidad que podía aspirar a encontrar allí. Entonces me sacaron de la jaula y, con las manos sujetas por cuerdas, me llevaron a partes más glamurosas de la plaza de toros. 
 
    Hakim se encontraba en el lugar que, por su aspecto, debía ser algo así como la enfermería. En una estantería tenían toda clase de material para extracciones, suturas e incluso amputaciones, y revisando todo aquello había otro hombre, éste de barbas blancas y un turbante muy llamativo, que debía hacer las veces de médico. 
 
    —¡Aquí está la protagonista de la tarde! —exclamó Hakim al verme llegar—. Siéntate, el doctor Alabi va a hacerte un examen. 
 
    No me dieron la oportunidad de no sentarme porque de un empujón me arrojaron sobre una silla, y enseguida aquel doctor se me acercó. 
 
    —A primera vista parece sana —dijo—. Abre la boca. 
 
    Con reticencias obedecí, y al encontrarse con aquello dio un largo silbido. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —dijo Hakim sonriente—. No sé qué clase de locura la llevó a hacerse eso en los dientes, pero las entradas se están vendiendo solas. 
 
    —Destrozarse la dentadura de esta manera sólo le va a dar problemas en el futuro —determinó—. Antes de diez años estará más desdentada que mi bisabuela… hmm, aquí tiene una muela rota. Seguramente un mal golpe en unos dientes ya debilitados por esta mutilación absurda. ¿Te duele? 
 
    —Un poco —admití. 
 
    —Déjala —dijo Hakim—. El dolor le dará fuerzas para pelear. Tan sólo asegúrate que está lista para saltar al ruedo esta tarde. 
 
    “Hijo de puta” pensé con rabia. Que te sacaran un diente allí tenía que ser una agonía, pero si conseguía eliminar por fin la perpetua molestia de esa muela de mierda, merecía la pena. 
 
    Durante los siguientes minutos el doctor Alabi me examinó concienzudamente. No sólo se aseguró de que no tuviera ninguna herida importante en el cuerpo, también me auscultó el corazón, comprobó mi peso, me miró las pupilas y hasta comprobó el color de la lengua. 
 
    —Tu chacal parece listo para que lo eches a los perros —afirmó por fin—. Pero déjame decirte que te la estás jugando con esto, amigo. Mostrar en público a una mujer así vestida es una ofensa, y si no les cae en gracia, a ella la ahorcarán y listo, pero tu honra quedará en entredicho. 
 
    —Como se decía en el antiguo mundo: un empresario debe correr riesgos —dijo Hakim con despreocupación—. Mi primera idea fue echarla a luchar desnuda. ¡Imagina qué espectáculo sería eso! Pero lo hablé con el imán, y dijo que sería indecoroso, así que vestirá como cualquier otro gladiador. Ya he hecho bastantes concesiones. 
 
    “Que Alá bendiga a ese imán” pensé con alivio. 
 
    —Por mi parte, no hay ningún impedimento para que luche —dijo el doctor—. Salvo que es una mujer que pesa la mitad que el más raquítico de tus gladiadores. 
 
    —Perfecto —exclamó Hakim mirándome con satisfacción durante unos segundos, como regodeándose en la inversión que había hecho. Luego se volvió a los hombres que me custodiaban—. Abajo ya debe estar todo listo. Marcadla y que vuelva a su celda. Debe estar descansada para esta tarde. 
 
    —Espera, ¿qué? —repliqué alarmada—. ¿Cómo que “marcadla”? 
 
    Nadie contestó a mi pregunta, aunque tampoco hizo falta porque intuía lo que aquello significaba. Traté de resistirme a ser arrastrada, pero no tuvieron piedad conmigo, y cuando me llevaron a una habitación contigua a las celdas, y vi a un hombre que con unos guantes sacudía unos hierros dentro de un brasero al rojo vivo, comencé a asustarme en serio. 
 
    —¡No, no, no! —grité poniendo todo mi empeño en escapar de mis vigilantes. No iba a dejar que me marcaran como a una res. 
 
    Sin ninguna piedad me tumbaron en el suelo, y para inmovilizarme, uno de ellos me clavó la rodilla en la espalda y el otro se sentó sobre mis piernas. Luego me levantaron la camiseta y me bajaron un poco el pantalón. 
 
    —¡No, por favor! —supliqué al ver cómo aquel tipo sacaba la marca de hierro del fuego. En él estaba tallada la primera letra del nombre de Hakim. 
 
    Me estremecí aterrorizada cuando me acercaron el hierro al rojo, pero jamás habría podido estar prepara para lo que sentí cuando lo colocaron sobre mi piel, en la parte baja de la espalda. Había sentido mucho dolor en mi vida, sin embargo, no podía recordar nada como aquello, y a base de chillar y retorcerme estuve a punto de perder el sentido. Por desgracia, eso no llegó a pasar. 
 
    Media hora más tarde, ya de vuelta en mi celda, la agonía todavía continuaba. A mi alrededor escuchaba algunas voces burlándose de mí por encontrarme sollozando y posición fetal durante tanto tiempo. Tras marcarme me colocaron un vendaje con algún tipo de ungüento que escocía como un demonio, seguramente para que la herida no se infectara, pero ese dolor quedó en nada comparado con el de la quemadura… y la humillación de saber que esa marca estaría conmigo el resto de mis días, que en esos momentos deseaba que fueran pocos. 
 
    —No les hagas caso —escuché que me decía Adib desde su celda—. Todos ellos también gritaron como si se los estuvieran comiendo los zombis cuando les llegó el momento de ser marcados. 
 
    Hasta entonces no me había preocupado demasiado por la pelea que me tenían preparada contra unos zombis. Matar a esas cosas hacía ya mucho tiempo que pasó de ser un acto complicado y traumático a pura rutina… pero ya no me sentía con fuerzas ni para levantarme. Si me arrojaban a la arena, iba a dar un espectáculo patético. 
 
    “Que se jodan” pensé con rabia. “Que se jodan todos”. 
 
    Del dolor que sentía no pude ni comer cuando al mediodía me trajeron más carne condimentada de rata. Sólo a primera hora de la tarde me sentí de nuevo con fuerzas para levantarme del suelo, más que porque doliera menos porque me había acostumbrado a la sensación. 
 
    —¿Mejor? —me preguntó Adib. 
 
    —Ni de lejos —contesté con un hilo de voz. 
 
    —Pues yo que tú lo intentaría, Chacal —replicó—. Que te corten el cuello en la arena es una muerte bastante limpia, pero si una horda de muertos se te echa encima, enseguida estarás deseando volver a ser marcada antes de que eso continúe. 
 
    “Eso lo dudo” me dije. Al menos lo de la horda de zombis sería el final, y con todo el castigo que estaba recibiendo, puede que incluso Alá me perdonara. 
 
    No tardaron el venir a por mí, y quienes lo hicieron iban encabezados por Nadim. 
 
    —Hora de pelear —anunció mientras dos tipos se metían en la celda para levantarme del suelo—. ¿No lo oyes? El público está ansioso por presenciar tu primer combate. 
 
    No me había fijado porque tenía cosas más graves de las que ocuparme, pero desde allí podían verse parte de las gradas, y había unas pocas personas dispersas en ella. 
 
    Una vez en pie me dirigieron al ruedo. Caminar me sentó bien, al menos mejor que estar tirada retorciéndome de dolor, y la marca no me molestaba más de lo que hacía normalmente al moverme. 
 
    —¿No me vas a preguntar por tu amigo el infiel? —inquirió Nadim con malicia—. Te aseguro que él no se está divirtiendo tanto como tú, aunque, como no tengas cuidado en la arena, puede que te sobreviva. No por mucho tiempo, pero lo hará. 
 
    Prefería no pensar en Rubén. Pensar en alguien que ya estaba prácticamente muerto no tenía sentido. Más me valía preocuparme de mí misma, porque lo que vi al llegar al burladero no me gustó nada de nada. En las gradas no podía haber más de cincuenta personas, que estando dispersas aparentaban ser cuatro gatos, y aun así tal vez fuera el mayor grupo humano que veía desde la batalla en la fundición. 
 
    —¡Vamos, vamos, deprisa! —nos urgió Hakim, que también aguardaba allí—. El público se impacienta… dadle sus garras a la chacal. 
 
    En mis manos pusieron dos dagas curvas. Las armas, si bien habían pasado lo suyo, al menos parecían bien afiladas… iba a necesitar que lo estuvieran, porque lo que me esperaba en el ruedo eran los zombis que vi el día anterior al llegar, todos sujetos de estacas formando un círculo alrededor de la arena. Un hombre aguardaba junto a cada uno, listo para soltarlo cuando llegara el momento. 
 
    —Bonitas, ¿verdad? —dijo Hakim observando las dagas con admiración—. Normalmente les doy a mis chicos armas más vistosas, pero creo que éstas se adecuan mejor a la imagen que queremos transmitir al público… ahora camina hasta el centro, y asegúrate de que invertí bien pagando por ti. 
 
    Por una décima de segundo me sentí muy tentado de rajar su voluminosa papada con una de las dagas. Eso probablemente me costaría la vida, pero me llevaría por delante a ese hijo de puta y, con un poco de suerte, a alguno más antes de morir. No habría sabido decir por qué no lo hice. Tal vez en el fondo le tuviera más aprecio a mi vida del que pensaba en ese momento, y en lugar de degollar a ese cerdo hice lo que me decía, y caminé en dirección al centro del ruedo. 
 
    El jaleo en las gradas no tardó en comenzar. No sabía si me gritaban dándome ánimos, para insultarme por ser una mujer en algo donde hasta ahora sólo habían participado hombres o simplemente porque les gustaba meter ruido, pero decidí no hacerles caso y mantenerme concentrada. Ya tenía que luchar contra el dolor en la espalda y las molestias de la muela, eran distracciones más que suficientes. 
 
    “¿Y ahora qué?” me dije cuando llegué a la posición indicada. Las manchas de sangre seca sobre la arena eran la prueba de que antes de mí alguien más había pasado por aquello. Prefería no tener que imaginar la suerte que hubiera podido correr. 
 
    Los hombres colocados junto a los zombis procedieron a liberarlos de sus ataduras, y pese a que un par de ellos se distrajeron con sus libertadores y comenzaron a perseguirlos, forzándolos a apretar el paso rumbo al burladero para evitarlos, los demás se lanzaron a por mí sin dudarlo. 
 
    “Eso significa que sólo tengo que encargarme de ocho al mismo tiempo” pensé agarrando con fuerza las dagas. Si salía con vida de aquello, empezaría a rezar cinco veces al día. 
 
    Aunque aguardé en el centro del ruedo, dispuesta a hacer frente a lo que fuera, gracias a la sangre del suelo comprendí que aquello era un error de novata. Los zombis eran lentos y torpes, sólo peligrosos de verdad en grupo… y si me quedaba allí tendría precisamente eso: un grupo de ocho que además atacaría por flancos distintos. Para corregir ese error di una vuelta sobre mí misma con la intención de identificar al más débil, y cuando vi uno que renqueaba más que los demás me lancé a por él sin dudarlo. 
 
    Todos los muertos vivientes del ruedo pertenecían a varones, seguramente gente del lugar que murió por diversas causas. A por el que me lancé debió ser en vida un anciano flacucho que con toda probabilidad murió de causas naturales, de modo que no me fue difícil agarrarlo de la pechera y clavarle una de las dagas en el mentón. 
 
    Me asombré de lo fácil que el filo atravesó piel y músculos, y al tener la punta curvada, ésta se incrustó en el cerebro siguiendo la propia trayectoria del golpe, acabando así con la vida del zombi al instante. Una sangre negruzca y espesa me cubrió la mano, pero conseguí romper el círculo y escapar de la trampa que era quedarse en el centro. 
 
    “¿Y ahora qué?” me pregunté otra vez al ver que todavía tenía a siete caminando en mi dirección. Los otros dos fueron empujados con palos del burladero, y uno de ellos ya tenía su vista puesta en mí, aunque todavía estaba muy alejado. Dado que la velocidad era mi único punto fuerte en comparación con ellos, decidí utilizarla y lanzarme corriendo a por el último muerto viviente, el que aún estaba distraído en el burladero. Si podía quitarme a un segundo sin complicarme la vida ya sólo serían ocho más. 
 
    Aunque el zombi percibió mi llegada, no tuvo tiempo de volverse del todo antes que de una patada lo empujara contra la valla de madera tras la que se escondían los esbirros de Hakim. Una vez acabó en el suelo, agacharme y apuñalarlo en la nuca no supuso ningún esfuerzo. 
 
    Desde la grada alguien lanzó una piedra que pasó muy cerca de mi cabeza, y que tenía la clara intención de abrírmela de par en par de un golpe. Volví la vista hacia arriba buscando al culpable, pero allí había demasiada gente gritando enardecida, y todos vestían de forma parecida. 
 
    —¡Mierda! —exclamé al escuchar un gemido a mi espalda. La distracción casi me sale cara, aunque pude esquivar a tiempo el intento de un zombi por atraparme. El fallo fue mío, por darle la espalda. 
 
    Retrocedí unos pasos para tomar algo de distancia con él, y cuando volví a tener a todos los muertos localizados busqué otro objetivo. Esta vez no fue tan sencillo porque con la maniobra anterior había logrado juntarlos más, y no iba a arriesgarme a atacar a dos a la vez si podía evitarlo. 
 
    Moviéndome por los bordes del ruedo para evitarlos acabé por llegar a otro burladero, tras el cual también se escondía gente. Se me ocurrió intentar cubrirme con él, puesto que allí sólo podrían entrar de uno en uno, y entonces serían una presa fácil, pero cuando fui a meterme rápidamente me empujaron fuera de malos modos, e incluso me amenazaron con palos y lanzas. 
 
    “Cabrones” pensé. 
 
    Si no podía utilizar ninguna artimaña, tendría que confiar en mi agilidad para intentar dispersar al grupo. Troté para posicionarme mejor, y cuando vi el momento adecuado me lancé corriendo hacia donde tres de ellos se habían juntado. Mi intención no era atacar, sino arrollarlos. Mi masa corporal no ayudaba mucho, cierto, pero el equilibrio de esos seres era pésimo, de modo que cuando me lancé contra ellos los tres acabaron en el suelo. Yo también caí, sin embargo, y a diferencia de ellos, pude rodar sobre la arena y con el mismo impulso volver a levantarme. 
 
    La idea fue buena, pero no tuve en cuenta la puta marca de la espalda, y al rodar sobre la arena perdí por completo el pie, fracasando en la maniobra. Con los dientes apretados y los ojos cerrados luché contra el dolor para recomponerme, y no lo conseguí hasta que sentí a un zombi a punto de echárseme encima. No era uno de los tres derribados, que todavía trataban de incorporarse, y sacando fuerzas de flaqueza conseguí aparatarme cuando se arrojó sobre mí. Lo agarré en el aire para dirigir su caída contra el suelo, y allí le clavé la daga directa en el cerebro. 
 
    Uno menos, quedaban siete. 
 
    Todavía con la espalda dolorida me puse en pie y me alejé de los muertos que me perseguían. Para conseguirlo tuve que apuñalar uno en el pecho y rajarle la cara a otro, cosa que no les causó ningún daño, pero que al menos me abrió camino. Luego, sin dejar de caminar haciendo un círculo alrededor del ruedo, busqué una posición en la que como mucho dos muertos quedaran más adelantados, momento en que podría intentar matar al menos a uno de ellos. Sin embargo, a esas alturas estaban ya tan juntos que la estrategia se volvía complicada, y desde las gradas comencé a escuchar algunos abucheos impacientes. El público quería ver muertos, ya fuera ellos o yo. 
 
    “Que os folle un camello, hijos de puta” pensé mientras seguía buscando la forma de romper el grupo. Fue al acercarme a otro burladero cuando di con la idea. Allí un capullo con una lanza se aseguraba de que ni los zombis ni yo tratáramos de colarnos tras la barrera de madera, y cuando me aproximé a él, me amenazó con la punta de la lanza al pensar que quería escapar. Aquello fue precisamente lo que andaba buscando, y después de un ademán con el arma la agarré por la parte delantera y comencé a tirar para quitársela de las manos. Él se resistió, por supuesto, pero no debía esperar una reacción así por mi parte, y por un instante se quedó sin saber qué hacer. Aproveché su confusión para lanzar un corte con la daga de la otra mano que lo forzó a retroceder, y entonces de un tirón le arrebaté la lanza. 
 
    Con ella en las manos me volví hacia los zombis. Uno de ellos ya estaba muy cerca, así que interpuse la lanza entre ambos, y cuando quiso echarse sobre mí le atravesé el estómago con todas mis fuerzas, consiguiendo que la punta saliera por el otro lado. Acto seguido escapé corriendo para evitar que los que lo seguían pudieran alcanzarme, y aguardé a ver si mi estratagema daba resultado. 
 
    Lo dio. El zombi atravesado seguía ileso a efectos prácticos, pero al tratar de volverse para seguir persiguiéndome se llevó la lanza con él, y al hacerlo fue golpeando a los que tenía alrededor. Aunque esos seres eran capaces de evitarse y no chocar entre ellos, no parecían tener control de los objetos que sobresalían de su cuerpo, y por eso, pese a que con su caminar no tenía la bastante fuerza para tumbarlos en el suelo, sí que empujó a un par de ellos y bloqueó el paso de otro, provocando que el homogéneo grupo se rompiera con ese retraso momentáneo. 
 
    No perdí mi oportunidad, y al ver que un par se quedaban más adelantados que el resto me adelanté yo también. Esquivé al primero cuando trató de echarse sobre mí para colocarme a su espalda, desde allí lo empujé contra el otro, quedando ambos en un precario equilibrio. Entonces fui yo la que me eché sobre ellos, y con la daga por delante apuñalé varias veces en la cabeza a uno, buscando una entrada hasta el cerebro. Fue a la tercera cuando encontré por fin un camino a la altura del oído, y una vez más la hoja entró limpiamente hasta el fondo. Con ése acabado y el otro zombi inmovilizado por el peso de ambos, apuñalarle un ojo fue muy fácil. 
 
    “Estas dagas son cojonudas” me dije al ver el buen resultado que daban. Acostumbrada a cuchillos con el filo desgastado que se podían encontrar por ahí, unas armas bien conservadas y afiladas eran un auténtico tesoro. La mitad de los zombis ya estaban muertos, y hasta los abucheos de las gradas disminuyeron. De repente parecían más interesados en verme luchar que en verme morir. No quise venirme arriba porque aún tenía a cinco muertos de los que hacerme cargo, aunque gracias a la idea de la lanza ahora estaban más dispersos, y por tanto accesibles. 
 
    Ya me encontraba planificando mi próximo ataque cuando desde las gradas un idiota saltó al ruedo armado con un garrote, y para jolgorio de todo el público, iba desnudo de cintura para abajo. 
 
    “Qué cojones…” pensé al ver que echaba a correr hacia mí mientras de los burladeros salían vigilantes con lanzas para detenerlo. 
 
    Parecía dispuesto a abrirme la cabeza de un garrotazo, pero no era más que un niñato aún incapaz de dejarse una barba con un aspecto decente, así que no me costó esquivar su golpe. Podría haberlo rajado ahí mismo, sin embargo, dudaba que estuviera bien visto matar a alguien del público, y no iba a jugármela por un pobre idiota. En lugar de eso, antes de que pudiera recuperar la posición tras lanzar el golpe, le di un taconazo en la rodilla, arrojándolo al suelo. Una vez ahí le arranqué el garrote de las manos, y tirando del cuello de su chilaba lo puse en pie. Mientras un par de tipos con lanzas mantenían a raya a los zombis, otro par vino a por el chico, pero antes de que llegaran comencé a darle garrotazos en el culo. Los gritos de dolor y la humillación hicieron que el público estallara, y cuando lo sacaron de allí incluso hubo algunos aplausos. 
 
    Aquella distracción supuso un problema, puesto que los muertos volvieron a agruparse, pero ahora también tenía un garrote como arma, y pensaba darle uso. Me guardé una de las dagas en la cintura del pantalón y aguardé a que un grupito de tres se me acercara lo suficiente como para iniciar un ataque. La clave con los muertos era que sus reacciones eran lentas, y por tanto, si atacabas tú cuando ellos intentaban hacerlo, perdían la poca coordinación que tenían, dándote unas décimas de segundo para actuar. Mi ataque consistió en propinarle al que iba en medio un garrotazo tan fuerte que se escuchó cómo su cráneo se quebraba. El de la izquierda consiguió agarrarme un brazo y lanzó una dentellada que habría sido mortal, pero antes de que lograra hacerlo le clavé la daga en todo lo alto de la cabeza, matándolo. Sin más manos libres, cuando el tercero se me echó encima acabamos los cuatro en el suelo. 
 
    La propia curva de la daga me supuso un problema al verme incapaz de sacarla de la cabeza del otro zombi, y por un momento me topé con una boca putrefacta llena de dientes rotos muy cerca de mi propia cara. Solté la daga y agarré al muerto del cuello para evitar que me mordiera. Él clavó sus uñas en la piel de mi brazo, aunque eso no fue nada comparado con el dolor de tener la espalda de nuevo pegada al suelo. Busqué rápidamente dónde tenía la otra daga, y una vez la recuperé se la clavé en la boca. Cuando el cadáver se convirtió en un peso muerto lo eché a un lado y traté de incorporarme lo más rápidamente posible. El tercer zombi, con la cabeza destrozada, todavía vivía, aunque se movía de forma un poco rara, seguramente por el daño cerebral, y no alcanzaba a levantarse del todo. Una vez yo en pie lo arrojé de una patada de vuelta al suelo, y clavando mi bota en su cabeza rota acabé por fin con su vida. 
 
    —¡Chacal, Chacal, Chacal! —gritaban desde las gradas. Sólo quedaban dos más. 
 
    Terminar con aquello fue muy fácil cuando uno de ellos era el que tenía la lanza atravesada. Dando vueltas a su alrededor conseguí que empujara al otro lo bastante para desequilibrarlo, proporcionándome así el instante que necesitaba. Corrí hacia el de la lanza y le incrusté la daga que me quedaba en un ojo, luego agarré la lanza y se la arranqué del estómago. El zombi restante estiró sus manos para arrojarse a por mí, pero coloqué el arma de tal forma que él mismo acabó clavándose la punta en el mentón, y tras empujar contra él lo derribé en el suelo. Allí arranqué la punta de su carne sólo para volver a clavarla, esta vez en un lugar que lo eliminara definitivamente. 
 
    —¡Chacal, Chacal, Chacal! —seguían gritando desde las gradas, y yo resoplé con alivio al ver que todo había acabado por fin. 
 
    Mi balance fue un arañazo en el brazo, una espalda que me ardía y un corazón latiéndome desbocado… podría haber ido mucho peor. 
 
    Con mi trabajo terminado, regresé al burladero del que salí, y esta vez nadie me impidió alejarme por fin del ruedo. 
 
    —¡Sabía que no ibas a ser una mala inversión! —exclamó Hakim pletórico—. ¡Mira cómo el público grita tu nombre! 
 
    “Ése no es mi nombre” pensé con fastidio, pero no dije nada porque me sentía demasiado aliviada como para enfadarme. Iba a vivir un día más, y me lo había ganado. 
 
    Hakim acabó tan satisfecho con mi demostración que incluso tuvo un poco de piedad conmigo. Su médico volvió a examinarme para asegurarse de que no me habían mordido, me curó el arañazo y me desinfectó de nuevo la marca de la espalda. Luego las mismas dos mujeres del día anterior volvieron a bañarme, y tras eso me pusieron un vendaje nuevo. Ya me estaba vistiendo cuando Hakim y su séquito entraron en la estancia. 
 
    —Sí, sí, cuatro fusiles, es lo que acordamos —le decía con cierto hartazgo a Nadim, que iba con él. 
 
    —Y munición —le recordó éste—. Que no se te olvide, creo que la moza bien lo vale. 
 
    —Y munición —asintió antes de volverse hacia mí—. ¡Ah! Lo has hecho muy bien, Chacal. Ha sido un gran combate; la gente está harta de ver a grandullones aplastar cabeza con sus propias manos; verte revolverte, esquivar y buscar el punto débil de tu enemigo, como un auténtico chacal, ha sido muy refréscate… y cuando has azoado a ese pobre idiota que saltó a la grada casi me meo de la risa. 
 
    —Yo creo que está preparada para pasar a mayores —dijo Nadim sonriendo con malicia—. Si la gente ha gozado al verla matar zombis, piensa en lo que lo harán al verla luchar contra hombres. 
 
    —Muy cierto —asintió Hakim—. ¡Imagina que ganara a nuestro campeón! Yusuf me daría lo que pidiese por vendérsela para que trabajara en su burdel… eso si antes no recibo una oferta de algún jerife por ella. Ya sabes que esos degenerados se pirran por cualquier hembra exótica. 
 
    Sus palabras consiguieron amargarme la victoria. No parecía que mis perspectivas de futuro mejoraran mucho. Aunque lograra no morir en la arena, eso sólo me llevaría a acabar calentándole la cama a algún saco de manteca como Hakim, en el mejor de los casos. Pero tal vez fuera más sencillo escapar desde la cama de un cerdo que desde aquella plaza… 
 
    —La moza se ha ganado una recompensa —determinó el gordo—. ¿Te has encargado, amigo? 
 
    —Todo está listo —asintió Nadim. 
 
    No sabía a qué se referían, pero no confié demasiado en que esa recompensa fuera a gustarme realmente, porque para esos dos yo era poco más que ganado. 
 
    Fue en ese momento cuando me di cuenta de la ironía de mi situación: tanto tiempo despreciando y abusando de los esclavos cuando era parte de la gente de Amelia, y ahora yo me veía en esa misma posición. Al parecer, Alá sí que estaba aplicando un poco de justicia poética sobre mí. 
 
    Para entregarme mi recompensa me llevaron a una zona de la plaza de toros donde todavía no había estado, y cuando llegamos hasta una gruesa puerta de madera, toda la comitiva se detuvo. 
 
    —Tienes media hora —me advirtió Nadim con tono severo—. Ni un minuto más. El imán me cortará la cabeza si se entera de esto. 
 
    —Vamos, vamos —replicó Hakim quitándole importancia—. Ya hablaré yo con él, si es necesario. Esta clase de moza, con tanta rabia dentro, siempre tiene apetitos de varón, y si no los satisface, no rinde como es debido. Deja que se desfogue. 
 
    —¿Me desfogue? —inquirí con desconfianza, pero no obtuve respuesta, tan sólo abrieron la puerta y prácticamente me empujaron dentro de la habitación antes de volver a cerrarla. 
 
    Tal y como sospechaba, en el interior de aquella habitación rectangular y mal iluminada había un hombre tumbado en una destartalada cama. Vestía únicamente con unos calzoncillos viejos, y gracias a eso pude ver que tenía todo el cuerpo lleno de marcas de golpes y laceraciones a medio curar. Sin embargo, lo más terrible de todo era su rostro, que consistía en un amasijo de carne hinchada y amoratada. Por culpa de eso me costó reconocerlo al principio, pero tal vez él fuera el único hombre blanco en aquella ciudad. 
 
    —¡Rubén! —exclamé horrorizada. Yo me quejaba de las palizas de Borja, pero a él parecían haberle dado una igual a las suyas cada diez minutos. 
 
    —¡Ey, nena! —contestó a duras penas, pues tenía la boca también hinchada—. Se… se supone que ahora tengo que darte lo tuyo, o eso me han dado a entender, pero me vas a perdonar si en lugar de eso me desmayo. 
 
    —¡Alá bendito! ¿Qué te han hecho? —pregunté acercándome a él, aunque la pregunta era claramente retórica. 
 
    —Creo que a esta gente no les gustan mucho los cristianos —balbuceó—. Les intenté explicar que yo era ateo, pero me parece que les gustan aún menos… no puedo verte. 
 
    —¿Cómo vas a verme, si tienes los ojos hinchadísimos? —repliqué sentándome a su lado en la cama. 
 
    —Me parece que la cagamos a lo grande cuando hicimos este viaje —dijo—. Siento… siento haberte metido en esto. 
 
    “No ha sido culpa tuya” pensé con frustración. Yo fui quien nos metió en todo aquello; si no hubiera tenido tras de mí a las Guerreras Salvajes, nada de lo que tuvimos que padecer los últimos días habría ocurrido. Lamentablemente ya no había nada que pudiera hacer para salvarnos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    —No has luchado mal, Chacal —me dijo Adib el mismo día de la pela, cuando ya anochecía y todos nos preparábamos para dormir. Me dieron bien de cenar, y entre la paja y la pared encontré una posición en la que permanecer recostada sin que la parte baja de la espalda, donde me habían marcado, tocara con nada y me hiciera ver las estrellas—. Una técnica más brutal que elaborada, pero efectiva. Buena para matar zombis, mala para enfrentarte a alguien que sepa luchar. 
 
    —¿Intentas decirme algo? —inquirí volviendo la cabeza hacia él. Pese al trato recibido, no estaba para nada contenta debido a lo que le habían hecho a Rubén. Cuando se lo llevaron de la habitación apenas podía caminar, y lo que le esperaba en adelante no tenía pinta de ir a ser mucho mejor. 
 
    —Nada, sólo te aviso que no vas a durar mucho aquí —afirmó—. ¿Ves a ese negrazo enorme? Se llama Abdul, y lleva aquí más de medio año. Todavía nadie ha sobrevivido a él. Se podría decir que es el campeón. 
 
    —El campeón —repetí torciendo el gesto. Hakim dijo algo de enfrentarme con el campeón… si ese tío me pillaba por banda, me podría romper el cuello con una sola mano—. Torres más altas han caído. ¿Cuál es su técnica? 
 
    —¿Su técnica? —replicó casi divertido—. Partirte en dos con su hacha, ésa es su técnica. 
 
    —¡Eh! ¿De qué habláis vosotros dos? —nos interrumpió de malos modos mi otro vecino, el calvo de mierda—. ¿Te estás despidiendo de tu amiga la Chacal, comepollas? Haces bien, mañana vas a ser mío. 
 
    —Me da que no lo dice de una forma romántica —murmuré después de que, harto de que ninguno de los dos le hiciera más caso o respondiera a sus provocaciones, volviera a sus asuntos. 
 
    —Es fin de semana, mañana hay combate, y me toca con él —contestó Adib—. Así que sólo uno de los dos volverá, y después de lo que he visto, creo que es más hábil con las armas que yo. 
 
    —No parece que eso te preocupe mucho —señalé. 
 
    —¿Qué es lo peor que puede pasarme? —respondió con un bufido—. De aquí no hay escapatoria, Chacal. Todos vamos a morir eventualmente. ¿Qué diferencia hay entre hacerlo mañana o la semana que viene? 
 
    “También es verdad” pensé con pesimismo. 
 
    Aquella noche dormí bastante mal por culpa del dolor en la espalda. Todavía sentía la marca al rojo vivo en mi piel, pese a que era imposible que siguiera caliente… los ronquidos y las funciones corporales del resto de gladiadores tampoco ayudaron, y cuando amaneció, aún me sentía agotada y somnolienta. 
 
    No hubo mucho que hacer en todo el día. No nos sacaron de la celda para nada, y como no iba a luchar, mis comidas consistieron en una buena cantidad de esas gachas. Sabiendo que la carne buena era de rata, no quería ni pensar de qué podía estar hecho aquello, pero no era como si tuviera elección. 
 
    —Si todo falla, dale una patada en los huevos —le recomendé a Adib más tarde, mientras los que iban a luchar se preparaban para su momento de gloria—. Eso suele funcionar. 
 
    —Por eso fallará —contestó en tono sombrío. Al otro lado, su contrincante parecía mucho más confiado—. En fin, Chacal. Ha sido un placer conocerte. Espero que tengas más suerte que yo… y si no, nos veremos pronto en el infierno. 
 
    —Ahí nos veremos todos, tarde o temprano —asentí. 
 
    No tardaron mucho en sacar de allí a los combatientes de la tarde, que fueron seis, para un total de tres peleas. Desde aquella cuadra donde nos tenían encerrados se podía ver lo que sucedía en el ruedo a través de una estrecha rendija, y gracias a eso supe que la grada estaba más llena que el día anterior, aunque el aforo total en realidad no podía superar las cien personas. No sabía si es que mi lucha atrajo a menos, o que tras ella había decidido acudir más gente. 
 
    Antes del espectáculo principal soltaron al ruedo tres vaquillas que un pequeño grupo de hombres disfrazados comenzaron a torear, en lo que debía ser una parodia de una corrida de toros de las que se hacían en ese lugar en el antiguo mundo. La gracia parecía estar en que la vaquilla lanzara a alguno de ellos por los aires, momento en que las gradas rugían celebrándolo. 
 
    Este espectáculo duró sólo unos pocos minutos, y entonces comenzaron los combates de verdad. Los primeros en pelear fueron dos desconocidos de los que vivían en el fondo de la cuadra, y por tanto demasiado lejos de mi vista. Uno de ellos era un tipo muy musculoso, mientras que el otro era más delgado, pero también atlético. Vestían únicamente con unos taparrabos de diferentes colores, y mientras que uno llevaba un machete enorme y un diminuto escudo, el otro utilizaba una lanza y se protegía la cabeza con un casco militar. Reconozco que, en otras circunstancias, incluso habría disfrutado el combate. No recordaba haber visto en toda mi vida a hombres tan musculosos y bien formados. 
 
    “Qué desperdicio” pensé cuando el de la lanza atravesó de lado a lado el cuello del otro. Si me hubieran metido a alguno de los dos en la habitación el día anterior, otro gallo habría cantado… pero al menos dieron un buen espectáculo, o eso me pareció a juzgar por el jaleo que armaba el público. 
 
    El siguiente combate fue más interesante todavía, no por el atractivo de sus participantes, sino porque uno de ellos era Abdul, el gigantesco hombre negro. Peleaba con un hacha enorme que yo no habría podido ni levantar, y no utilizaba ninguna protección. Quería estudiar su forma de luchar para intentar encontrar algún punto débil, pero cuando la pelea empezó, me di cuenta de que había buenos motivos por los que llevaba vivo tantos meses: era un hombre bastante más rápido de lo que se podía esperar de alguien con su volumen, y pese a que golpeaba con auténtica furia, no descuidaba sus defensas en ningún momento. Su rival, un tipo con un tridente y una red, tuvo más bien poco que hacer, y de nada le sirvió intentar cubrirse con sus propias manos cuando el hacha cayó sobre él. Para regocijo del público, la pesada arma seccionó ambas manos como si fueran de mantequilla, y se hundió desde lo alto de la cabeza de su desdichada víctima hasta la mismísima mandíbula. 
 
    Dando un rugido en dirección a un público entregado, Abdul celebró su victoria, y acto seguido, como para demostrar que, en efecto, todo en su cuerpo era enorme, se la sacó del taparrabos y comenzó a mear sobre el cadáver de su víctima. Un escalofrío me recorrió la espalda sólo de pensar que yo podía acabar enfrentándome a esa bestia algún día. 
 
    “Tengo que encontrar la forma de escapar de aquí como sea” me dije, pero no me distraje con eso mucho más tiempo debido a que, tras retirar el cadáver, que dejó un reguero de sesos por todo el camino, entraron los últimos participantes de la tarde: mis vecinos. 
 
    Adib utilizaba un arma extraña que no había visto en mi vida, y que consistía en un mango de madera del que salía una cadena, y ésta se unía a una bola de hierro con pinchos. En la otra mano cargaba con un escudo más grande que el del primer gladiador. Por su parte, el calvo de mierda llevaba solamente una larga espada curva que parecía una versión más grade de una de mis dagas. 
 
    El combate empezó, y al mismo tiempo yo comencé a rezar todas las oraciones que conocía para que Adib ganara. Entre tenerlo a él de vecino o a un calvo con los humos subidos prefería lo primero con diferencia. 
 
    No empezó mal. Adib consiguió mantener la distancia con su rival manejando con bastante habilidad esa arma, y rechazó un par de golpes con el escudo. En un momento dado incluso apreté los puños por la emoción cuando los pinchos de la bola rasgaron el muslo de su enemigo, haciéndolo sangrar… esto, sin embargo, sólo fue un espejismo, porque enseguida comenzó a cansarse; la bola de pinchos esa debía pesar, y cada golpe posterior fue cada vez menos certero. 
 
    “No, no, no…” murmuré después de que lanzara un ataque especialmente malo. Normalmente se cubría con el escudo, pero éste también pesaba, y ya no le quedaban fuerzas. Tuve que apartar la mirada después de que el calvo lanzara un espadazo horizontal, y cuando volví a mirar, la cabeza de Adib ya rodaba por el suelo. 
 
    —¡Mierda! —gruñí mientras en la plaza todos celebraban otro buen combate. La cabeza, con la boca abierta y los ojos mirando al vacío, acabó a tan sólo unos pocos metros de nuestra cuadra. 
 
    —Se veía venir —dijo negando con la cabeza uno de los gladiadores de una celda cercana—. Samir le tenía muchas ganas, y no se iba a dejar matar por un puto sodomita. ¡Menuda deshonra! Es como dejarse matar por una mujer. 
 
    Varios miraron en mi dirección con cierta sorna, pero no les hice caso. Acabado el combate, aquello ya no tenía ningún interés para mí, de modo que volví a sentarme en el suelo y aguardé a que la noche llegara. 
 
    El jolgorio fuera se fue calmando, y unos minutos más tarde los tres gladiadores victoriosos regresaron a sus celdas siendo aclamados por sus compañeros. Eso último me molestó un poco, puesto que nadie me aclamó a mí el día anterior. 
 
    —Lo siento por tu amigo —me dijo Samir en tono burlón cuando volvieron a encerrarlo en su celda—. Ha sido tan gratificante matarlo que la puta que me ha entregado luego Hakim ha acabado llorando de cómo me la he follado. Pero quiero que sepas que estaba pensando en ti todo el tiempo, Chacal. 
 
    —Pues qué ilusión —murmuré para mí misma. 
 
    Tres vacantes en la cuadra al menos supuso una reducción del olor a humanidad del lugar aquella noche, y también la siguiente, pero en cuanto amaneció lo que calculé que era el lunes, un par de invitados más ocuparon dos de las celdas vacías. Hakim había encontrado nuevos esclavos. 
 
    —Bienvenidos a vuestro nuevo hogar —dijo el gordo mientras sus hombres los encerraban. A uno de ellos, un chaval que no podía haber cumplido los veinte, me lo pusieron de vecino. Parecía asustado, y lo estuvo más cuando me miró y, en respuesta, le enseñé los dientes de manera amenazadora. Era mejor que dejara claro quién manda allí, bastante tenía con evitar el lado derecho de la celda para que Samir no pudiera ponerme una mano encima. 
 
    —Tengo buenas noticias, Chacal —anunció Hakim al acercarse a mi celda—. Este viernes es tu gran noche. Permíteme presentarte a tu rival. 
 
    Miré al muchacho de reojo, quien alarmado alternaba la vista entre ambos. 
 
    —Está a punto de mearse encima —dije. 
 
    —Sí, es pura carne de cañón —afirmó el gordo—. Me ha costado muy barato, pero servirá para tu primer combate contra un hombre. ¡Eso sí que va a atraer público! 
 
    Dicho eso se marchó, y de nuevo volví a mirar al chiquillo. Larguirucho y desgarbado, y con tan sólo una tenue sombra cubriéndole la barbilla, en realidad no aparentaba más de quince años. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le pregunté. 
 
    —J… Jamal —contestó temeroso. 
 
    —¿Y cómo has acabado aquí, Jamal? 
 
    —Yo… me pillaron robando comida —confesó—. Me dieron a elegir entre cortarme una mano o esto. No podía dejar que me cortaran una mano… 
 
    —Idiota —le espeté—. Debiste elegir la mano. 
 
    Él parecía mostrarse de acuerdo. Seguramente sólo conocía la plaza de toros vista como público, o puede que ni eso. Conocer cómo era por dentro podía aterrorizar a cualquiera… y ahora yo, en unos pocos días, tendría que luchar a muerte contra ese flacucho. 
 
    —Has tenido suerte, Chacal. Esperaba que me emparejaran contigo —me dijo Samir—. Pienso hablar con Hakim para que eso ocurra en cuanto quiera enfrentarte a un hombre de verdad… entonces voy a follarte delante de toda la plaza antes de cortarte la cabeza. 
 
    Como siempre, preferí ignorarlo y aguardar mirando los ladrillos del techo a que el día terminara. Aunque el dolor de la espalda ya había remitido bastante, todavía hacía que me costara dormir, pero esa noche lo que me dificultó el sueño fueron los sollozos de Jamal. 
 
    —¡Cállate ya, joder! —bramó otro gladiador, harto de escucharlo. Eso, por supuesto, no ayudó nada—. ¡Como tengamos que luchar alguna vez, te voy a hacer comerte tus propias tripas antes de matarte! 
 
    “Es como volver a estar en casa” pensé recordando los tiempos de matanzas en la península. 
 
    El lunes dio paso al martes, éste al miércoles, y ya el jueves me di cuenta de que el día siguiente sería viernes. Esa misma mañana se llevaron a Jamal, y cuando lo trajeron de vuelta tenían que arrastrarlo, porque estaba fuera de juego. El motivo me quedó claro cuando vi la herida que tenía en la espalda. Acababan de marcarlo. 
 
    No era el único con problemas. Mi otro vecino, Samir, parecía más irritado que de costumbre porque la herida en el muslo que le hizo Adib antes de morir se le había infectado. Con la mugre que podía tener encima esa bola con pinchos, no me extrañó demasiado. 
 
    —¿Qué miras, Chacal? —ladró al darse cuenta de que lo miraba. Parecía sudoroso en exceso, cosa rara porque allí solía hacer frío, y pese a que pretendía intimidarme, el efecto se echó a perder cuando tuvo que correr hasta su cubo para hacer de vientre. 
 
    “A ver si con suerte se muere” deseé. Un zombi gruñendo y tratando de agarrarme sería menos molesto que él como vecino. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté a Jamal cuando comenzó a arrastrarse para llegar hasta la paja donde dormía. 
 
    —Sí —contestó para hacerse el duro, pero era evidente que no. 
 
    No insistí porque no me importaba tanto. El mismo lunes decidí que no iba a relacionarme mucho con él porque, al fin y al cabo, tenía que matarlo, y si dudaba sería yo la que acabaría muerta en su lugar. Era duro, pero no me quedaba otra. Al igual que en los viejos tiempos, mi prioridad era aguantar viva un día más. 
 
    El viernes acabó por llegar, y durante toda la mañana Jamal no dejó de dirigirme temerosas miradas de reojo, como si acabara de caer en la cuenta de que esa misma tarde lucharíamos a muerte delante de decenas de personas. No podía culparlo por no querer pensar en ello. No hacerlo era la única forma de mantener la cordura. 
 
    —¡Llegó la hora! —anunció Hakim ya pasado el mediodía, cuando sus hombres nos sacaron de las celdas—. No tengo mucha fe en un ladronzuelo muerto de hambre, pero quiero pensar que, por orgullo y dignidad, por no dejarse asesinar con demasiada facilidad por una mujer, aguantará lo suficiente para dar un buen espectáculo. 
 
    —¡Déjamela a mí, jefe! —propuso Samir, a quien también sacaron de su celda porque volvía a luchar esa noche. Seguía teniendo un aspecto febril y sudoroso; había visto antes heridas infectarse, pero no de esa manera. Tal vez hubiera pillado el tétanos. También vi un caso de alguien que lo cogió, y su final no fue bonito—. ¡Yo le daré a esa gente un buen espectáculo! 
 
    —Tal vez en otra ocasión, si sobrevives hoy —contestó Hakim con amabilidad, y luego dio un par de palmadas en el aire—. ¡Vamos, vamos! El espectáculo va a comenzar. 
 
    En aquella ocasión no me lanzaron al ruedo vestida de cualquier manera. Mientras la primera pareja peleaba, me colocaron unas vendas en las manos para una mejor sujeción de las dagas; unos brazaletes de bronce, que en teoría debían servir de protección, y un manto de piel muy peluda que me cubría los hombros. 
 
    —No es de chacal, sino de zorro, pero nadie notará la diferencia —dijo Hakim tras echarme un vistazo—. Sí, creo que ya estás lista. Este combate debería ser fácil, Chacal, así que intenta no matar a ese niño demasiado rápido. 
 
    —¿Es necesario matarlo? —inquirí. La idea me seguía provocando rechazo—. Quiero decir, es sólo un niño. Puedo azotarle en el culo, como a ese espectador. La gente se reirá. 
 
    —El público ha venido a ver sangre —me aleccionó—. Alguien va a morir en ese ruedo en cuanto pongáis un pie en él, Chacal, tú eliges si él o tú. ¡Y ahora a luchar! 
 
    El primer combate fue bastante bien, tanto que el perdedor tuvo que ser retirado por cuatro personas: dos que trasladaban el cuerpo y dos más que iban recogiendo las tripas que chorreaban de su estómago abierto. Entonces llegó mi momento de salir al ruedo, y al otro lado, casi empujado fuera del burladero, lo hizo Jamal. El muy idiota eligió una pesada espada curva como arma, tal vez pensando que el tamaño era lo más importante. 
 
    —No vayas a morir, puta —me dijo Samir desde el burladero. Su combate sería el siguiente—. Tu muerte me pertenece, ya lo sabes. 
 
    Lo ignoré y me concentré en mi enemigo. Aunque no parecía saber manejarse con esa arma, no quería confiarme, puesto que podía ser un truco de ladrón. Las gradas estaban aún más llenas que la semana anterior, y a diferencia de entonces nadie me gritaba, sólo jaleaban pidiendo más sangre. 
 
    “Pues sangre tendrán” me dije cuando Jamil se lanzó a la carga contra mí con la espada sobre la cabeza. Fue un ataque tan patético que podría haberle rajado el cuello allí mismo y terminar con eso de una vez… pero no lo hice. Me resistía a matarlo. 
 
    Lanzó su corte, que esquivé con facilidad haciéndome a un lado, y mientras recuperaba la posición tuve la oportunidad de apuñalarle el hígado hasta hacerle vomitar sangre. Una vez más, no lo hice. 
 
    En cuanto tuvo el arma lista de nuevo, volvió a lanzar una torpe cuchillada que sólo podría haberme acertado si fuera una estatua de piedra inmóvil. Ésta vez respondí dándole una patada en la pierna que le hizo caer de rodillas al suelo, y luego lancé una cuchillada que habría tenido muy fácil bloquear con su espada. Pese a esa facilidad, no atinó a hacerlo, y le provoqué un corte en la mano que comenzó a sangrar profusamente. 
 
    Retrocedí como si pensara que podía contraatacar, aunque sabía que no era capaz de hacerlo. No tenía muy claro qué estaba haciendo, ya que no existía la opción de no matarlo, y aquello sólo era alargar su sufrimiento… pero no quería matarlo, y no terminaba de entender por qué cuando a esas alturas había perdido la cuenta de cuántos pardillos como él maté en el pasado. Sin embargo, tal vez debido a mi situación hubiera comenzado a ponerme en su posición, y a sentir pena por ellos. 
 
    —Vamos, levanta —le murmuré dando vueltas a su alrededor, como si esperara un ataque sorpresivo que sabía que no iba a producirse. El público también se daba cuenta del escaso nivel de mi contrincante, y se escucharon algunos abucheos—. ¡Levántate! 
 
    Sacando ánimos de no supe dónde me hizo caso, y por una vez realizó un movimiento inteligente y colocó la espada entre él y yo para protegerse. La mano le sangraba y los ojos le lloraban, pero al menos parecía determinado a defenderse. Tal vez no quisiera verse humillado y derrotado por una mujer, como le habían dicho que podía pasar. 
 
    Lancé un par de estocadas de prueba, y logró bloquear una por pura suerte. Esto debió infundirle confianza, porque dirigió un ataque contra mí que no habría estado mal si hubiera tenido la fuerza necesaria para manejar esa arma como era debido. Al no ser así, lo tuve tan sencillo como golpearle en el brazo para desviar su ataque, y luego me pegué a él para dale un rodillazo entre las piernas y un puñetazo en la cara. 
 
    El puñetazo hizo que la nariz le sangrara, pero el golpe en la entrepierna fue tan fuerte que lo sintieron hasta en las gradas, y Jamil, encogido de dolor, se dejó caer al suelo. Por instinto aparté la espada de su alcance de una patada, un error terrible porque eso suponía dejarlo indefenso y sin posibilidad de responder. Con el rostro dominado por el miedo, desde el suelo me miró colocarme sobre él como una figura ominosa que iba a poner fin a su vida. Tenía las dagas en las manos, sólo restaba lanzar una cuchillada y cortarle el cuello. Sería una muerte limpia… al menos en lo que respectaba a dolor y duración de la agonía. 
 
    —Por favor… —suplicó levantando la mano herida al tiempo que el rostro se le manchaba con la sangre de la nariz. 
 
    No podía matarlo. Me di cuenta de que no podía matarlo, así que, tras unos segundos luchando conmigo misma por tomar una decisión, bajé las armas y me di la vuelta. Para consternación del público, me dirigí hacia el burladero sin mirar atrás. 
 
    —¿Qué haces? —me espetó Hakim enfadado—. ¡Acaba lo que has empezado! 
 
    —Ya está derrotado —respondí señalando hacia Jamil, que seguía en el suelo sin atreverse a levantarse—. ¿Qué sentido tiene matarlo? 
 
    Su respuesta fue una bofetada que me cruzó la cara, y me dejó marcados los anillos en la piel. Por un instante se me cruzó por la cabeza la idea de coger las dagas y sacarle las tripas allí mismo, para que todo el público tuviera las vísceras que tanto le gustaban, pero me contuve porque eso habría supuesto mi muerte inmediata. 
 
    —¡Sal ahí otra vez y mátalo! —me ordenó. 
 
    —No —contesté apretando los dientes. 
 
    —¿No? Muy bien —dijo, y dando una palmada, dos de sus hombres me agarraron de los brazos. Entonces se volvió hacia Samir—. Encárgate tú. 
 
    —Con mucho gusto —exclamó el calvo dirigiéndome una mirada envenenada, y acto seguido salió al ruedo. 
 
    Sin poder hacer nada por evitarlo, tuve que ver cómo Samir agarraba al chico del pelo para levantarlo hasta colocarlo de rodillas, y entonces comenzaba a golpearlo con su puño en la cara. Estuvo más de un minuto golpeándolo, y para cuando se cansó de hacerlo, de la cara de Jamil sólo quedaba un amasijo de carne y huesos rotos que ya sólo era capaz de sufrir espasmos. 
 
    —Si tanto te importaba el ladrón, podrías haberle dado una muerte rápida, Chacal —dijo Hakim mientras Samir recogía la espada del suelo. Con ella lanzó un tajo que le cortó un brazo a Jamil, y un instante más tarde un segundo que cercenó el otro. El cuerpo cayó redondo al suelo perdiendo sangre por todas partes, pero aún se movía, así que Samir colocó un pie sobre su cabeza, y comenzó a dar fuertes pisotones sobre ella hasta que el cráneo reventó, esparciendo una vomitiva mezcla de sangre y cerebro en todas direcciones. El público aplaudía encantado. 
 
    Tras contemplar todo aquello sentí el corazón latirme con fuerza en las sienes, y tenía los puños tan apretado que me hacía daño en las palmas de las manos. Ahora me arrepentía de no sacarle las tripas a Hakim, quien me miró y, al ver mi indignación, sonrió. 
 
    —¿Qué puedo hacer con una gladiadora que no quiere matar? —se preguntó—. Sólo una cosa, me temo. 
 
    Sin decir más se dirigió al ruedo, donde Samir todavía saludaba al público. 
 
    —¡Caballeros, por favor! —exclamó el gordo para llamar la atención de todos—. Quisiera ante todo pedir perdón por lo que acaba de ocurrir. Es evidente que este muchacho no era un rival digno para nuestra Chacal, y desde aquí le pido disculpas por enfrentarla a un rival tan mediocre y que ha dado un espectáculo tan lamentable… por ese motivo, y para darles a todos el combate que realmente han venido a ver y que ella merece, me complace anunciar que a continuación Chacal se enfrentará al mismísimo Samir. 
 
    La noticia fue acogida por regocijo por el público, y éste fue la mitad del regocijo del propio Samir, que arengó a esa gentuza pidiendo más aplausos. Yo, por mi parte, deseé haber sido menos estúpida y haberme cargado a Jamil cuando tuve la oportunidad. En ese momento podría estar ya en mi celda sin ninguna preocupación, y no a punto de morir. 
 
    Sin delicadeza alguna me arrojaron en la arena con mis dagas. Desde el otro lado Samir aguardaba con la espada en las manos y una sonrisa maliciosa en la boca. Un par de hombres sacaron de allí el cadáver para despejar la plaza, aunque fue imposible recoger todos los trozos de cabeza, y en cuanto terminaron todo comenzó. 
 
    —¿Recuerdas la promesa que te hice, Chacal? —dijo Samir mientras se aproximaba. Yo, por mi parte, me puse a la defensiva con las dagas. Frente a alguien que sí sabía manejar su arma estaba en clara desventaja debido al alcance de la espada, y no tenía muy claro cómo iba a contrarrestar eso—. Antes de matarte, te voy a follar delante de todos como no te han follado en tu vida. 
 
    —Qué romántico —repliqué en tono burlón—. ¿Ése sudor es por los nervios al declararte, o es que tienes miedo de hablar cara a cara con una mujer? 
 
    Dando un gruñido se lanzó al ataque, como esperaba que hiciera. En una sociedad tan jodidamente misógina, que una mujer lo humillara era algo que no podía permitir, como dijeron los gladiadores cuando mató a Adib. Provocarlo para que atacara más por rabia que siguiendo una estrategia de combate era mi única opción. 
 
    —¿Eso es lo mejor que sabes hacer? —me burlé cuando esquivé el espadazo que lanzó. La cosa no era para broma, sólo lo esquivé por los pelos, pero tenía que seguir con mi plan—. Dicen que el tamaño no importa, y es verdad, porque debes ser igual de torpe con esa espada grande como lo eres con la pequeñita. 
 
    Con otro gruñido lanzó un corte que despertó la admiración del público, porque estuvo a punto de alcanzarme, y no me dio opción a contraataque ni a recortar la distancia entre ambos… empezaba a temer que ni siquiera con mi estrategia fuera a conseguirlo, pero no tenía alternativa. 
 
    —Otra vez fallas —le espeté—. Hasta el chico me dio una lucha mejor. 
 
    Provocarlo también servía para minar su táctica principal, que era agotar al rival. Si era él quien atacaba, sería quien primero se cansaría. Yo podía estar dando brincos de un lado a otro esquivándolo todo el día si era necesario. 
 
    Su siguiente ataque, aunque cargado de furia irracional, fue tan preciso que por un momento vi el filo de la espada caer a milímetros de mi cara. Al final tan sólo consiguió seccionar algunos pelos del manto de piel de zorro que con el que me vistieron, pero tuve la muerte tan cerca que empecé a preocuparme. Sólo necesitaba fallar una esquiva para que todo acabara. 
 
    —Menuda decepción —dije—. Para el público y para quien muera y vea que una de las cuarenta vírgenes que le esperan en el paraíso eres tú. 
 
    Tras aquello lanzó otro ataque, pero éste vino acompañado enseguida de toda una serie de intentos por ensartarme como si fuera una aceituna, intentos que pude esquivar a duras penas, salvo el último, que al tratar evitarlo desesperadamente acabé por bloquearlo con una de las dagas. La diferencia de tamaño de las armas hizo que el intento fracasara, pero me salvé por los absurdos brazales de bronce que me pusieron, ya que la espada golpeó contra ellos. Aunque me hizo polvo la mano, y la daga que sujetaba con ella cayó al suelo, los daños podrían haber sido mucho peores si no los llevara puestos. 
 
    —¡Deja de moverte, puta! —bramó mientras recuperaba la posición tras los ataques—. ¿Crees que así vas a escapar? 
 
    Cada vez sudaba más. La infección, el tétanos, o lo que tuviese, me ayudaba a cansarlo más rápido, pero todavía era poco probable que se agotara antes de lograr abrirme en canal. No tenía más remedio que arriesgar si quería tener alguna oportunidad. 
 
    Mientras él se preparaba para atacar, yo retrocedí varios pasos para poner distancia entre los dos. En respuesta, Samir cargó contra mí, pero mientras recorría la separación entre ambos tuve tiempo suficiente para arrojar la daga. El frío acero de su espada me rozó la espalda cuando rodé para evitar el golpe. Debido a la adrenalina ni siquiera me dolió, y pese a que enseguida comencé a sentir la sangre fluir de ella, no podía ser muy profunda… por suerte, no llegó a tocar la marca, de lo contrario habría visto las estrellas. 
 
    Recibir aquella herida mereció la pena, porque la daga dio en su objetivo. Lanzársela a algún punto vital habría sido perder el tiempo, sabía cubrirse bien para evitar ese tipo de ataques incluso en mitad de una carga; sin embargo, tenía un punto vital nuevo que todavía no había aprendido a cubrirse: la herida infectada. Allí arrojé la daga, justo en el muslo, y allí la tenía clavada mientras yo me palpaba la espalda para asegurarme de que aquello no iba a acabar conmigo. 
 
    Con un gesto de dolor en el rostro, y cada vez más sudor en el cuerpo, Samir se arrancó la daga, que además de sangre salió manchada de pus, y la tiró al suelo con desprecio. Al mismo tiempo yo corrí a recoger la que se me cayó al ser golpeada en la mano, y así evitar quedar desarmada. 
 
    —¡Chacal, Chacal, Chacal! —berreaba el público. Esa última maniobra les había gustado, y al parecer ahora iban conmigo. 
 
    Así les mordiera a todos un zombi con herpes… 
 
    —He cambiado de idea —gruñó Samir volviéndose hacia mí—. Primero voy a matarte, luego me follaré tu cadáver. 
 
    Me abstuve de decirle que prefería ese orden en los acontecimientos porque la fase de provocar ya había terminado. No podía estar más cabreado, sólo tenía que intentar sobrevivir hasta encontrar la forma de matarlo. 
 
    “Dicho así, suena hasta fácil” pensé torciendo el gesto. Mi último ataque hacía que cojeara un poco al andar, pero eso no iba a suponerle demasiado problema. 
 
    —¡Ven aquí! —bramó lanzando un corte vertical que pude esquivar haciéndome un lado. Vino seguido de uno horizontal que pretendía decapitarme, y que evadí agachándome. Intenté aprovechar esa posición para acercarme a él y apuñalarlo, pero me rechazó de una patada—. ¡Te tengo! 
 
    No mentía. La patada logró desequilibrarme por un instante, y si no morí ahí mismo fue sólo porque al interponer la daga entre la espada y yo ésta se frenó un poco, y me permitió dar un salto hacia atrás. Por desgracia, la daga saltó de mi mano, dejándome desarmada. No lo preví, y por eso me pilló con la guardia baja cuando él también tiró su arma y con las manos desnudas me embistió, arrojándonos a los dos al suelo. 
 
    —¡Se acabó, Chacal! —exclamó con satisfacción al emplear todo su peso en inmovilizarme sobre la arena. Busqué la daga, pero estaba demasiado lejos, y antes de eso clavó sus manos en mi antebrazo para evitar que pudiera alcanzarla—. ¡Hora de que pruebes mi otra espada! 
 
    Desesperada por encontrar la forma de liberarme, traté de patalear y golpearlo, todo en vano. Me soltó la mano más alejada de la daga para agarrarme del cuello y mantenerme contra la arena, y pese a que intenté golpearlo con ella, mis puñetazos eran demasiado débiles para hacerle daño. 
 
    —¡Estate quieta o te juro que te saco los ojos! —bramó apretando con más fuerza mi cuello, y dejándome casi sin respiración. No parecía que pudiera hacer nada por librarme de aquello; había perdido, y era la hora de morir. Lamentaba que fuera a manos de ese tipo, y mucho más lo que me iba a hacer pasar antes, pero al menos mi sufrimiento acabaría. 
 
    Fue al tocar la arena cuando sentí algo pequeño y duro en la mano. Miré de reojo y vi que se trataba de un diente de Jamil, que debió salir despedido cuando Samir le reventó la cabeza. Justo al lado había un trozo de mandíbula rota, todavía ensangrentada y con un trozo de carne adherido, pero afilado en el lugar donde se quebró. Sabiendo que podía ser mi última oportunidad, lo agarré y con todas mis fuerzas se lo clavé a Samir en el brazo que me agarraba del cuello. 
 
    Rugió dolorido al sentir el hueso clavado, pero no me soltó, así que comencé a cortar hacia abajo, y sólo cuando tuvo un profundo corte en el brazo alcanzó a liberar mi cuello y apartarlo para evitar que siguiera hiriéndolo. Sin perder un segundo en recuperar del todo la respiración, me lancé hacia arriba con la boca abierta. 
 
    El bramido que se escuchó en la plaza fue tan inhumano que por un instante sobrecogió a todos los presentes. El mordisco se clavó en la cara de Samir de manera despiadada, y con mis afilados dientes desgarré piel, músculo y cartílago sin compasión alguna. Retorciéndose de dolor me fue sencillo echarlo a un lado, y cuando escupí aquel amasijo repugnante consistente en sangre, todo el labio superior y parte de la nariz, la plaza se vino abajo a base de gritos y aplausos. 
 
    Samir, cubriéndose la destrozada cara, sólo alcanzó a revolverse por el suelo mientras yo, con la boca ensangrentada, y dando una imagen que debía ser terrorífica, me ponía en pie. Dolorida, pero también furiosa por lo cerca que había estado aquello de ser el final, agarré la espada de mi contrincante. Tras levantarla en el aire lancé un corte que seccionó las dos manos de Samir, y con otro tajo le rebané medio cuello mientras agonizaba entre gritos. Finalmente lo decapité con un tercero. 
 
    —¡Chacal, Chacal, Chacal! —coreaban desde el público. 
 
    “Me tenéis hasta el coño con el puto nombrecito” pensé al tiempo que tiraba la espada cubierta de sangre a un lado. Hasta a mí me costaba creer que el puto calvo estuviera muerto. Las manos me temblaban por la tensión, y sentía ganas de gritar, cosa que acabé por hacer. Luego agarré la cabeza de Samir y me dirigí de vuelta al burladero. Tanto Hakim como el resto me miraban ojipláticos, y ninguno de ellos se atrevió a detenerme. 
 
    —Ahí tienes al muerto que querías —le espeté arrojándole la cabeza a los pies; él la miró como si todavía no lo pudiera creer. Luego me senté mientras todavía en la plaza me aclamaban. 
 
    Para cuando me llevaron con el matasanos la espalda ya no me sangraba, de modo que determinó que los puntos no eran necesarios. 
 
    —Aun así, va a dejar marca —me advirtió. 
 
    “Otra más” pensé. Al menos ésa me la había ganado en combate, la que tenía más abajo era la que me amargaría la existencia el resto de mi vida. 
 
    —¿Puedes quitarme la muela rota? —le pedí—. Cada vez me duele más. 
 
    —No he recibido autorización para eso —contestó—. Tendrás que hablar con… 
 
    —¡Fantástico! ¡Sencillamente maravilloso! —exclamó Hakim entrando de sopetón en la enfermería, seguido de su séquito habitual de vigilantes. Que guardara algún decoro ante el hecho de que me encontraba desnuda de cintura para arriba mientras me curaban la espalda habría sido pedirle demasiado—. ¿Cómo se encuentra nuestra Chacal, doctor? ¿Podrá luchar mañana? 
 
    —¿Mañana? —repliqué alarmada volviendo la vista hacia él. 
 
    —Mañana es un día muy especial —afirmó—. Las más importantes autoridades acudirán a ver los combates, y luego se ejecutará a los infieles. Ya están preparando las jaulas y la leña. 
 
    —¿A los infieles? —inquirí. 
 
    —Sí, tu amigo blanquito entre ellos —asintió—. Ha de ser preparado, y por eso no estará disponible hoy, pero puedo buscar algún voluntario de buen ver para sustituirlo. Te aseguro que candidatos no te van a faltar. 
 
    —Por esta vez, creo que sobreviviré —contesté, y luego hice una pregunta cuya respuesta ya conocía, pero que de todos modos era obligatorio hacer—. ¿A quién me voy a enfrentar? 
 
    —A Abdul, por supuesto —contestó Hakim alegremente, confirmando lo que era obvio—. Pretendía que Samir y él se enfrentaran mañana. ¡Menudo combate iba a ser! Pero ahora promete ser incluso más espectacular. ¡Y lo mejor es que, gane quien gane, yo salgo ganando! Si él te mata, conservo a mi campeón, y si lo matas, tu precio subirá tanto que ni siquiera yo sabré cómo gastar tanto antes de morir de viejo. ¡Imagínate! Yusuf me ha ofrecido a su primogénita solo por permitir que te ponga a trabajar en su burdel una semana… pero esa sucia hiena tiene doce hijas, y no sabe qué hacer con ellas, seguro que puedo sacarle dos. 
 
    —Genial —murmuré. Una vez más, mi mejor opción era morirme, y una vez más, algo dentro de mí, algo rematadamente estúpido y que no había estado escuchando lo que me esperaba, me prohibía rendirme. 
 
    De vuelta en mi celda me dieron bien de cenar, y la verdad es que me sentí muy a gusto sin ningún vecino a mi alrededor. Además, después de matar a Samir percibí que los demás me miraban con más respeto, casi con temor, y eso fue gratificante… por supuesto, la felicidad no duró mucho. 
 
    —¡Eh, Chacal! —escuché que bramaba la grave y profunda voz de Abdul desde su celda—. ¡Procura estar a bien con Alá antes del combate, porque mañana vas a reunirte con él! ¡Samir era mío! ¿Entiendes? ¡Me has arrebatado mi gran momento, pero me conformaré contigo! 
 
    Para ser una amenaza de muerte, tenía que reconocer que no estaba mal: ni me llamó puta, o algo parecido, ni me amenazó con violarme antes de matarme… de verdad me había ganado el respeto de aquellos hombres. Lástima que esa nueva situación tuviera muchas probabilidades de durar poco. 
 
    Parece increíble lo rápido que puede pasar el tiempo para una persona que no tiene absolutamente nada que hacer, además de ver pasar las horas sentada en el suelo, cuando cierto momento no quiere que llegue. La noche cayó enseguida, el día pasó también… y el sábado a media tarde me vi siendo sacada de mi celda y llevada al ruedo para la que podía ser mi ejecución pública. Ni siquiera tuve ánimos de pensar demasiado en Rubén, que pasara lo que pasara iba a acabar quemado vivo tras los combates para una audiencia que parecía no tener nunca suficiente sangre. 
 
    —Menudo llenazo —comentó Nadim, quien invitado por Hakim acudió también a ver los combates en primera fila—. ¡Ha venido hasta el imán! 
 
    —Ése no se pierde una quema de infieles aunque le muerda un zombi —dijo Hakim con satisfacción. 
 
    Mientras ellos hablaban, yo me preparaba para la batalla. Volví a colocarme las asquerosas pieles de zorro y las vendas en las manos. De nuevo tendría que luchar con dos dagas contra un tío con un hacha enorme, pero mucho más hábil y rápido que mi anterior contrincante. 
 
    —Va a ser una lástima cuando Abdul la mate —dijo Nadim mirándome—, pero la suma que voy a ganar apostando por ese monstruo negro me consolará. 
 
    —Es el momento —afirmó Hakim—. Chacal, llegó la hora. 
 
    De mala gana salí al ruedo, y fui recibida con un inesperado clamor que, lejos de animarme, sólo consiguió irritarme. Esa gente aplaudiría de igual manera mi victoria y mi muerte, puede que incluso más mi muerte, si era lo bastante espectacular… los odiaba, a todos, incluido a los que ocupaban los palcos, habitualmente vacíos, y que debían ser las autoridades de aquella ciudad maldita. 
 
    Después de mi presentación fue Abdul quien salió al ruedo, y lo hizo también aclamado, aunque él respondió a ese clamor pidiendo más ruido a las gradas. Llevaba su hacha habitual como única arma, y ninguna protección. 
 
    “¿Y ahora cómo le entro yo a este rinoceronte?” me pregunté cuando el combate comenzó. A éste no iba a poder provocarlo como a Samir, ni parecía tener ningún punto débil que explotar. Tan sólo era una mole de músculos con un hacha que podría partirme en dos de arriba abajo con un golpe. 
 
    Su primer ataque fue brutal. Se lanzó a por mí enarbolando el arma con ambas manos, y cuando traté de esquivarlo, él, que ya lo había previsto, corrigió el ataque. Si no morí en ese mismo instante fue más por suerte que por habilidad al echarme a un lado, pero dudaba que fuera a tener tanta una vez más, de modo que la táctica de esquivar los golpes debía ser abandonada. Tenía que evitar por todos los medios que se acercara a mí. Como compatibilizar eso con la necesidad de acercarme a él para tratar de matarlo era algo que aún tenía que estudiar. 
 
    Abdul no sólo era un luchador bastante hábil, también disfrutaba del espectáculo, y con frecuencia hacía maniobras con el arma destinadas sólo a entretener al público. Estaba tan seguro de su victoria que se podía permitir disfrutar del momento. 
 
    “Piensa algo o estás acabada” me dije cuando tuve que salir corriendo de manera más bien ridícula para escapar de otro ataque. Se me ocurrió entonces lanzarle una de mis dagas, pero él la rechazó en el aire con el mango del hacha, y por culpa de eso me vi con un arma menos. 
 
    “La cosa no mejora” pensé retrocediendo hasta llegar a uno de los burladeros. Me enteré que estaba a punto de chocar contra uno cuando sentí unas manos que me empujaban por la espalda para que volviera al ruedo. Abdul no perdió la oportunidad y se lanzó de nuevo al ataque. Sólo en el último segundo pude hacerme a un lado y evitar ser partida en dos con un tajo vertical. Quien no tuvo esa suerte fue uno de los tipos que me empujaban, que por asomarse demasiado se vio de repente con un hacha a punto de caerle encima. 
 
    El público se estremeció, y la sangre me salpicó hasta a mí. La madera del burladero se quebró, y la lanza que blandía el pobre desgraciado cayó en la arena. Con un gruñido y una patada, Abdul desincrustó su arma de la cabeza del muerto y echó su cadáver a un lado, luego se encaró conmigo de nuevo. Creyendo que lo pillaría con las defensas bajas, me arriesgué a quedar desarmada y le arrojé la otra daga. Ésta no pudo esquivarla, pero sólo le hizo un leve corte en un hombro; sin embargo, en su intento de esquivarla retrocedió un paso, y al hacerlo golpeó contra el otro vigilante, que trataba de meter el cadáver de su compañero tras el burladero. 
 
    Por un segundo perdió el equilibrio, y entonces rugió furioso antes de propinarle una patada al hombre para quitarlo de en medio. Eso hizo que desde la grada algunos comenzaran a abuchearlo. Abdul se volvió desafiante hacia ellos, pero tuvo que hacerse a un lado cuando un par de piedras fueron arrojadas a la arena. Yo, aunque desarmada, aproveché para rodearlo y acercarme al lugar donde yacía la lanza del tipo al que mató. Pude recogerla del suelo antes de que advirtiera que me aproximaba y se pusiera en guardia. 
 
    Hice girar la lanza sobre mi cabeza para al menos intentar aparentar que sabía lo que estaba haciendo. Con esa arma podía solucionar el problema del alcance… todavía quedaban todos los demás, y para colmo, desde las gradas comenzaron a arrojar verduras podridas además de piedras. 
 
    —¡Acércate, Chacal! —bramó Abdul—. ¡No puedes evitarme eternamente! 
 
    —De momento la primera sangre es mía —repliqué al tiempo que trataba de colocarme con la espalda en dirección al centro de la plaza, y por tanto, con él dándole la espalada al público. 
 
    Lo que andaba buscando no tardó en ocurrir, y cuando una lechuga podrida le golpeó en la nuca, y él tuvo que poner su atención en quitarse de encima las hojas marchitas que se le pegaron al cuello, yo aproveché para lanzar mi ataque. 
 
    Fue un fracaso absoluto. Aunque parecía que iba a poder ensartarlo, reaccionó a tiempo y con el hacha apartó la lanza, mientras que con la otra mano me lanzó un puñetazo en la mandíbula tan fuerte que me arrojó al suelo y me hizo rodar por él. 
 
    Acusé tanto el golpe que durante un par de segundos no pude ni moverme. Las gradas, con su ánimo cambiante, estallaron de alegría, y Abdul se volvió hacia ellos para recibir de nuevo sus alabanzas. Al mismo tiempo yo, desde el suelo, trataba de recuperarme del golpe. Notaba sangre en la boca, un dolor horrible en la mandíbula y algo pequeño y afilado mezclado entre la sangre y la saliva. Escupí una pasta sanguinolenta al suelo, y allí vi que el objeto pequeño era uno de mis dientes… eso explicaba el dolor. 
 
    Palpé con cuidado con la lengua en busca del agujero. No pude evitar sonreír cuando vi que el diente perdido era la muela que llevaba semanas molestándome. 
 
    —¡Vamos, Chacal, levanta y lucha! —exclamó Abdul—. ¡Esta gente ha venido a ver un espectáculo! 
 
    Alcé la vista hacia él y le mostré mi ensangrentada dentadura, pero no me moví de mi sitio. Fingir que todavía no había podido recuperarme me pareció mi mejor opción. Tal vez la única. 
 
    Con un gesto de inquina, alzó su hacha de nuevo dispuesto a partirme por la mitad en el suelo, pero cuando el golpe ya bajaba rodé a toda velocidad hacia sus piernas, y aferrándome a ambas lancé un mordisco contra su tendón de Aquiles. Fue un mordisco no muy profundo y rápido, puesto que su reacción podía matarme, de modo que enseguida lo solté y corrí a recoger la lanza. 
 
    Escupiendo varias blasfemias, Abdul se lanzó al ataque para hacerme pagar lo que acababa de hacer, pero ahora, con el tendón jodido, cojeaba, y su movilidad era mucho más limitada. Tras un fallido ataque de hacha alcancé a golpearle en la cara con el lado romo de la lanza, y pese a que esto no le hizo mucho daño, sirvió para que se volviera hacia mí. Fue entonces cuando, con la boca todavía llena de sangre, le escupí en el rostro. 
 
    —¡Zorra! —bramó temporalmente cegado. En lugar de limpiarse decidió lanzar varios cortes horizontales para forzarme a apartarme de él. Cualquiera de esos golpes podría haberme decapitado sin que su velocidad se resintiera siquiera un poco, pero tuve que asumir el riesgo y, agarrando la lanza con ambas manos, me lancé al círculo de la muerte que formaban sus ataques y se la clavé en el estómago. 
 
    “¡Sí!” pensé con regocijo, pese a que tuve que soltarla y rodar hacia atrás rápidamente para evitar que sus golpes me alcanzaran. Ya estaba herido, herido en serio, pues toda la punta de la lanza acabó clavada en su abdomen, y el público comenzó a corear otra vez mi jodido apodo. 
 
    Abdul se limpió la sangre de los ojos, se extrajo la lanza y me la lanzó como si fuera una jabalina, pero el ataque salió tan desviado que sólo tuve que dar un paso a un lado por precaución. Volvió a cargar contra mí, aunque ya no lo hacía con la misma resolución, y cada vez tendría menos. Sabía bastante sobre cómo herir a una persona para que fuera lo más doloroso posible, y ese estómago perforado no era algo que pudiera ignorar sin más. Poco a poco le quitaba fuerzas, y entre eso y la cojera enseguida comenzó a resultarme fácil evitar sus golpes. El combate se estaba alargando un poco, sin embargo, no iba a dejar que la impaciencia pudiera conmigo. Ahora podía cansarlo de manera segura, y a ese plan me ceñiría. 
 
    Moviéndome por la arena esquivando golpes conseguí recuperar mis dagas, e inmediatamente volví a lanzarlas contra él. Esta vez no las evitó con tanta soltura, y mientras que una se le clavó en el brazo y apenas causó daños, la otra lo hizo en el pecho, donde probablemente perforó un pulmón. Pese a todo, sacó fuerzas de flaqueza y se lanzó a por mí con un ataque que, todo sea dicho, fue más poderoso y certero de lo que esperaba a esas alturas, porque sentí cómo el aire que movía el hacha me agitaba el pelo cuando me agaché para esquivarlo. Pero ése fue su último golpe, y tras hacerlo, perdió el equilibrio y cayó de rodillas al suelo. 
 
    “Ésta es la mía” me dije corriendo hacia él mientras aún tuviera el hacha abajo. Le di un rodillazo en la cara para aturdirlo, y luego le saqué el cuchillo del brazo. Él cayó boca arriba mientras las gradas coreaban mi nombre hasta desgañitarse, y entonces me senté sobre su pecho dispuesta a acabar de una vez con aquello. En su rostro no vi miedo o ira, sólo dolor, y me fastidió estar en la obligación de matar a alguien que, pese a sus bravuconadas, en realidad no me había causado ningún daño. 
 
    Pero en aquella arena no había compasión, y cuando clavé el cuchillo, y su cuerpo quedó inmóvil, las gradas rugieron. 
 
    —¡Chacal, Chacal, Chacal! —gritaban enloquecidos mientras yo me ponía en pie, me limpiaba la sangre de la boca y trataba de recuperar el aliento. Odiaba ese nombre, casi tanto como a esa jauría de sádicos hijos de puta—. ¡Chacal, Chacal, Chacal! 
 
    —¡Me llamo Khira Fajuri! —bramé antes de tirar la daga al suelo y regresar al burladero. 
 
    —¡Zorra! —escuché bramar a Nadim una vez fuera del ruedo. Dos hombres de Hakim trataban de contenerlo… hacían bien, porque si me atacaba, lo mataría con mis propias manos—. ¿Sabes lo que acabas de costarme? 
 
    —Bueno, bueno, amigo —dijo el propio Hakim, divertido ante su furia—. Ni se te ocurra dañar a mi mejor inversión. No quieres romper una amistad de años por una moza. 
 
    Sin hacerles caso, me dirigí hacia la enfermería para que el medicucho me mirara el diente. En eso estaba, mientras con una toalla húmeda me limpiaba los restos de sangre, cuando Hakim entró también a la enfermería. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó al doctor. 
 
    —Bien. El diente salió limpio, y dado su estado, ha sido lo mejor —afirmó Alabi con desgana—. Tanto eso como el golpe acabarán sanando. 
 
    —Estupendo, porque tengo trabajo para ella —dijo el gordo. 
 
    —¿Más trabajo? —repliqué—. ¡Creo que ya he cumplido! 
 
    —Habrás cumplido cuando yo diga que has cumplido —me espetó él mostrándome un dedo en señal de advertencia—. Tal y como pronostiqué, esta victoria no ha hecho más que aumentar tu valor… y acabo de aceptar una oferta muy generosa de alguien importante que no puede esperar a conocerte. 
 
    No creí que fuera en serio hasta que vi entrar a las dos mujeres que se encargaban de bañarme. Apreté los dientes con rabia sólo de pensar en tener que pasar por eso, pero no había nada que pudiera hacer por evitarlo. 
 
    —Ahora te vestirán, perfumarán y maquillarán para que estés presentable ante tan distinguida personalidad —añadió Hakim—. Más te vale portarte bien con él y ser una esclava obediente, Chacal, o de lo contrario te va a faltar piel donde recibir latigazos. 
 
    Tuve que soportar la humillación de volver a ser bañada y peinada, pero además me cubrieron con un vestido verde lleno de lentejuelas que consistía en una falta larga, pero con una raja que llegaba casi a la cintura, acompañada por un top no más grande que un sujetador. Entre eso, el pintalabios, la sombra de ojos y el apestoso perfume, parecía una ramera sacada de un cuento de las mil y una noches. 
 
    El cerdo con el que tenía que aparearme me esperaba en uno de los palcos. El muy degenerado no parecía ser capaz ni de esperar a que el espectáculo acabara, pues aún se estaba celebrando el tercer combate de gladiadores, y luego los infieles serían quemados. Rubén entre ellos. 
 
    Subí yo misma hasta los palcos tratando de convencerme de que aquello no podía ser peor que por lo que ya había pasado, y allí me esperaba un tipo de aspecto sospechoso. 
 
    —Por aquí —me indicó guiándome entre los palcos. Ocupándolos se encontraba la alta sociedad de esa ciudad de mierda, algunos en grupo comentando los combates y otros en solitario. A mí me llevaron hasta un palco donde había un solo hombre… al menos todo aquello no sería un espectáculo—. Aquí la tiene. 
 
    —Gracias —respondió el hombre, y el tipejo se retiró dejándome sola con él. Era un tipo más atractivo de lo que cabía esperar; sólo debía tener unos pocos años más que yo, y por su aspecto, parecía al menos estar aseado. Además, el caftán que vestía era muy elegante, al igual que el turbante, y lucía varios anillos de oro en las manos. No sabía por qué, pero su rostro me resultaba familiar… tal vez por haberlo visto antes en las gradas, no estaba segura, aunque a alguien así vestido lo recordaría, sin duda—. Siéntate, por favor. 
 
    Como no tenía más remedio, obedecí y tomé asiento frente a él de espaldas a la arena, en una butaca que tenía allí preparada. Me miró de arriba abajo, pero no pareció que le gustara mucho, porque no vi nada de deseo en sus ojos. Eso me hizo preguntarme para qué demonios había pagado entonces por tenerme allí. 
 
    —¿Quieres beber algo? —me ofreció. Junto a él tenía una bandeja llena de botellas de contenido desconocido. 
 
    —No —contesté. Con la boca hecha mierda no quería ni beber ni comer. 
 
    —¿No? Como quieras —replicó, y comenzó a servirse él—. No te importa que beba yo, ¿verdad? 
 
    No respondí. No creí que fuera una pregunta en serio. 
 
    —No hablas mucho —señaló. 
 
    —Creo que no he venido aquí a hablar —contesté. 
 
    —Me gustaría conocerte un poco —dijo con cierta incomodidad—. Antes, tras matar a ese hombre, has gritado que tu nombre era Khira Fajuri. ¿Es ése tu verdadero nombre? 
 
    Resoplé con fastidio. Me sentí tentada de decirle que no, que ni me llamaba Khira ni tenía apellido, que me llamaron Chacal al nacer porque mis padres eran gilipollas, pero me contuve. 
 
    —¿Lo es, o no? —inquirió. 
 
    —¡Sí, lo es! ¡Me llamo Khira Fajuri! —le espeté de malos modos, algo de lo que me arrepentí enseguida porque podía tomárselo mal y quejarse a Hakim, pero por suerte no pareció importarle mucho. 
 
    —¿Qué edad tienes? —me preguntó tras unos segundos de silencio, ahora más inquieto que antes—. ¿Cómo sobreviviste a los zombis? 
 
    —¿Qué cojones te importa? —exclamé sin poder contenerme—. ¡Si vas a follarme, hazlo ya! ¡Eso será mejor que aguantar esta cháchara! 
 
    Mis gritos distrajeron por un instante a los palcos vecinos, y pensé que iba a cruzarme la cara de una hostia por hablarle así, pero lo que hizo fue recostarse en su asiento, acariciarse la barba con la mano y sonreír irónicamente. 
 
    —He cometido toda clase de atrocidades desde que los muertos vivientes aparecieron en el mundo —afirmó—. Sin embargo, jamás nadie podrá acusarme de hacerle algo así a mi propia hermana. 
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    —¿F…Farid? —inquirí paralizada por la conmoción. No podía creerlo, era imposible… pero tampoco me cabía ninguna duda: debajo de esa barba y ese turbante estaba mi hermano mayor. ¡Por eso me resultó tan familiar cuando lo vi! 
 
    —Hola, Khira —respondió sonriendo con tristeza. Era él, tenía que ser verdad; era la misma mirada, los mismos gestos… no había forma de que fuera un engaño, o alguna clase de truco. Mi hermano, por mucho que me costara creerlo, y lo hacía, seguía vivo después de tantos años—. No sabes cómo me alegra volver a verte. 
 
    Me sobrecogí al darme cuenta de que era cierto, que tenía a Farid delante de mis narices. De repente fue como si toda la mierda que había pasado desde que me separé de mi familia hasta ese momento le hubiera sucedido a otra Khira; una Khira que poco tenía que ver con la niña que escapó aterrorizada de Ceuta. Me sentí como si volviera a tener doce años… y el sentimiento fue tan intenso que me vi arrojándome sobre mi hermano para abrazarlo con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Farid —murmuré agarrándolo con fuerza. 
 
    Más abajo, en la arena, dos hombres luchaban a muerte para divertir a un público formado por integristas psicópatas. Psicópatas que en sus ansias de sangre no prestaron atención a lo que ocurría en el palco, y tanto mejor, porque no quería que me arruinaran un momento como aquel. 
 
    Cuando me sentí con fuerzas solté a mi hermano, y entonces volví a observarlo de arriba bajo, tanto a su ropa como a su aspecto personal. Mis padres se habrían sentido orgullosos de verlo de aquella guisa, en especial teniendo en cuenta cómo estaba el mundo, de no ser por un detalle bastante importante… 
 
    —¿Cómo es posible que formes parte de esto? —le pregunté—. ¿Qué digo parte de esto? ¡Por lo que dice esa bola de sebo despreciable, eres uno de los peces gordos de la ciudad! 
 
    —Baja la voz, por favor —me pidió alarmado, pero tanto en los otros palcos como en las gradas todos seguían atentos a la batalla. 
 
    —Muy bien, pero vas a tener que darme explicaciones igualmente —repuse—. ¡Madre mía, Farid! ¡Nuestros padres no te educaron para que te convirtieras en miembro de estos… de estos despojos humanos! 
 
    —¡Más bajo, por favor! —insistió, pero al menos tuvo la decencia de mostrarse un poco avergonzado—. Mira, hermana, han pasado muchas cosas estos años, y no exagero nada si te digo que prácticamente todas fueron malas. Esta gente… no se me ofrecieron muchas posibilidades, así que no me quedó más remedio que adaptarme a las circunstancias. 
 
    —¡Pobrecito! Se te ve sufrir tanto —repliqué con ironía, pero frunciéndole el ceño—. Si quieres te cuento por lo que he pasado yo. Con sólo estas últimas semanas me puedo tirar toda la tarde, y esta noche no podrías dormir. 
 
    —No tengo que darte explicaciones —dijo recuperando la entereza—. No estoy orgulloso de todas las cosas que he hecho, lo reconozco. En realidad, no conozco a nadie que lo esté, y estoy seguro de que tú no vas a ser la primera. 
 
    Ahí me pilló, así que no tuve más remedio que guardar ese reproche para otro momento, pero no por eso me irritaba menos ver a mi hermano mayor mezclado con esa gentuza. Sin embargo, antes de pelearme con él había muchas otras cosas que quería preguntarle, que necesitaba saber. 
 
    —¿Qué pasó después? —le pregunté—. Cuando me separé de vosotros. ¿Qué fue de ti, y de nuestros padres? 
 
    —Madre murió esa misma noche —confesó, y aunque hacía ya mucho tiempo que la di por muerta, y rara vez la tenía presente en mis pensamientos, no por eso me dolió menos saber que no duró mucho más después de separarnos—. El jaleo que organizamos con la valla y en el puerto atrajo a los zombis, y fue una auténtica masacre. Padre murió dos semanas más tarde, cuando uno le mordió de camino precisamente a esta ciudad. Pensaba que aquí podríamos tener otra oportunidad de llegar a la península, pero no fue así. 
 
    —¿Y qué hiciste tú solo? —inquirí con aprensión. No esperaba que ambos murieran tan pronto, aunque en realidad los primeros tiempos fue cuando murió casi todo el mundo, de modo que era lo más probable… y tal vez lo mejor. No les habría deseado pasar por las cosas que tuve que pasar yo. No se las desearía ni a mi peor enemigo. 
 
    —Vagar —contestó—. Me uní a un grupo que viajaba hacia el este, y cuando ese grupo murió, me uní a otro que hacía lo mismo. Con ellos llegué hasta Túnez, donde comí donde podía comer, dormí donde podía dormir y sobreviví como pude sobrevivir. Meses más tarde, cuando la situación comenzó a relajarse, tuve la suerte de encontrar una pequeña comunidad que trataba de subsistir cerca de Monastir. Pensé que viviría el resto de mi vida allí, pero un día llegaron unos hombres del este que decían estar construyendo una nueva civilización basada en la verdadera fe ahora que occidente había muerto, y la mayoría no dudamos en unirnos a ellos… y lo estamos haciendo, Khira. Estamos construyendo una nueva civilización sobre las ruinas del mundo. Ése es nuestro deber sagrado. 
 
    —Yo no llamaría a esto civilización —le contradije. 
 
    —Es un mundo duro —reconoció—, pero no es más duro de lo que había antes. Con este nuevo mundo prosperamos, prosperé yo también, y al final me hice un lugar entre ellos. Luego, conforme más gente se nos fue uniendo, y nos expandimos hacia el oeste, llegamos aquí. Para entonces ya había hecho varios contactos comerciales con otras ciudades más al este, y también con las tribus bereberes de la zona, que me permitieron alcanzar mi posición actual. 
 
    —Oh, así que los bereberes que me secuestraron y vendieron como esclava eran cosa tuya, hermano —le reproché. 
 
    —Lo lamento por eso —dijo—. La compraventa de esclavos no es mi negocio, te lo aseguro. Yo sólo comercio con comida y productos sencillos. Pero ya puedes olvidarte de los bereberes, la plaza de toros y de todo eso; le pagaré a Hakim lo que me pida por ti. 
 
    —No creo que pueda olvidarlo jamás —repliqué dándome la vuelta para que viera la marca. Por culpa de la asquerosa ropa de putón que me puso el gordo ninguna prenda la ocultaba; seguramente por eso eligió ese lugar concreto para colocarla. 
 
    Cuando volví a darme la vuelta Farid parecía tenso, como si quisiera arrancarle la cabeza a Hakim. 
 
    —También siento eso —murmuró con más bien poca convicción, como si supiera que en realidad no había perdón posible—. Ése hombre trata a sus esclavos como si fueran ganado, incluso el imán le ha llamado la atención ya varias veces… pero este negocio es rentable. La gente necesita algún entretenimiento. 
 
    Un clamor llenó las gradas. Para entretener a esa gente, uno de los gladiadores acababa de ser empalado por una lanza, poniendo así fin a los combates. 
 
    Quise decirle a mi hermano que tener que ver cómo tu propia hermana termina marcada como si fuera ganado es una de las cosas que pueden pasar cuando vives en una sociedad donde la vida de un esclavo no tiene ningún valor, pero antes de hacerlo me di cuenta de que en realidad ambos nos habíamos encontrado en la misma situación… y que ambos tomamos la misma decisión. 
 
    —Mira, yo también formé parte de un grupo de fanáticos que parecía que iban a construir un mundo nuevo —le expliqué—. Yo también creí que eran la única opción frente al horror en que el mundo se transformó, e hice muchas estupideces por ellos; mira mis dientes, si no, pero… 
 
    Me detuve cuando vi que, tras retirar el cuerpo del perdedor, en el centro del ruedo comenzaban a clavar unas pesadas estacas de madera y las rodeaban con leña. Desde el burladero sacaron a cuatro hombres atados de pies y manos por cadenas, y vestidos con un simple taparrabos. Incluso con las heridas a medio curar del rostro, y las marcas de golpes en el cuerpo, pude reconocer a Rubén entre ellos. Había llegado la hora del plato fuerte de la tarde: la ejecución de los infieles. 
 
    —Voy a hablar con Hakim —me prometió Farid, ajeno a mis pensamientos—. Nos vamos a mi casa ya mismo. 
 
    —Espera —le pedí señalando a Rubén. Uno de los otros infieles ya estaba siendo atado a su pira. Sólo su lamentable estado de salud impedía que se resistiera con más fuerza—. Sálvalo, por favor. 
 
    —¿Qué? —replicó él confundido. 
 
    —Sácalo de ahí —rogué—. Ese hombre venía conmigo cuando tus compañeros nos atraparon. Evita que lo maten, Farid, por favor. 
 
    Por un momento pareció no entender por qué querría salvar a un infiel de lo que debía considerar su justo castigo, pero me mantuve firme al mirarlo a los ojos, y pese a que trató de doblegarme con la mirada, al final no tuvo más remedio que rendirse. 
 
    —¿Qué es ese occidental para ti? —preguntó. 
 
    —Tal vez sea mi última oportunidad de hacer algo bueno por alguien por primera vez en mi vida, pero sólo si lo salvas. 
 
    Un suspiro resignado por su parte fue toda la respuesta que necesité escuchar. 
 
      
 
    Tan sólo unos minutos más tarde ya nos encontrábamos fuera de la plaza de toros. Era la primera vez que pisaba la calle desde que me metieron en aquel lugar, y pese a que me estaba helando por culpa de la escasa ropa que llevaba puesta, no pude sentir más que alivio de verme por fin fuera de las nauseabundas cuadras donde me tenían encerrada. 
 
    Las calles estaban casi desiertas. Ya anochecía, y por tanto la actividad había terminado; los que todavía no daban por finalizado el día se encontraban todos en la plaza, satisfaciendo sus sádicos placeres viendo a gente arder viva. 
 
    De todas formas, no me pareció que Melilla fuera un lugar donde pudiera apetecer salir de casa; incluso sin haber de ellos presentes, la represión integrista se podía sentir en el aire. En aquel lugar lo que reinaba era el miedo, y eso ni siquiera lo noté cuando era parte de la gente de Amelia… o tal vez entonces no fuera tan sensible a ese tipo de cosas porque pertenecía a los que imponían el miedo, no a quienes lo sufrían. 
 
    —¿Dónde vives? —le pregunté a Farid mientras me frotaba los brazos para entrar en calor. Tenía la cara helada, pero eso me ayudaba a calmar un poco el dolor por el diente roto. Al menos, a diferencia de cuando el diente seguía allí, sabía que este dolor acabaría pasando tarde o temprano. 
 
    —No muy lejos de aquí —contestó—. ¡Ah, por fin! 
 
    De la plaza salieron dos hombres más: uno de ellos el tipo de aspecto desagradable que me llevó en presencia de mi hermano en las gradas, y el otro Rubén. El pobre Rubén tenía un aspecto terrible, con el cuerpo lleno de heridas a medio curar, marcas de golpes y un andar torpe que daba a entender que no iba precisamente sobrado de energías. Por decir algo bueno, al menos su cara ya no era el amasijo de carne abultada de la última vez que lo vi de cerca, y aunque torpe, caminaba por su propio pie. 
 
    —Aquí lo tiene —anunció el secuaz de mi hermano, que además cargaba con varias prendas de ropa en el hombro—. Al imán no le ha gustado nada, quería quemar a los cuatro, pero me ha dicho que el favor que le debía ha sido saldado. 
 
    —Bien —asintió Farid con fastidio, aunque no añadió nada más, tan sólo le cogió una de las prendas negras a su hombre y me la tendió. Ésta resultó ser un abrigo, y ponérmelo fue todo un alivio. También había un pañuelo, que procedí a colocarme inmediatamente cubriéndome la cabeza—. No te necesitaré más esta noche. 
 
    El secuaz asintió y se marchó rápidamente de allí, aunque antes de eso me dirigió una mirada burlona. Si mi hermano no le había contado la verdad, debía seguir creyendo que era una ramera cualquiera. 
 
    Procurando ignorar esa mirada, me acerqué a Rubén, que parecía aturdido. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté en español cogiéndolo del brazo. Le habían puesto una chilaba roída por encima para vestirlo, pero ni eso cubría del todo los moratones que le subían desde el pecho hasta el cuello. 
 
    —Ahora que no van a quemarme vivo, mejor que nunca —contestó, y entonces se fijó en Farid—. ¿Quién es el follacabras guaperas? 
 
    —Alguien que entiende un poco de español —contestó él en su idioma lanzándole una mirada poco amistosa—. Vámonos. Rápido. 
 
    —Es mi hermano —le expliqué mientras seguíamos a Farid—. No le insultes tan felizmente. Gracias a él sigues con vida, en lugar de estar ardiendo con los demás. 
 
    —¿Tu hermano? —replicó incrédulo, pero no hizo más preguntas al respecto, cosa que agradecí porque no estaba de ánimos para contestarlas en aquel momento—. ¿Es verdad lo que dicen? ¿Mataste a ese tipo negro enorme en una pelea de gladiadores? 
 
    —¿Te han contado eso? —gruñí torciendo el gesto. Prefería olvidar cuanto antes esa plaza, aunque dudaba que fuera a hacerlo alguna vez. 
 
    —Incluso al lugar donde torturan a los infieles han llegado las historias de Chacal, la gladiadora indomable —dijo—. Peleas de gladiadores… y yo que pensaba que tanto una plaza de toros como unos islamistas radicales no podían dar ya más asco, pero la gente siempre encuentra nuevas formas de superarse, en especial si es para empeorar. 
 
    —Calla y camina —le pedí. Todavía tenía miedo de que Hakim pudiera aparecer corriendo para reclamarme y tener que volver a ese lugar de mierda. Lo mejor era salir de las calles y de la vista de todo el mundo cuanto antes. 
 
    La casa de Farid resultó estar un poco más lejos de lo prometido por él, o tal vez es que yo estaba cansada. Fuera como fuera, me sorprendió descubrir que se trataba de un chalet de un tamaño considerable, con un amplio jardín propio y un muro de piedra que lo rodeaba. El jardín había visto tiempos mejores, desde luego, pero en general la vivienda parecía en buen estado de conservación, como si alguien se hubiera molestado en limpiarla y arreglar los desperfectos. 
 
    —¡Vaya! ¿A quién hay que chupársela para vivir en un lugar así? —preguntó Rubén cuando entramos al jardín. 
 
    —¡Dile al infiel que se calle! —me pidió Farid con un gruñido—. Bastante llama ya la atención siendo tan paliducho que hasta la luz de la luna se refleja en él como para que alguien lo escuche. Si quiere hablar en español, que se hubiera quedado en España. 
 
    —¿Qué dice? —inquirió Rubén con suspicacia. 
 
    —Que te calles la puta boca por una vez en tu vida —contesté. 
 
    Si bien el tamaño y la conservación de la casa me sorprendió, no fue nada en comparación con mi sorpresa cuando, al pasar por fin al interior, me topé con cuatro mujeres, todas cubiertas por el velo integral que vestían allí, aguardando junto a la puerta. Además de ellas conté por lo menos seis o siete críos, todos de corta edad, correteando por el lugar. 
 
    —Mis mujeres —dijo Farid—. Amira, Halima, Jalila y Mawiya. 
 
    —¿Eso era un trabalenguas? —dijo Rubén, pero rápidamente lo hice callar de un codazo. 
 
    —Eh… hola —las saludé; sin embargo, a cambio sólo recibí miradas hostiles por su parte, y juraría que las cuatro murmuraron por lo bajo palabras más bien poco agradables dirigidas a mí. Cuando se cansaron de murmurar, me dieron la espalda y se marcharon de allí llevándose con ellas a algunos de los chiquillos, supuse que a realizar sus labores. 
 
    —No les hagas caso, deben pensar que eres, bueno, una amante —afirmó Farid un poco apurado—. Creo que es mejor que sigan pensando eso. Esa rata del desierto de Hakim me haría pagar todo lo que tengo y más por ti si llegara a enterarse de que en realidad eres mi hermana. 
 
    —Ya —murmuré—. Así que te has casado. Cuatro veces. Y todos esos niños… 
 
    —Tus sobrinos —contestó mientras buena parte de ellos seguían correteando por la casa. Parecían niños sanos, no como los que acostumbraba a ver en la fundición colgados de las faldas de alguna esclava—. Unas bestias que parecen disfrutar destrozándome la casa. ¡Ven aquí tú! 
 
    Agarró a traición a una cría que no podía tener más de dos años, y la cogió en brazos. 
 
    —Te presento a la pequeña Khira —dijo. 
 
    —¿Khira? —repliqué cogiéndola cuando me la puso en el regazo. Nunca había tratado con una niña tan pequeña, y me sentí un poco insegura… pero en cuanto noté que la cara de la chiquilla podía ser perfectamente una versión infantil de la de mi madre sentí como si se creara una conexión inmediata entre las dos. Que mi hermano le hubiera puesto mi nombre a una de sus hijas realmente me llegó al corazón. 
 
    Quise hacerle alguna monería de las que se les hacen a los niños pequeños normalmente, pero enseguida su madre, una de las cuatro esposas de Farid, me era imposible distinguir cual, acudió hecha una furia, me la arrancó de los brazos con brusquedad y se la llevó. 
 
    —Supongo que tendréis hambre, ¿verdad? —dijo él para quitarle hierro al asunto—. Será mejor que vayamos a cenar. 
 
    Nos sentamos los tres alrededor de una amplia mesa en el comedor de la casa. Estaba bastante bien decorada y amueblada, y muy limpia. Me imaginé que tener cuatro amas de casa contrarrestaba la suciedad que pudieran crear sus doscientos niños. 
 
    Las mujeres no nos acompañaron, ellas se limitaron a quitar a los críos de en medio y a servirnos la cena. Cuando pusieron un plato de pescado asado frente a mí temí que alguna, si no las cuatro, pudiera haber escupido en él. 
 
    —No te lo has montado mal, hermano —dije cuando volvieron a marcharse—. Salvo por lo de unirte a integristas, claro… 
 
    —No entremos en eso otra vez, por favor —me pidió—. Ahora hay asuntos más importantes de los que ocuparse, como la forma en que vais a salir de aquí. 
 
    —¿Salir? 
 
    —No podéis quedaros en Melilla —afirmó—. No es seguro para el infiel, ya has visto cómo se trata a cualquier blanco, y tú… 
 
    —No me quedaría aquí por nada del mundo —dije—. Aunque me librara de Hakim, ¿qué me esperaría en un lugar como éste? ¿Ser tutelada por mi hermano hasta que éste me encontrara un marido que lo hiciera por él? ¿Dedicar el resto de mi vida a parirle hijos y servirle la cena debajo de un velo que me haría parecer una bolsa de basura viviente? No, gracias. 
 
    —Se nota que has pasado mucho tiempo en occidente —murmuró. 
 
    —¡No, tú has pasado mucho tiempo entre integristas! —le espeté golpeando la mesa con ambas manos—. ¿Y qué esa estupidez de “occidente”, como si fueran tierras exóticas? ¡Estamos en Melilla! Si vas un poco más hacia “occidente” te caes al Atlántico. 
 
    —No grites, por favor —me pidió. 
 
    —No quiero molestar, pero si alguien me hiciera un resumen en mi idioma, lo agradecería —intervino Rubén—. O poned subtítulos… 
 
    —Son asuntos familiares, sigue comiendo y calla —le indiqué ante de volver con Farid—. Mira, entiendo perfectamente lo que es unirse a un grupo de fanáticos para sobrevivir, lo que es creer en su causa e incluso lo que es estar dispuesto a morir por ella… pero de eso se sale. Yo lo hice muy recientemente. Confieso que no tuve otra opción, pero de todas formas, ni con todo lo que me ha pasado luego, me arrepiento de que eso por fin terminara. 
 
    —¿Me estás diciendo que quieres que me vaya de aquí? —inquirió casi ofendido—. ¿Quieres que repudie a mis esposas y deshonre a mi familia para volver al horror de ahí fuera? No puedo hacer algo así sólo porque de vez en cuando se ejecuta a algunos infieles o se hacen combates humanos en la plaza. Tengo hijos… 
 
    —También tienes hijas —le recordé—. De poco servirá que trataras de honrarme poniéndole mi nombre si un día vas a meter a la pequeña Khira debajo de un velo para el resto de su vida. 
 
    —Oh, y supongo que tú le puedes ofrecer una vida mejor en… ¿a dónde os dirigís exactamente? —quiso saber él. 
 
    —A Ceuta —contesté, a lo que Farid dio un bufido. 
 
    —Muy pronto Ceuta será nuestra también —me aseguró—. Todo al sur del estrecho nos pertenecerá tarde o temprano. 
 
    —No tengo otro lugar a donde ir —reconocí—. Unirme a gente como vosotros me expulsó de España, y no unirme a vosotros me expulsa de aquí. De momento sólo me queda Ceuta. 
 
    —Si es allí a donde queréis ir, entonces me será fácil ayudaros —dijo—. Varios de los comerciantes que trabajan para mí realizan esa ruta con frecuencia. No me costará colaros en alguna caravana comercial que esté a punto de partir. 
 
    —¿Comerciáis con Ceuta cuando queréis invadirla? —inquirí extrañada. 
 
    —Los mercaderes acumulan una cantidad asombrosa de información —me reveló—. Entre otras cosas, gracias a eso alcancé la posición de la que disfruto ahora. 
 
    —Lo que sea, con tal de salir de aquí lo antes posible. 
 
    —Cuando hayáis terminado de cenar, podéis pasar la noche aquí. Me encargaré de todo mañana por la mañana, a primera hora, antes de que la actividad comience. 
 
    —¿Y qué pasa con Hakim? —le recordé—. Aún sigo siendo propiedad de ese saco de mierda de camello. 
 
    —Sí —masculló como si ese hecho le molestara especialmente—. La perdición de ese hombre es que le encanta negociar. Diré que en plena noche te escapaste, le acusaré de no saber educar como es debido a sus esclavas, él bramará pidiendo que le pague una cantidad absurda como compensación, y le regatearé hasta que esté lo bastante satisfecho o borracho como para aceptar algo más razonable. El tema se olvidará enseguida. 
 
    —¿Estás seguro? —inquirí. Tampoco quería meter en líos a mi hermano—. Creo que me tiene bastante aprecio. 
 
    —El aprecio de Hakim es volátil —afirmó Farid con despreocupación—. Mañana le traerán a otro esclavo prometedor y se olvidará de que alguna vez exististe. 
 
    —Pues gracias —dije—. Por las dos cosas. 
 
    —Ahora come —replicó—. No vas a probar un pescado asado tan bueno como éste en ninguna parte. Halima es una auténtica maestra en los fogones. 
 
    Después de tantas gachas y carne de rata especiada, hasta la suela de un zapato me habría sabido bien, así que, pese a la poca gracia que me hacía el pescado asado desde mi estancia en Gibraltar, hice caso a su recomendación y comí. 
 
    Después de cenar, Farid nos llevó a Rubén y a mí al sótano para que pasáramos la noche. Resultó que allí abajo los dueños del chalet durante el antiguo mundo montaron toda una sala de estar, con un amplio sofá, una mesa de comedor, varios aparatos de gimnasia en un rincón e incluso un pequeño cuarto de baño. 
 
    —Aquí suelo bajar cuando cuatro mujeres y nueve hijos se convierten en una carga demasiado pesada —me explicó—. Arriba no queda más sitio, y no conviene que os vean mucho, pero el sofá es cómodo. El cuarto de baño tiene conectado un bidón de agua, por si queréis lavaros, y en ese armario hay ropa vieja para que os vistáis, bueno, de manera más decente. 
 
    —Gracias —dije una vez más. Él se limitó a asentir antes de subir de nuevo las escaleras. 
 
    —¿Me haces un resumen de lo que está pasando? —me pidió entonces Rubén. 
 
    —Mi hermano se unió al Estado Islámico para sobrevivir, pero ahora es parte de ellos y no va a abandonarlos. Sin embargo, sí va a ayudarnos a escapar. Pasaremos aquí la noche, la ducha del baño funciona y mañana hablará con un mercader amigo suyo que nos llevará hasta Ceuta. 
 
    —Ah, qué majo —dijo sorprendido—. Casi me arrepiento de haberlo llamado follacabras antes… me pido primero para la ducha. 
 
    Mientras él se quitaba la mugre de dos semanas de encima, yo, que ya había sido lavada a conciencia en la arena, me senté en el sofá para tratar de asimilar todo lo que había ocurrido aquel día. Por si mi batalla a muerte con Abdul no hubiera sido suficiente, de repente el fantasma de Farid decidía aparecer de manera completamente sorpresiva, con cuatro mujeres y, por lo visto, nueve hijos. Era demasiado para digerirlo tan rápido. Mi vida no dejaba de dar giros, y viendo cómo me iba desde entonces, tenía miedo sólo de pensar en qué podía esperarme mañana. 
 
    Todavía me encontraba reflexionando sobre aquello cuando Rubén salió de la ducha envuelto en una toalla. 
 
    —¡Menuda diferencia! Ahora en lugar de un perro sarnoso apaleado sólo parezco un perro apaleado —dijo mientras se frotaba el pelo con la toalla para secárselo, pero yo ni siquiera lo miré—. ¿Estás bien? 
 
    —¡Claro! —gruñí en respuesta—. ¿Por qué iba a estar mal? 
 
    —Bueno, si mi hermano perdido hubiera reaparecido en mi vida, sin duda me afectaría —afirmó—. Supongo que incluso más que a ti, porque yo mismo lo vi consumirse y morir tras ser mordido por un zombi, pero ya me entiendes. 
 
    —Todavía no sé cómo reaccionar a esto —confesé—. Me alegro de saber que sigue vivo, y que incluso le va bien, un lujo que casi nadie tiene hoy día. Pero verlo siendo parte de esta gente… todavía me quema la marca al rojo vivo que me pusieron en la espalda. 
 
    —Ah, sentimientos contradictorios. Me temo que eso se sale del rango de emociones que un hombre heterosexual puede comprender —dijo repantigándose en el sofá—. Supongo que debo darte las gracias. No creo que tu hermano me haya librado de esa hoguera por su propia voluntad. Mientras me sacaban de allí escuché los gritos de los otros condenados al arder, y no parecía que lo estuvieran pasando bien precisamente. 
 
    —Conozco esa clase de gritos —murmuré. En un tiempo me resultaron hasta divertidos… no entendía en qué podía estar pensando entonces, pero supuse que estar rodeada de gente que también se divertía con eso me llegó a convencer de que no había nada de malo en ello. Farid debía sentirse igual. 
 
    —Mira, si aún se preocupa por su hermana, es que no es un monstruo del todo —dijo Rubén—. Puede que, sabiendo que tú también sigues viva, en algún momento recapacite. Nunca se sabe hasta qué punto se puede alterar tu mundo cuando una persona entra en él. 
 
    —Sí, mírate a ti —repliqué—. Si yo no hubiera entrado, tal vez estarías ya en Ceuta con tu hija. 
 
    —Puede —reconoció—. Pero si algo me ha enseñado vivir al día tanto tiempo es que juzgar las decisiones de ayer con las consecuencias de hoy es estúpido. 
 
    —Gracias —dije—. Pero no me hace sentir mejor. 
 
    —¿Y hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor? —inquirió con amabilidad. 
 
    —Tal vez —contesté. 
 
    No pudo evitar sorprenderse cuando me eché sobre él, y tras quitarle la toalla de un tirón la arrojé a un lado. 
 
    —Ya veo… pero te advierto que, tras una semana de palizas, ahora mismo no hay músculo que no me duela —confesó torciendo el gesto—. De hecho, no lo has notado porque se me da muy bien hacerme el macho, pero si me he sentado antes de vestirme no era para intentar seducirte con mi nueva colección de golpes y magulladuras, sino porque creía que me desmayaba si seguía de pie. 
 
    —Tendré que hacer yo todo el trabajo, como siempre —dije sentándome sobre él. Quise quitarme la falda y el ridículo top lleno de lentejuelas con el que me vistieron, pero cuando me dispuse a hacerlo, él me detuvo rápidamente. 
 
    —¿Te importaría dejarte eso puesto? —me pidió. 
 
    —Tú y tu fetiche… 
 
    —No soy de piedra, ¿vale? —se excusó. 
 
    Pese a que el sofá era mucho más cómodo que la cama de pajas en la que llevaba una larga semana durmiendo, y el efecto relajante que siempre tenía en mí desfogarme con un hombre, no dormí muy bien aquella noche. Todavía tenía demasiadas cosas a las que darles vueltas en mi cabeza como para descansar tranquila, y lo más frustrante de todo fue no llegar a ninguna conclusión o determinación satisfactoria. 
 
    Por poco que me gustara en lo que se había convertido, iba a ser terrible volver a separarme de mi hermano al día siguiente, y después de todo lo que pasó en la plaza de toros, incluso la concepción que tenía de mí misma estaba empezando a cambiar. Vencer a Samir y a Abdul me convenció de lo que ya sospechaba cuando maté a esos tres idiotas de Colmenar Viejo, cuando vendí a las esclavas en Gibraltar y cuando maté a Mohamed en el barco pesquero: me había transformado en un monstruo. Puede que renegara de Amelia y las que ahora sabía eran unas creencias absurdas, pero a la hora de la verdad, seguía siendo en lo que ella me convirtió. 
 
    El amanecer llegó, y no me enteré por la luz, ya que allí abajo la única iluminación era gracias a unas velas que apagamos antes de acostarnos a dormir, sino por el jaleo de nueve niños alborotando por toda la casa. En cuanto desperté, encendí una vela y comencé a buscar una ropa más adecuada en el armario. Encontrar prendas de mujer que cubrieran lo máximo posible era muy fácil, pero no pensaba ponerme ninguno de los velos que allí guardaban, de modo que elegí un caftán gris lo bastante grueso para cubrirme del frío, y volví a colocarme el hiyab alrededor de la cabeza. 
 
    Vestida así comencé por fin a sentirme un poco más libre, y fue un alivio volver a ser yo misma una vez más. 
 
    —¿Hay algo ahí que no me haga parecer un vendedor de alfombras? —preguntó Rubén acercándose bostezando al armario también. 
 
    —Eso es racista —le espeté apartándome para dejar que buscara. 
 
    —Tonterías. El racismo se basa en prejuicios irracionales, y yo tengo motivos más que justificados para odiar a todo lo que habite a cien kilómetros a la redonda de un desierto —afirmó mientras rebuscaba en el armario—. ¡Ah, unos pantalones! Menos mal que hay algo de ropa de verdad. Aunque reconozco que voy a echar de menos ir con los huevos colganderos… 
 
    —Bien, ya estáis despiertos —dijo Farid al bajar al sótano unos minutos más tarde, mientras Rubén se ataba los cordones de las botas—. Hemos tenido suerte, he convencido a uno de mis mercaderes de que adelante su marcha a Ceuta a esta mañana, pero tenéis que marcharos ya, antes de que la calle se llene de gente. Así que dile al infiel que se dé prisa, que mis hijos pequeños se atarían los cordones más rápido que él. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Rubén. 
 
    —Que nos vamos. Venga —le indiqué dirigiéndome a las escaleras. Él me siguió, pero al cruzarse con Farid le dedicó una sonrisa no muy sincera. 
 
    —Lo siento, pero he manchado de sangre infiel tu sofá por una herida que se me abrió mientras follaba con tu hermana —le espetó—. También lo he manchado de lo que no es sangre, tú ya me entiendes. 
 
    —¿Qué dice? —inquirió Farid volviéndose hacia mí con suspicacia. 
 
    —Que gracias por salvarle la vida —mentí. 
 
    —Oh… de nada —dijo él. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —increpé a Rubén una vez subimos las escaleras. 
 
    —¿Crees que después de por lo que he pasado no reconozco la palabra “infiel” en vuestra lengua? —replicó—. Puede que sea la que más he escuchado en la última semana, y le he cogido un poco de asco. 
 
    Preferí no echarle leña al fuego porque teníamos cosas más importantes de las que preocuparnos, como de no llamar demasiado la atención cuando salimos del chalet. Me habría gustado ver una vez más a mis numerosos sobrinos, pero teníamos que ser rápidos, y sus madres seguían sin querer que nos mezcláramos con ellos. 
 
    No tuvimos que caminar mucho por unas calles en las que la actividad todavía no había comenzado del todo. El hombre al que buscábamos se encontraba al doblar la esquina, y no estaba solo, sino acompañado por toda una caravana de camellos, con sus respectivos conductores, que tiraban de carros cargados de vasijas, sacos y telas. Incluso había un par de carromatos que debían ser tirados por dos animales de lo grande que eran. 
 
    —Esto me trae malos recuerdos —murmuró Rubén. 
 
    El mercader de mi hermano era bajito, rechoncho y algo entrado en años; lucía con orgullo un arreglado bigote blanco, y además de una adornada chilaba vestía un turbante enorme que le cubría un pelo lleno de canas. 
 
    —As-Salaam alei-kum —nos saludó agachando la cabeza en señal de deferencia hacia Farid. 
 
    —Wa-Alaikum-Salaam —respondió Farid antes de volverse hacia nosotros—. Os presento a Halim Al-Jativ. Él dirige la caravana que os sacará de aquí. 
 
    —Así que éstos son los polizones —dijo Halim examinándonos con ojo crítico—. Un blanquito y una moza vestida como un hombre… ¿está siendo un chico malo, señor Farid? 
 
    —Tal vez te lo explique otro día —respondió mi hermano—. Pero sólo si no haces preguntas. 
 
    —¡Oh, el viejo Halim no hace preguntas! —exclamó alegremente—. El bueno de Halim sólo transporta mercancía y la vende a un precio justo, como su honrado padre hizo antes que él, y sus honrados hijos harán el día que se reúna con Alá… y vosotros dos, ¿qué hacéis ahí parados? ¿Esperando a que os vea todo el mundo? ¿Queréis meter en problemas al pobre Halim? ¡Subid al carro! 
 
    Me volví hacia Farid, y durante unos segundos los dos nos miramos en silencio. De algún modo podía percibir que esa separación le dolía tanto como a mí, pero que también para él iba a ser un alivio, así que fui a su lado y lo abracé. 
 
    —No te quedes en Ceuta mucho tiempo, Khira —me susurró—. Ése lugar no será seguro para ti cuando lleguemos. 
 
    —Cuídate, Farid —respondí—. Y cuida de los niños, sobre todo de la pequeña Khira. 
 
    Asintió, y con todo el dolor de mi corazón tuve que separarme de él. Entonces Rubén dio un paso al frente, y pese a que a ninguno de los dos le gustaba el otro, acabaron por estrecharse la mano. 
 
    —Cuídala —le pidió mi hermano en español. 
 
    —Sabe cuidarse sola —respondió él. 
 
    Cuando subí al carro tuve que secarme una lágrima, y al sentarse a mi lado y verme afectada, Rubén me pasó un brazo por encima del hombro, gesto que agradecí. 
 
    —¡Vámonos! —anunció Halim a voz en grito, provocando que toda la caravana se pusiera en marcha—. No os preocupéis, jovencitos, los amigos del señor Farid son amigos de Halim. Tengo un par de barriles preparados, cuando nos acerquemos al centro tendréis que esconderos en ellos hasta que pasemos los puestos de vigilancia… ¡pero todo irá bien! Nadie desconfía del bueno de Halim, ¡oh, no! Las patrullas no miran los barriles del viejo Halim, y tampoco ven el serrín en el pan que Halim les vende, porque Halim tiene fama de ser un mercader honrado, y así es como a Halim le gusta. 
 
    —Igual que hablar de sí mismo en tercera persona —murmuré. 
 
    —¿Qué dice? ¿Es un llamamiento a la guerra santa? —preguntó Rubén. 
 
    —No mentes a la yihad —le rogué en tono sombrío—. No hasta que estemos muy lejos de aquí. 
 
    La paz encima de un carro tirado por camellos no duró demasiado, ya que en cuanto recorrimos un par de calles y nos acercamos a la parte más poblada de la ciudad, Halim nos urgió para que nos escondiéramos en los barriles que nos tenía preparados. 
 
    —¡Vamos, vamos, vamos! —exclamó metiéndonos prisa. 
 
    —Apesta a queso —protesté mientras trataba de encoger las rodillas en el estrecho espacio que había dentro. Por suerte era una persona pequeña, y más o menos pude apañarme para estar, si no cómoda, al menos en una postura soportable. Rubén no lo tuvo tan fácil. 
 
    —Peor es el mío, que huele a pescado —farfulló al tiempo que Halim lo empujaba hacia abajo. 
 
    Una vez encajados en los barriles procedieron a cerrar las tapas, y me vi sumida en la más absoluta oscuridad. Al menos, pese a que la madera era muy gruesa, se podía escuchar ruido de fuera, y eso aliviaba un poco la claustrofobia. 
 
    —¡Quita de en medio, idiota! —oí que Halim le gritaba a quien debía ser un transeúnte que se cruzó en el camino de la caravana—. ¿No sabes que los camellos tienen prioridad? 
 
    “Que esto se acabe rápido” deseé. Esperaba que Halim no nos vendiera, porque de lo contrario no estábamos en posición de presentar resistencia alguna. Aunque, de todos modos, tampoco teníamos armas con las que defendernos. Nuestro destino estaba en manos de un vendedor de quesos del Estado Islámico. 
 
    Pese a mi suspicacia, durante los siguientes minutos la caravana siguió avanzando sin contratiempo alguno, y poco a poco el ruido del ajetreo exterior se vio sustituido por el sonido de los carros al pisar sobre las piedras, los camellos protestando y sus conductores gritándoles órdenes. Por mi experiencia anterior, sabía que los puestos de vigilancia mencionados no quedaban demasiado lejos, así que debíamos estar muy cerca ya de uno. 
 
    Mis cálculos resultaron ser correctos, porque enseguida la marcha se detuvo, y escuché varios pasos acercándose. 
 
    —As-Salaam alei-kum —saludó Halim con entusiasmo. 
 
    —Wa-Alaikum-Salaam —respondió con irritación una voz que me resultaba conocida. 
 
    —¿Qué te ocurre, Nadim, amigo? —le preguntó el mercader—. No se te habrá metido una serpiente en las babuchas, ¿verdad? 
 
    “Mierda” pensé con fastidio. De todos los hombres que había allí, tenía que ser precisamente el jodido Nadim. 
 
    —Déjalo, no está para bromas —dijo uno de sus compañeros—. Ayer la cagó a base de bien apostando por Abdul. 
 
    —¡Cierra el pico! —le espetó Nadim de malos modos—. No te esperábamos hasta mañana, Halim. ¿Qué mosca le ha picado a ese zorro de Farid? ¡Ah, no me lo digas, que ya lo sé! Vi cómo le llevaban a esa puta del demonio a su palco, y luego se la llevó a su casa. Espero que le esté dando lo que se merece. Ojalá pueda pillarla por banda yo un día de estos… 
 
    “Sigue soñando, escoria” pensé con rabia. 
 
    —Sería de muy mal gusto por parte del viejo Halim comentar los escarceos del señor Farid —dijo Halim—. El bueno de Halim sólo transporta telas y barriles con pescado en salmuera y queso. ¿Queréis probar un poco? 
 
    “¿Está loco?” me dije alarmada. 
 
    —Si pruebo ahora pescado en salmuera, echaré la pota —dijo Nadim—. Venga, salid de aquí, no quiero que se pegue el olor, o no se irá en todo el día. 
 
    Azuzando a los camellos, Halim reanudó la marcha, y de nuevo durante varios minutos permanecimos en silencio dentro de los barriles, hasta que finalmente nos abrieron. 
 
    —¿No os lo dije? ¿No os dije que el bueno de Halim os sacaría sin problemas? —exclamó alegremente mientras quitaba las tapas—. Siempre se puede confiar en Halim. 
 
    —Gracias —murmuré tratando de desencajarme de allí dentro, aunque, de nuevo, fue Rubén quien lo tuvo más difícil. 
 
    —Voy a necesitar un quiropráctico —protestó agarrándose los riñones en cuanto pudo ponerse en pie—. Me pregunto si quedará alguno vivo… espero que no, esos cabrones no lo merecen. 
 
    —¿Cuánto tardaremos en llegar a Ceuta? —le pregunté entonces a Halim. 
 
    —La carga es ligera, y los camellos de Halim son fuertes —contestó con orgullo—. Estaremos allí en cuatro días siguiendo la ruta de la antigua carretera. 
 
    —Bien —asentí. 
 
    Lo que siguió a continuación fue una interminable sucesión de horas en las que, subidos a un carro, no teníamos nada que hacer. El cierto modo me recordaron un poco a las celdas de la plaza de toros, salvo por la sensación de libertad de la que disfrutaba; aunque el olor a hombres hacinados no tenía nada que envidiar al de los camellos. Sin embargo, cuando dejamos atrás las últimas casas, el paisaje se volvió tan anodino y repetitivo que comencé a aburrirme. 
 
    —¿Sabes? Nadie fuera de esa ciudad de mierda tiene por qué saber lo que significa esa marca —me dijo Rubén—. Puedes decir que es un tatuaje sexy que te hiciste en la espalda. 
 
    —No tiene gracia —repliqué. 
 
    —Un poco sí, ¿no? —insistió—. ¿Todavía sigues mohína por tu hermano? Mira, cuando los zombis aparecieron, todos tuvimos que volvernos unos capullos para sobrevivir. No te estoy contando nada que no sepas a estas alturas, me parece. Lo que quiero decir es que, ahora que ya casi se han ido del todo, el mundo tendrá que recobrar el juicio en algún momento. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —inquirí—. Porque a mí me parece que está cada vez más lleno de gilipollas de mierda. 
 
    —Siempre ha estado lleno de gilipollas de mierda —arguyó él—. ¿Qué somos nosotros, si no? 
 
    —Eso es cierto. 
 
    Su intento de animarme no me animó demasiado, pero al menos sí hizo que me resignara a aceptar que las cosas estaban como estaban, y no podía hacer nada para cambiarlas como no podía cambiar mi pasado y borrar de él los últimos años. Ahora sólo quedaba mirar adelante… el problema era que de cara al futuro tampoco veía ninguna luz que guiara mi camino. No podía volver a España, donde el precio de mi cabeza estaba valorado en fruta, y era sólo cuestión de tiempo que el Estado Islámico llegara a Ceuta. 
 
    —¿Has pensado qué vas a hacer cuando recuperes a tu hija? —le pregunté a Rubén. 
 
    —No —confesó—. Ahora sólo estoy concentrado en mi objetivo, que es encontrar a Malika. Luego… luego ya se verá. Cada cosa a su tiempo. 
 
    Dado lo mal que nos había ido planeando, tal vez esa fuera la actitud más juiciosa. 
 
    Esa noche tanto Halim como los criados que viajaban con él armaron un campamento para ellos, pero a mí, por ser mujer, me cedieron un carromato entero para que no tuviera que compartir el lecho con los hombres. No protesté porque no habría servido de nada, y porque aquel carromato era más cómodo y cálido que una tienda de campaña. Pese a haber pasado todo el día sentada, dormí bastante bien, y al día siguiente sentí que el dolor del diente era ya mucho menor. 
 
    Nos pusimos en camino mientras el sol aún salía por el horizonte, y como tampoco me dejaban trabajar recogiendo el campamento, me quedé mirando el amanecer. Los amaneceres en el desierto siempre me parecieron los más hermosos, y llevaba demasiados años sin ver uno en condiciones. 
 
    —Mira, nuestros amigos —señaló Rubén más tarde, cuando muy a lo lejos, tierra adentro, consiguió vislumbrar lo que parecía ser otra caravana de camellos que iba en dirección contraria a la nuestra. 
 
    —¡Ah, los nobles bereberes! —exclamó Halim al verlos pasar—. Como viajan tanto, encuentran a mucha gente perdida y los traen a la civilización. El viejo Halim no se dedica a comerciar con esclavos, ¡o no! Alá libre al bueno de Halim de entrar en ese mercado. Halim es un mercader a la antigua usanza, cuando todos los hombres eran libres. Pero buenos esclavos traen los bereberes. Buena gente son todos ellos, y muy amables. 
 
    —Sí, maravillosos —mascullé dirigiéndoles una mirada envenenada. Era una lástima que no fuera a tener la oportunidad de devolverles la amabilidad. 
 
    —Hay que saber perdonar —me dijo Rubén—. Sobre todo a la gente de la que no puedes vengarte… pero todo eso ya ha quedado atrás. Ahora nos espera Ceuta. 
 
    —Sí —murmuré—. Y a ver qué nos espera allí a nosotros. 
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    Cumpliendo el calendario a rajatabla, al atardecer del cuarto día la caravana comercial en la que viajábamos vislumbró por fin en el horizonte la ciudad de Ceuta, nuestro destino final. Para entonces ya llevaba dos días preguntándome si mi hermano Farid habría solucionado el asunto de mi marcha con Hakim, cómo lo habría hecho y si le provocó algún problema dejarme escapar. Pero ya no tenía forma de comprobarlo. Tan rápido como volvió a mi vida en un momento inesperado, salió de nuevo de ella para siempre, y no había vuelta atrás. 
 
    Frente a mi melancolía, Rubén se mostraba cada vez más alterado e impaciente por llegar de una vez. Ya lo bastante recuperado de sus heridas como para comenzar a olvidarlas, en mente sólo tenía la búsqueda de su hija, Malika, y para eso interrogó a todos y cada uno de los criados de Halim de la caravana. Como no conocía el idioma, tuve que hacer yo de traductora de todos ellos, y lamentablemente ninguno pudo darnos ninguna información útil. Tan sólo confirmamos lo que ya sabíamos: fuera de los muros de la fortaleza, malviviendo entre los restos de una ciudad muerta, se formaban bandas con los despojos humanos rechazados por todos. 
 
    —¿Cómo vamos a empezar a buscarla? —le pregunté a Rubén. 
 
    —Tendremos que hablar con quien sea que dirija la comunidad —contestó—. Esperemos que nos pueda indicar con más precisión a dónde suelen ir las personas a las que expulsan… y luego me lo cargaré. 
 
    —Estás de broma, ¿no? —inquirí alarmada. Sólo me faltaba eso para quedarme sin ningún lugar en el mundo al que ir. 
 
    —Probablemente sí —lamentó—. Pero si no lo hago, no será por falta de ganas. Desde luego una charla intensa vamos a tener, eso te lo garantizo. 
 
    A raíz de aquello hice mis propias pesquisas entre la gente de Halim, y descubrí que la persona al mando de la comunidad de la Fortaleza del Hacho era un tal Álvaro Alcobendas, un antiguo militar del ejército español. Eso explicaba por qué la comunidad trataba como trataba a las persona de mi etnia; había militares españoles que nos la tenían jurada desde mucho antes que los muertos comenzaron a despertar. 
 
    —No te recomiendo ponerte chulo con ellos —le advertí entonces a Rubén—. Que nos echen con una patada en el culo no nos ayudará a encontrar a tu hija, y si en vez de una patada nos meten un balazo, mucho menos. 
 
    No me pareció que mis argumentos lo convencieran, pero al menos no tuvo nada que decir al respecto, cosa rara en él, así que me conformé con eso. 
 
    Llegar a Ceuta también comenzó a significar algo para mí, sobre todo cuando alcanzamos los restos de la aduana. Allí había una acumulación tal de coches abiertos y oxidándose al sol que me sorprendió hasta a mí, que estaba harta de verlos por todas partes en la península. Sin embargo, lo que de verdad me afectó fue encontrarme de nuevo con la valla que separaba los dos países. A diferencia de la zona por la que nos colamos, en aquel lugar no llegó a caer, pero aun así se me hizo un nudo en la garganta al recordar la fatídica noche en que mi familia y yo tratamos de llegar al otro lado del estrecho. La forma en que entonces me miró Farid fue la misma que cuando nos despedimos de nuevo cuatro días antes. 
 
    —Ya casi hemos llegado —anunció con alegría Halim, pero entonces sacó de debajo del asiento de madera un rifle, el cual se aseguró de que estuviera cargado. Casi al mismo tiempo la multitud de criados que dirigía los otros carros hicieron lo mismo, y pronto todos estuvieron armados con diferentes armas de fuego. 
 
    —¿Y eso? —pregunté alarmada. 
 
    —Para evitar a los saqueadores —me explicó—. Las mercancías del bueno de Halim son muy golosas para los malvivientes de la ciudad, pero no atacarán la caravana si ven las armas. ¡Oh, no! Además de malvivientes son cobardes. El viejo Halim los conoce muy bien, ya ha hecho esta ruta muchas veces antes. 
 
    —¿Qué dice? —inquirió Rubén. 
 
    —Que casi hemos llegado —contesté. No me pareció juicioso repetir lo demás, dado que entre esos malvivientes podía encontrarse su hija. 
 
    Lo cierto fue que conforme más sabía de las condiciones en que vivían los que habitaban la parte abandonada de la ciudad, más me preocupaba por ella. Subsistir de rebuscar entre los restos del viejo mundo, rodeada de otros tanto o más desesperados que ella, dispuestos a hacer cualquier cosa por sobrevivir un día más, no era lugar para una niña sola. Sin embargo, mi máximo nivel de preocupación se alcanzó cuando vi el estado en que se encontraba la ciudad. 
 
    El abandono al que se vieron sometidos los lugares densamente poblados tras la llegada de los zombis tenía efectos muy variados según el sitio concreto. Había ciudades y pueblos que parecían prácticamente intactos, como si librarse de tanta gente les hubiera supuesto un alivio… pero había otro a los que el abandono les sentaba especialmente mal, y sin duda Ceuta era uno de estos últimos. Por cada casa en buen estado había cuatro más en ruinas, algunas incluso reducidas a escombros; las calles estaban cubiertas de arena y de piedras; trozos de esqueletos humanos podían verse dispersos aquí y allá y, a groso modo, todo tenía un aspecto tan destartalado y siniestro que me hizo temer el momento en que tuviéramos que adentrarnos en esas calles para buscar a Malika. 
 
    Como seguíamos una ruta en apariencia segura que recorría toda la línea de la costa, no tuvimos ningún incidente en nuestro trayecto con los habitantes de aquellas ruinas. De hecho, ni siquiera vimos señal alguna de que allí siguiera viviendo alguien. 
 
    Más adelante, muy cerca del puerto, había un puente sobre un foso que unía las aguas del mar de ambos lados del estrecho paso que llevaba hasta la fortaleza. Al otro lado de este puente el aspecto de la ciudad cambiaba por completo, y de ser una ruina se convertía justo en la otra clase de población, la que aún se conservaba en buenas condiciones, de manera casi milagrosa. A la entrada del puente había un pequeño grupo de guardia, y me sorprendí cuando vi que vestían con uniformes militares españoles. 
 
    —Pasó el peligro —afirmó Halim dejando el arma en un lado—. A partir de aquí nos protegen ellos. 
 
    —¿Sigue existiendo el ejército español? —inquirí con incredulidad. Por lo que sabía, en la península no había ni rastro de él. Al menos en el norte, donde pasé casi todo el tiempo que estuve allí. 
 
    —¡Oh, no, no, no! —exclamó el mercader negado con la cabeza—. Bueno, tal vez para ellos sí. Por lo que el bueno de Halim ha podido averiguar en este tiempo, al parecer, cuando todavía había un ejército operativo, decidieron quedarse aquí para defender la soberanía española de este lugar, o algo así.  
 
    —La soberanía española —repetí dando un bufido, y entonces me volví hacia Rubén—. Mira, ahí tienes a tu ejército. 
 
    —No son mi ejército —contestó muy serio mirándolos con una evidente animadversión. Tenía razones para ello, así que no insistí. 
 
    En cualquier caso, si se hubieran preocupado más de su propio territorio en la península en lugar de dedicarse a jodernos a los que tratábamos de salvar nuestras vidas, tal vez otro gallo les hubiera cantado… aunque lo dudaba. Una vez más, por lo que yo sabía, no quedaba ningún ejército operativo en el mundo. Claro que mis noticias del resto del mundo eran escasas, por no decir nulas. 
 
    Cuando llegamos hasta la altura de los militares uno de ellos se adelantó para darnos el alto, y siguiendo sus indicaciones toda la caravana se detuvo. 
 
    —As-Salaam alei-kum —los saludó Halim con una amplia sonrisa. 
 
    —Lo que tú digas —gruñó en respuesta uno de los soldados, que echó un vago vistazo a los carros que nos seguían—. Otra vez a vender tus mierdas, ¿eh? 
 
    —No les des mucho por culo, que luego tengo que comprar una manta nueva que abrigue de verdad —dijo otro soldado—. Como venga una ola de frío igual a la última y me pille otra vez sin ninguna, se me van a congelar hasta los huevos. 
 
    —De acuerdo, ya sabéis el protocolo —dijo con hastío el primer soldado—. Entregad las armas y podréis pasar. 
 
    —¡Espera! —le indicó otro hombre. Todos iban vestidos con uniformes militares que habían pasado tiempos mejores, pero el de éste parecía de mayor rango… si es que los antiguos rangos tenían algún sentido todavía—. ¿Quiénes son esos dos? 
 
    Se refería a nosotros, y como Halim no parecía controlar demasiado el español, y Rubén, dada su hostilidad, podía decir cualquier cosa que provocara que nos tirotearan allí mismo, decidí intervenir por el bien de todos. 
 
    —Somos viajeros —contesté en su idioma—. Venimos desde Gibraltar, pero tuvimos un percance en el mar y acabamos varados en mitad de la nada. Halim tuvo la amabilidad de recogernos y traernos aquí. Queremos hablar con el señor Alcobendas. 
 
    —¿La mora ésta va contigo? —le preguntaron a Rubén, ignorándome por completo. 
 
    —Es mi traductora —asintió él—. Y es verdad que queremos hablar con Alcobendas. 
 
    —¿Sobre qué asunto? —inquirió el cabecilla de esa cuadrilla. 
 
    —Tratamos de localizar a una persona, y creemos que puede ayudarnos —contestó. 
 
    Durante unos segundos se nos quedaron mirando, como valorando si podían confiar en nosotros o no. 
 
    —Gibraltar, ¿eh? Tal vez Alcobendas sí que quiera hablar con vosotros, después de todo —dijo, e inmediatamente se volvió hacia sus subordinados—. De acuerdo, quitadles las armas y dejadlos pasar. 
 
    Sin ninguna delicadeza, un grupo de cuatro hombres subieron a los carros y comenzaron a hacer el registro que no nos hicieron al salir de Melilla. Halim y sus hombres, acostumbrados a ello, entregaron las armas sin oponer resistencia, pero a Rubén y a mí incluso nos cachearon para asegurarnos de que no llevábamos nada peligroso encima. 
 
    —¿Y esos dientes? —me preguntó uno de ellos cuando acabó el registro, durante el cual tuve que luchar porque no se propasara con los toqueteos. 
 
    —Una mala decisión del pasado —respondí. 
 
    —Podrían ser utilizados como un arma —insistió volviéndose hacia su superior, que me miraba de manera bastante suspicaz—. ¿Cómo procedemos? 
 
    —No puedo arrancármelos —argüí. 
 
    —Da igual, no es lo más raro que hemos visto… el jefe decidirá cuando hable con ellos. Que se quite esa mierda de la cabeza y que pase —dijo, refiriéndose a mi hiyab. 
 
    —Preferiría llevarlo puesto —repliqué. 
 
    —¡Me importa una mierda lo que prefieras! —exclamó de malos modos—. Al cruzar esta frontera entras en territorio civilizado. Esto no es el puto desierto, y mucho menos parte del territorio robado del Estado Islámico, así que aquí las mujeres pueden llevar el pelo suelto si les da la gana. 
 
    —¿Y si no les da, las obligáis también? —inquirí desafiante. 
 
    —Es un seguro para que esa basura integrista no entre —dijo con sorna el soldado que me cacheó—. Si los follacamellos con los que viajas no te cortan el cuello por la indignidad que supone que una mujer enseñe el pelo en público, es que no son yihadistas. 
 
    —Khira, ¿podrías…? —me susurró Rubén—. Estamos ya muy cerca, y si todo se va a la mierda en el último momento, preferiría que fuera por mi culpa. 
 
    Muy a disgusto tuve que quitarme el hiyab para complacer a aquellos idiotas, y con los soldados por fin satisfechos se nos permitió el paso a sus putas “tierras civilizadas”. Rubén tenía razón: el mundo siempre había estado lleno de gilipollas de mierda… el problema era que ya casi no quedaba gente normal que los tuviera bajo control.  
 
    —¿Hasta dónde vais a llegar? —le pregunté a Halim para intentar olvidar aquel episodio tan desagradable. Sin el hiyab me sentía hasta incómoda, y eso que apenas hacía dos semanas desde que comencé a llevarlo de nuevo. 
 
    —Un poco más adelante, al pie de la fortaleza, hay un descampado donde le permiten montar sus puestos al viejo Halim —me explicó—. Allí nos quedaremos una semana, hasta vender toda la mercancía y conseguir mercancía nueva. Luego Halim volverá a Melilla cargado de pescado salado, y así una y otra vez hasta que los nobles señores de Melilla decidan que ha llegado la hora de conquistar esta ciudad. 
 
    —No parece que tengan muchas defensas, además de ese grupo y un puente —señalé. 
 
    —Oh, no las tienen —afirmó Halim con entusiasmo—. Será una conquista fácil, Halim sabe de lo que habla porque ya ha visto muchas ciudades caer en estos años. Los infieles volarán el puente para protegerse en la fortaleza, y los que no se marchen por mar de vuelta a su tierra morirán de hambre allí dentro. 
 
    Aquello tenía sentido: asaltar la fortaleza, por mucho armamento que tuvieran y muy vieja que fuera, debía ser un suicidio; les bastaba con hacerse con el resto de la ciudad. En cuanto se quedaran sin comercio y sin pescadores que les lleven comida, no aguantarían mucho. Al parecer, Ceuta estaba sentenciada también por el Estado Islámico. 
 
    No vimos rastro alguno de los moradores de la fortaleza hasta que llegamos muy cerca de ella. En la base de la colina donde ésta se encontraba había un grupo de casas con aspecto de estar habitadas, y varias personas caminaban por la calle ocupadas en sus quehaceres. Una pandilla de cuatro niños jugaba con un balón viejo y deshinchado en el descampado del que hablaba Halim, pero en cuanto vieron que la caravana se acercaba se quitaron de en medio y se quedaron mirando cómo los camellos pasaban. 
 
    Una vez en el descampado, los criados de Halim comenzaron a montar una especie de mercadillo valiéndose de los carros y carromatos como tiendas. Debía ser una atracción conocida allí, porque enseguida comenzaron a acercarse personas. Me fijé un poco más en ellas y, aunque tenían mejor aspecto que las de Gibraltar, tampoco me parecieron tan saludables como esos cabrones de Colmenar Viejo. Lo que era verdad es que todos eran blanquitos, o al menos no lo bastante morenos para ser considerados ciudadanos de segunda. 
 
    —El honorable Farid me pidió que os diera algo antes de que os separarais de nosotros —me dijo Halim en voz baja, y tras asegurarse de que nadie nos prestaba atención, de un pequeño cesto que llevaba a los pies apartó unas telas y sacó un diminuto revolver. Cuando me lo tendió, me lo guardé enseguida bajo la ropa. 
 
    —Dale las gracias cuando vuelvas a verlo. 
 
    —El viejo Halim siempre da las gracias al honorable Farid —dijo sonriendo—. Buena suerte en vuestro camino, jóvenes. Ahora el bueno de Halim ha de ganarse el pan. 
 
    —Adiós, y gracias —me despedí, y tras hacerle un gesto a Rubén, ambos nos alejamos del ajetreo que comenzaba a montarse entre vendedores y clientes—. Parecían tener mucho interés en que habláramos con Alcobendas, supongo que estará en la fortaleza. 
 
    —Pues vamos —dijo con determinación—. Aquí estamos perdiendo el tiempo. Quiero empezar a buscar cuanto antes. 
 
    Un camino asfaltado subía la colina y llevaba hasta la fortaleza. Por allí no transitaba nadie, pero cuando llevábamos medio trayecto recorrido nos topamos con un nuevo control militar, éste formado por tres soldados con aspecto de estar aburridos. Uno de ellos era una mujer. 
 
    —Esta zona es restringida —exclamó uno mirándome con desconfianza. 
 
    “Racistas de mierda” pensé, pero no dije nada porque no quería que me vieran los dientes, al menos todavía. 
 
    —Necesitamos hablar con Alcobendas —dijo Rubén—. Hemos viajado de muy lejos, y nuestro asunto no puede esperar a mañana. 
 
    —Deben venir a pedir asilo —aventuró la mujer—. Otra parejita interracial buscando un lugar donde caerse muertos. Éramos pocos y parió la abuela. 
 
    —No se trata de eso —alegó Rubén—. Buscamos a una persona que vivía aquí, y vuestro jefe puede ayudarnos a localizarla. ¿Podemos pasar? 
 
    —Ya los escolto yo, que el culo os pesa demasiado a todos para subir una cuesta —gruñó el último soldado dando un paso al frente—. De todas formas, el jefe quiere conocer a todos los recién llegados en persona. 
 
    —Irás al cielo por tu compromiso —se burló su compañero, que entonces se volvió hacia nosotros—. ¿No habéis oído? ¡Vamos! 
 
    Sin pronunciar palabra seguimos al soldado colina arriba. 
 
    —No les hagáis caso, como llevan aquí desde el principio, no saben lo que es tener que buscarse la vida ahí fuera —nos dijo cuando los perdimos de vista—. Sinceramente, ¿venís a pedir asilo? Porque si es así, no os lo recomiendo. Ella va a tener problemas, aquí todos son unos racistas de mucho cuidado. 
 
    —¿Y tú no? —inquirí sin poder contenerme. 
 
    —Ya he visto demasiada mierda ahí fuera para que el color de la piel me importe… o que alguien se lime los dientes para parecer más peligrosa —repuso con cierta indiferencia, y yo me cubrí la boca para que no me siguiera mirando la dentadura—. Pero me adapto a las normas… y no te ofendas, chica, pero no es como si no tuviéramos motivos para desconfiar. Con el Estado Islámico a las puertas, cualquiera podría ser un terrorista. 
 
    No podía alegar nada contra eso, así que permanecí en silencio.  
 
    —No buscamos asilo, sino a una persona —dijo Rubén—. Se llama Malika, es una niña de unos trece años, su madre se llamaba Naimia, murió de cáncer hace poco. 
 
    —Con esos nombres, mala cosa —contestó el soldado torciendo el gesto—. Pero el jefe tiene un registro con todos los habitantes de la ciudad, presentes y pasados. Seguro que podrá deciros algo más que yo. 
 
    Su jefe parecía alojarse, o al menos hacer las labores de jefe, en una especie cuartel que había dentro de la fortaleza. No sabía exactamente qué era ese edificio porque no entendía demasiado de cuestiones militares, pero sí que me llamó la atención lo envejecido que estaba todo allí, desde las murallas hasta el propio cuartel. De habérmelo encontrado vacío, y no con varios soldados más patrullando la zona, así como algunos vehículos militares aparcados en la puerta, me habría parecido una edificación antigua que en el viejo mundo sólo habría tenido valor histórico. 
 
    —Por aquí —nos indicó el soldado antes de entrar al cuartel. Por dentro su aspecto no era mucho mejor, y además de frío y húmedo estaba mal iluminado. 
 
    No hubo que adentrarse mucho. En el primer pasillo al que accedimos se acercó hasta la puerta de un despacho que, visto desde fuera, no tenía nada de especial, y llamó un par de veces. 
 
    —Adelante —respondió una potente voz desde el otro lado. 
 
    —Señor, estos recién llegados han pedido hablar con usted —dijo el soldado tras abrir la puerta. 
 
    Álvaro Alcobendas era un hombre corpulento y de rostro más bien poco amable. Por su forma física se notaba que era militar, y por la cantidad de canas que peinaba que por lo menos debía tener cincuenta años. Lo encontramos sentado tras una mesa de despacho, y pese a que se puso en pie cuando entramos, nos miró de manera poco amistosa. Tampoco parecía tener un rostro capaz de adoptar otras expresiones. 
 
    —Recién llegados, ¿eh? —dijo—. Está bien, sentaos. 
 
    —Gracias —respondí yo, porque Rubén parecía estar conteniéndose para no responder a su desagradable mirada de la misma manera. Él no se sentó hasta que lo hicimos también nosotros y su subordinado salió de la estancia. 
 
    —Supongo que habéis llegado con Halim, ese mercader de alfombras que nos espía para el Estado Islámico —gruñó. 
 
    —¿Sabéis que os espía para ellos? —inquirí sorprendida—. ¿Y dejáis que lo haga? 
 
    —Un espía conocido es mejor que uno desconocido —repuso Alcobendas—. Gracias por tu respuesta, muchacha; me confirma que lo más probable es que también seáis espías del Estado Islámico. 
 
    —Venimos de Melilla —reconoció Rubén—. Pero no somos parte de esos hijos de puta… ¿o crees que estas marcas me las ha hecho un camello al intentar follármelo? 
 
    —¿Eso es todo? —replicó alzando una ceja poco impresionado. 
 
    —No —dije yo, y poniéndome en pie comencé a remangarme la ropa para mostrarle le parte baja de la espalda—. Cuando nos capturaron, esos cabrones me marcaron. Esa marca significa que, hasta el momento en que escapé, era propiedad de un cerdo seboso llamado Hakim. 
 
    —¿Algo más? —insistió, así que no me quedó más remedio que sacar el pequeño revolver que me entregó Halim y echarlo sobre la mesa. Eso sí pareció impresionarlo. De hecho, impresionó hasta a Rubén, que no sabía nada del arma. 
 
    —Si fuéramos unas ratas integristas, ya te habría pegado un tiro con esto —alegué—. Nos habría costado la vida, sin duda, pero eso jamás ha detenido a un integrista, ¿verdad? E imagina lo fácil que tendrían conquistar este lugar con su dirigente muerto. 
 
    —Reconozco que son pruebas sólidas —nos concedió tras agarrar el arma y comprobar el cargador—. Ahora explícame por qué cojones tienes los dientes como si fueras un tiburón. 
 
    “No hay manera de que no sean el centro de atención” lamenté. Pese a que intentaba ocultarlos, al final la verdad siempre acababa saliendo a la luz. 
 
    —Es una larga historia pero, en resumidas cuentas, tiene que ver con una tradición que tenía un grupo de gente a la que me uní —le expliqué. 
 
    —Putos salvajes —gruñó mirándome con desdén—. En fin, ¿qué tripa se os ha roto para venir a importunarme? Aquí no cedemos asilo a nadie más. 
 
    —No venimos buscando asilo, no querría quedarme en este sitio por nada del mundo —respondió Rubén con brusquedad—. Estoy buscando a una persona que vivía aquí y que fue expulsada hace poco. Su nombre es Malika, tiene trece años y vivía aquí con su madre, Naimia, hasta que murió de cáncer. 
 
    —Las recuerdo —asintió Alcobendas—. Esa mujer, Naimia, era enfermera aquí… o al menos lo fue hasta que comenzó a gastar los escasos recursos de la comunidad en atender a extranjeros. 
 
    —¿Extranjeros? —inquirí. 
 
    —Las calles de Ceuta están tomadas por gentuza de la peor calaña, gente que malvive rapiñando y peleando por los despojos, como las ratas que son. Pese a su procedencia, la dejamos seguir aquí porque sólo tenemos una médico, pero la descubrimos gastando nuestros limitados recursos en atender a enfermos del exterior, y le dijimos que si tanto le gustaba esa gente podía irse con ellos para siempre. Entonces enfermó, y por humanidad permití que se quedara hasta el final. 
 
    —Pero expulsasteis a su hija —señalé—. ¿Enviar ahí fuera a una niña es humanidad? 
 
    —Tenía trece años, ¿a esa edad a la gente de tu religión no os están casando con algún tipo cuarenta años más viejo? —me espetó—. Una mora resentida con nosotros es carne de cañón para el Estado Islámico, así que no podía quedarse aquí. Ahora está con los suyos. 
 
    —Con los suyos… —repetí con desdén. Para ese cabrón los que no éramos unos integristas éramos poco más que ratas callejeras. 
 
    —¿Dónde está ahora? —preguntó Rubén haciendo un verdadero esfuerzo por contenerse, pero la tensión que desprendía casi podía sentirse en el aire—. ¿A dónde van los niños que expulsáis como si fueran alimañas molestas? 
 
    —No utilices ese tono conmigo porque no vas a impresionarme —le advirtió Alcobendas señalándolo con el dedo—. No sois los primeros que venís aquí creyendo que podéis darme órdenes o lecciones, ¡y no pienso consentirlo! Si no os gustan mis métodos, los métodos de esta comunidad, sois libres de largaron a tomar por culo y no volver. De todas formas, nadie os invitó a venir. Respecto a esa cría, si no está muerta ya, estará en algún lugar de la ciudad. Ahora largaos de mi comunidad antes de que me arrepienta y os haga detener. Sobre todo tú, chica. No quiero más problemas de los que ya tengo contigo rondado por aquí… ah, y llévate esto. 
 
    Me lanzó el revolver al regazo, y durante un instante sentí ganas de reventarle la cara de un disparo a ese gilipollas. 
 
    —No tienes lo que hay que tener para hacerlo —me espetó desafiante—. Lo puedo ver en tus ojos. ¡Largo! 
 
    Tenía razón. Una vez sí tuve lo que había que tener para hacerlo sin dudar, pero ya no, así que me levanté, guardé el arma y seguí a Rubén, que todavía más enfadado que yo se me había adelantado. Al salir del despacho cerramos de un portazo. 
 
    —Hijo de puta —masculló por lo bajo. 
 
    —Al menos ya sabemos de qué va la cosa —dije yo, por buscarle algo positivo—. Estos tíos están tan acojonados con el Estado Islámico que han expulsado a cualquiera que no sea un blanquito como ellos. Pero me pregunto quién más vendría a darle órdenes y lecciones, y por qué yo iba a darle algún problema rondando por aquí. 
 
    —Me importa una mierda ahora mismo —exclamó él—. Tengo que empezar a buscar… 
 
    —¡Eh! ¿Cómo ha ido la cosa? —nos preguntó el soldado que nos escoltó, y que nos esperaba junto a la puerta del cuartel. 
 
    —Genial —respondió Rubén sin ocultar su enfado. 
 
    —Tan mal, ¿eh? —dijo él—. El jefe no se caracteriza por su buen carácter. 
 
    —Tampoco por su humanidad —añadí—. Tenemos que salir a la ciudad. ¿Hay algo que puedas decirnos de la gente que vive ahí? 
 
    —Que son peligrosos —contestó—. Por lo que sabemos, hay unas seis bandas distintas, y pelean constantemente por el territorio. Ha habido auténticas matanzas por unos pocos metros cuadrados donde sólo quedan ruinas. Pero también existe un importante intercambio de mercancías entre nosotros y ellos. 
 
    —¿Qué clase de mercancías? —inquirió Rubén. 
 
    —De todo. Ellos suelen querer comida, a veces algún arma, y a cambio nos dan cualquier otra cosa útil que encuentren saqueando la ciudad. Si sabes a dónde tienes que ir, y con quién tienes que hablar, puedes encontrar cualquier cosa ahí fuera. 
 
    —¿A dónde tendríamos que ir, o con quién tendríamos que hablar, para encontrar a una niña de trece años que echasteis de aquí? —le preguntó él. 
 
    —Eh… me temo no manejo ese mercado —respondió el soldado. 
 
    —¿Qué hacéis con los muertos? —quiso saber en su lugar—. ¿Los quemáis, los enterráis…? 
 
    —Por órdenes del jefe, todos los muertos de la comunidad reciben cristiana sepultura —contestó—. El cementerio está al noreste, junto a la ermita. Había un cementerio más grande al norte, pero se llenó hace tiempo. 
 
    Sin esperar más explicaciones, Rubén se encaminó en dirección a la salida de la fortaleza que llevaba al noroeste, y yo tuve que apretar el paso para alcanzarlo. El soldado no nos siguió, y tampoco nos detuvieron los dos militares que custodiaban esa salida. 
 
    —Cristiana sepultura —masculló por lo bajo cuando ya caminábamos colina abajo—. Mucho enterrarla con dignidad, pero echaron a su hija a los perros… espero que cuando el Estado Islámico llegue a este lugar no deje alma con vida. 
 
    Preferí no decir nada, en primer lugar porque tenía razón, y en segundo porque tampoco habría sabido qué decirle. Consolar o animar a los demás no estaba entre mis habilidades más destacadas. Tan sólo pude sorprenderme, y también preocuparme por cambio que había supuesto para Rubén, que siempre parecía tan despreocupado, incluso cuando la situación no era para despreocuparse, llegar a Ceuta. 
 
    La ermita no se encontraba lejos de allí, y en efecto, junto a ella había unas cuantas tumbas recientes que debían pertenecer a miembros de la comunidad que murieron. Todas tenían sobre ellas una cruz de madera con el nombre del fallecido inscrito en él de manera bastante tosca, y gracias a eso no nos costó demasiado localizar la que, supuse, estábamos buscando. 
 
    —Naimia —dijo Rubén al encontrarla—. Ojalá hubiera podido llegar antes. 
 
    —Lo siento —me disculpé—. Podríamos haber estado aquí mucho antes si no… 
 
    —No es culpa tuya —afirmó con la voz tensa, y entonces le dio una patada tan fuerte a la cruz que la mandó volando contra la fachada de la ermita—. ¡A la mierda con sus cruces! Ella no creía en ese dios. 
 
    —Está atardeciendo —señalé tras unos segundos de silencio—. Sé que quieres salir hoy mismo, sin embargo, tal vez deberíamos esperar a mañana. Ya me parece un lugar poco seguro durante el día, pero por la noche… 
 
    —¡Me da igual lo seguro que sea! —exclamó. 
 
    —Si vamos a salir ahí, necesitaremos más que un diminuto revolver para defendernos —señalé—. Al menos un cuchillo, o algo así. Y, perdona que insista, pero hacer esto de noche me parece demasiado peligroso. 
 
    —Ése es exactamente el motivo por el que tengo que empezar hoy —afirmó—. No puedo dejarla ahí fuera una noche más, no estando ya aquí… pero, si quieres ir mejor armada, puedo encargarme de eso. Ahora, ¿te importaría dejarme solo un momento? Espérame en el puente, me reúno contigo enseguida. 
 
    —Como quieras —accedí. 
 
    Comprendía que era un momento duro para él, así que regresé al camino y volví al mercadillo de Halim, que ya estaba hasta los topes de gente que quería hacer algunas compras antes de que cayera la noche. Pese a que me seguía pareciendo demasiado peligroso, no creía que fuera a convencer a Rubén de esperar al día siguiente, lo que no me dejaba más opción que dirigirme hacia el puente, como me indicó. 
 
    “O podría largarme para siempre, y que le den por culo” pensé. A la hora de la verdad, ¿qué me importaban a mí tanto él como su hija? Sólo accedí a hacer aquel viaje catastrófico para escapar de una muerte segura, y desde entonces no hacía más que enfrentarme a la muerte constantemente. 
 
    Sin embargo, la verdad era que no tenía a dónde ir: ya me había quedado claro que, en contra de lo que pensé en un principio, allí no podía quedarme, porque no me aceptarían por mi color de piel; tampoco podía volver a Melilla, ni a Gibraltar, y mucho menos más al norte, donde la influencia de Colmenar Viejo era aún mayor… 
 
    Decidí que lo mejor era no pensar en eso por el momento. Bastante iba a ser encontrar a una niña perdida en una ciudad muerta como para andar planteándome el futuro. Al igual que hice siempre, tendría que buscar la forma de ir sobreviviendo un día más. 
 
    —¿Quieres algo? —me preguntó en un tono poco amable uno de los soldados del puente cuando llegué allí. Negué con la cabeza, y ellos, con gesto desdeñoso, volvieron a sus asuntos mientras yo aguardaba a Rubén. Éste, por suerte, no tardó en llegar, y traía consigo un machete. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? —le pregunté. 
 
    —Lo he robado, claro —contestó como si no tuviera importancia—. Con tu pistolita y con esto debería ser suficiente. 
 
    —Más nos vale —murmuré—. Guarda eso antes de que lo vean. 
 
    Los soldados tan sólo nos dirigieron una vaga mirada cuando atravesamos el puente, pero no nos pidieron ninguna explicación. La gente que iba en esa dirección no les importaba, y menos cuando éramos unos extraños. Una vez lejos de sus vistas, Rubén volvió a sacar el machete, y yo me aseguré de que el revólver estuviera listo. 
 
    —Seis balas —conté—. Deberíamos cambiar armas, yo no soy muy diestra con estas cosas. 
 
    —Apunta a lo que quieras matar y aprieta el gatillo —replicó él—. No tiene importancia, la pistola es el último recurso. No queremos llamar la atención liándonos a tiros. 
 
    —Muy bien —accedí. Un arma que apenas sabía utilizar era mejor que ninguna—. Ahora, ¿por dónde? 
 
    Ninguno de los dos tenía respuesta para eso, de modo que comenzamos a caminar entre las calles de la parte de la ciudad que estaba en ruinas con la esperanza de encontrar algo, o más probablemente alguien, que tuviera respuestas. No obstante, como ya estábamos fuera de la zona de control de los militares de la fortaleza, volví a ponerme el hiyab. 
 
    Al principio la ciudad no parecía tan peligrosa como nos habían contado, en especial porque estaba desierta, y no había un alma a la vista. El llamativo y lamentable estado de la mayor parte de los edificios comenzó a tener sentido cuando pude examinarlos más de cerca: era evidente que años atrás fueron bombardeados, supuse que por el ejército. Quería pensar que su objetivo fueron los zombis que poblaran la ciudad, pero tal vez lo hicieran para contrarrestar los intentos de gente como mi familia de alcanzar el puerto. Fuera como fuera, las señales en forma de cráteres y estructuras en ruinas donde cayeron las bombas eran bien visibles. 
 
    —He vivido en muchos lugares ruinosos antes —dije dándole una patada a una calavera tirada en el suelo—. El último, una fundición… pero no se me ocurre cómo alguien podría vivir aquí. Incluso las latas de comida del viejo mundo que aún se conservan se acaban alguna vez, y las ratas no dan tanta carne como podría parecer. 
 
    —El hambre siempre ha agudizado el ingenio —afirmó Rubén, que con mucho detenimiento observaba cada calle y cada pared, como si creyera que su hija pudiera estar escondida detrás de cualquier esquina. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta delicada? —le pedí—. Pero tienes que prometerme que no vas a enfadarte. 
 
    —Supongo que te lo has ganado —contestó con resignación. 
 
    —¿Por qué este empeño? —inquirí—. A ver, es tu hija, hasta ahí lo entiendo, pero… nunca la conociste, no sabes ni qué aspecto tiene. Si me dijeran que iba a tener que pasar por todo esto para encontrarme con una hija perdida, no creo que lo hubiera intentado siquiera. 
 
    —Sí lo habrías hecho —repuso con total seguridad—. ¿Acaso no habrías tratado de ir a Melilla, incluso sabiendo que allí estaba el Estado Islámico y la puta madre que lo parió, si supieras que ibas a encontrarte con tu hermano? 
 
    Probablemente tuviera razón. Llevaba tanto tiempo pensando únicamente en mí misma que todavía no le tenía cogido el tranquillo a eso de pensar en los demás. Pero lo cierto era que desde que salí de Melilla me preocupaba por mi hermano, y habría dado cualquier cosa por poder volver con él… aunque claro, fuera de esa ciudad maldita. 
 
    —Será mejor que nos armemos de paciencia —dije. 
 
    Tuvimos un par de momentos de tensión cuando un chucho callejero y esquelético comenzó a ladrarnos. Pensábamos que podría estar protegiendo algo, pero tras lanzarle un par de piedras se largó corriendo de allí. El segundo fue cuando confundimos el movimiento furtivo de un gato con alguien que acechaba entre las ruinas. 
 
    —Puto gato —murmuró Rubén agarrando una costilla de zombi del suelo y lanzándola al lugar por donde el animal desapareció. Más que por el susto de estar siendo acechados, su frustración parecía venir del hecho de que no fuera una persona a la que poder interrogar, porque por el momento la única forma en que íbamos a poder encontrar a Malika era si aparecía frente a nuestras narices. 
 
    —Deberíamos ir pensando en dónde hacemos noche —le sugerí. El sol empezaba a ponerse, pronto la oscuridad lo cubriría todo, y prefería no estar a la intemperie cuando ocurriera. 
 
    —De acuerdo —accedió, aunque sólo a regañadientes. 
 
    En la zona por la que buscábamos había muchas casas de pequeño tamaño que, aunque derruidas en su mayoría, podían ser un buen escondite. Sin embargo, decidimos probar suerte junto a un edificio algo más alto pero medio derribado que en un principio nos pareció de apartamentos, aunque al final resultó ser un viejo colegio. 
 
    —No tiene mala pinta —valoré—. Podemos colarnos en cualquier aula. Habrá que hacer guardias, pero es mejor que estar en mitad de la calle. 
 
    —Mientras no hagas guardia como la última vez, de acuerdo —asintió, y juntos nos dirigimos a un hueco abierto en la valla exterior para colarnos dentro. 
 
    —Yo que vosotros no entraría ahí —dijo una voz a nuestra espalda cuando ya nos disponíamos a entrar, voz que me asustó tanto que el corazón estuvo a punto de salirme por la boca, e hizo que rápidamente me volviera a ella con el revólver en las manos. 
 
    La voz pertenecía a un hombre de tez oscura, ropas andrajosas y aspecto todavía más andrajoso. No podía ser mucho mayor que yo, aunque era difícil asegurarlo por lo demacrado que estaba, y además hablaba en mi idioma; sin embargo, pese a no ir armado, había algo en él que no me gustaba un pelo. 
 
    —¿Por qué? —le pregunté guardando las distancias mientras Rubén exhibía de manera clara el machete. 
 
    —Ese lugar fue un punto de evacuación hace años —me explicó mirándome con curiosidad. Por supuesto, se había fijado en mis dientes, como todo el maldito mundo—. Todavía hay muchos muertos vivientes ahí dentro. 
 
    —¿Qué dice? —inquirió Rubén sin apartar la vista del hombre, que sonrió con unos dientes más marrones que amarillos. 
 
    —Que hay zombis dentro. Puede que sea mentira, pero no creo que convenga entrar con él sabiendo que vamos a estar allí —le expliqué. 
 
    —Coincido —asintió. 
 
    —Gracias por el aviso, buscaremos otro lugar —le dije a aquel tipo—. Oye, no sabrás algo de una niña de unos trece años que fue expulsada de la comunidad hace unas semanas, ¿verdad? Se llama Malika. 
 
    —¡Oh! Pues da la casualidad que sé algo —me aseguró con mucho entusiasmo, aunque no lo creí. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Rubén. 
 
    No sabía si decírselo, pero supuse que lo mejor era hacerlo. 
 
    —Le he preguntado por tu hija y dice que sabe algo, pero no le creo. 
 
    —¿Qué es lo que sabe? —inquirió, y pese a mis reticencias, no me quedó más remedio que transmitirle la cuestión. 
 
    —Oh, sé algunas cosas… pero éste no es un buen lugar para pararse —afirmó—. Esto es terreno de los Cabezas de rata, y si os atrapan colándoos en su territorio, os sacarán la piel a tiras. Literalmente. Aprendieron tiempo atrás que los cadáveres despellejados pudriéndose mantienen a los muertos alejados, y aunque ya apenas hay muertos, las tradiciones continúan. Seguidme, por favor; conozco un sitio seguro muy cerca de aquí. He dormido allí varias noches. No está lejos, y mi amigo Zaid tiene aún más información sobre las bandas de niños de la ciudad, y además habla español. 
 
    —Quiere llevarnos a algún tipo de trampa, pero dice que su amigo tiene información —le dije a Rubén—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Picar en la trampa —contestó, y dio un paso adelante dispuesto a seguirlo. 
 
    El hombre, sonriendo de manera demasiado entusiasta, lo entendió, y echó a andar también. Yo los seguí con el revólver preparado porque era evidente que íbamos a una encerrona, esperaba que no demasiado peligrosa al no tener tiempo de prepararla bien. Era una locura, pero Rubén estaba tan necesitado de información que parecía dispuesto a correr el riesgo. 
 
    Aquel tipejo no nos llevó muy lejos, sólo tuvimos que caminar un par de minutos antes de llegar a las ruinas de otro edificio. La construcción estaba en tan mal estado que era imposible saber qué fue antes de ser destruida, pero ahora sólo tenía un piso, que constaba de una amplia recepción. Ésta acababa en una puerta doble, y un agujero de un tamaño considerable en el techo permitía que se colaran las últimas luces del día, así como el frío del exterior. En el centro de la recepción había un bidón con una hoguera, y junto a él un hombre tan demacrado como el que nos guiaba, que debía ser el tal Zaid. Se sorprendió al vernos, pero no tanto como yo cuando no percibí señal alguna de encerrona. 
 
    —Ya estamos en un lugar seguro, ahora la información, por favor —les pedí. 
 
    —Zaid, este español y esta moza de dientes puntiagudos quieren saber sobre las bandas de críos de la ciudad —le dijo a su compinche—. ¿Por qué no los pones al día mientras yo voy a, ya sabes, vaciar la vejiga? 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Rubén cuando Zaid se acercó a nosotros con una sonrisa solícita que daba escalofríos. El otro tipo se marchó rápidamente por la puerta doble del fondo. 
 
    —Éste viene a distraernos mientras el otro va a por refuerzos —le expliqué. 
 
    —¡Oh! No hay refuerzos —nos aseguró Zaid en un español bastante fluido—. Las bandas son para gente más capaz. Nosotros, pobres desgraciados, no tenemos nada, ni siquiera amigos a los que recurrir si estamos en apuros. 
 
    —Ya —murmuró Rubén, dando a entender que no se creía una mierda—. Tu amigo dijo que tenías información. Estamos buscando a una niña de trece años llamada Malika que fue expulsada de la comunidad hace unas semanas. ¿Sabes algo? 
 
    —Mmm… sí, creo que podría saber algo sobre eso —nos aseguró—. Pero la cuestión es, ¿por qué debería deciros nada? 
 
    Sin pronunciar palabra, Rubén me cogió el revólver y con él encañonó a Zaid, que dio un paso atrás asustado. Al mismo tiempo unas luces rojas en el cielo me llamaron la atención. Gracias al agujero en el techo pude verlas, y parecían de una bengala. 
 
    —Podrías dispararme, sí, pero la información moriría conmigo —replicó Zaid levantando las manos. El otro tipo entró de nuevo por la puerta—. Creo que a los dos nos conviene negociar. 
 
    —De acuerdo, ¿qué quieres? —inquirió. 
 
    —A la chica —respondió mirándome de reojo. Su amigo se unió a él de buena gana. 
 
    —¡Mira qué listo! —gruñí desafiante… pero entonces me encontré con el cañón de mi propio revolver apuntándome, y no pude creerlo cuando vi que Rubén ahora me encañonaba a mí con el arma—. ¿Estás de coña? 
 
    No debía estarlo, porque conmigo todavía atónita por semejante traición, de un empujón me arrojó hacia esos dos hombres, que ya se relamían ante su éxito negociando. No pude resistirme porque tenía una puta pistola amenazándome. 
 
    —¡Ven con nosotros! —exclamó Zaid agarrándome de la cintura para que no me escapara. El otro me cogió los brazos, evitando que pudiera zafarme de ellos. 
 
    —¡Hijo de puta! —bramé en dirección a Rubén mientras luchaba por desembarazarme de esos dos desgraciados. No podía creer que acabara de venderme de esa manera—. ¡Debí dejar que te quemaran vivo en Melilla! 
 
    —Lo siento, Khira, pero ya sabías cuál era mi prioridad al venir aquí —se excusó. 
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    —No os emocionéis demasiado antes de tiempo —les advirtió Rubén, impasible a mis merecidos insultos después de lo que me había hecho, mientras yo trataba de liberarme del agarre de aquellos dos mugrosos, aunque sin conseguirlo—. ¿Qué sabes de la niña? 
 
    —De esa niña en concreto, nada —confesó Zaid de mala gana—. Pero alrededor del puerto opera una banda que se dedica a recoger a todos los críos que encuentra para que trabajen para ellos. Esas pequeñas bestias esquilman cualquier lugar por donde pasan, y son una molestia constante. ¡Es todo lo que sé! ¡Ahora largo de aquí! 
 
    —Gracias —dijo Rubén, y acto seguido abrió fuego. 
 
    Nos pilló a todos tan desprevenidos que ni siquiera el propio Zaid se dio cuenta de que una bala acababa de atravesarle el cerebro, y por eso tardó un segundo en caer muerto al suelo. Tanto el otro tipo como yo nos quedamos paralizados por un instante, justo lo que Rubén tardó en volarle la cabeza también a él. 
 
    —Ya tenemos una pista —afirmó como si no hubiera pasado nada mientras yo me apartaba de los cuerpos—. Hay que buscar en el puerto. 
 
    —¿Estás mal de la cabeza? —le espeté furiosa—. ¡Me has vendido a esos dos hijos de puta! 
 
    —No, no lo he hecho —replicó impasible señalando los cadáveres, pero eso no hizo que me sintiera menos furiosa que antes—. Era una estratagema, ¿vale? Ahora tenemos la información que queríamos. 
 
    —¡Pues la próxima vez prueba las estratagemas con el zombi de tu madre! —gruñí arrancándole el revólver de las manos. Me sentí tentado de dispararle, pero me contuve—. Ya ajustaremos cuentas más tarde, ahora hay que largarse. No creo que la bengala que han lanzado antes sea una buena señal para nosotros. 
 
    —Ésa es una buena idea —asintió. 
 
    Nos alejamos al trote de aquel edificio antes de que nadie acudiera al ruido de los disparos, o a la luz de la bengala. Más nos valía que ese andrajoso no fuera miembro de alguna banda que quisiera buscar venganza. 
 
    —Aquí estamos demasiado expuestos —dije cuando nos alejamos un par de calles y dejamos por fin de correr—. Insisto en la idea de buscar un refugio y seguir buscando mañana. El puerto no se va a mover de sitio. 
 
    —Por aquí —me indicó Rubén, señalando un portal que, si bien el edificio al que entraba estaba también derruido, proporcionaba un buen escondite temporal. 
 
    Entramos allí, y desde el umbral de la puerta vigilé que en el exterior todo siguiera tranquilo. Por desgracia, ya estaba lo bastante oscuro como para que la visibilidad se convirtiera un problema, y pese a que me pareció ver moverse algo entre los escombros de una casa derrumbada, enseguida todo quedó de nuevo tranquilo. 
 
    —Parece despejado —susurré—. ¿Rubén? ¿Me oyes? 
 
    —Querías saber por qué ese cabrón de Alcobendas pensaba que ibas a darle problemas, y quién vino dándole órdenes a lecciones, ¿no? —me dijo—. Pues creo que tengo la respuesta a ambas preguntas… y también a la pregunta de a quién avisaban esos dos capullos con la bengala, y ya de paso de dónde sacaron una puta bengala. 
 
    —¿De qué hablas? —inquirí volviéndome hacia él. Se encontraba mirando la única pared entera del portal. En ella alguien había escrito algo con pintura roja, y pese a la cada vez más escasa iluminación, todavía era bien visible. 
 
    —¡No me jodas! —exclamé sin poder creerlo—. Tiene que ser una puta broma… 
 
    Lo que decía la pared, y lo hacía en mi propio idioma, era: “¿la has visto?” Y a la pregunta la acompañaba un dibujo de una boca llena de dientes puntiagudos. Debajo añadía “recompensa por su cabeza: comida y armas”. A un lado había algo escrito en español que no supe leer, pero que debía decir lo mismo en ese idioma, dado que Rubén comprendió también la situación. 
 
    —Parece que las Guerreras Salvajes han estado aquí —dedujo. 
 
    —Hijas de puta —murmuré con rabia. ¿De verdad esas zorras de mierda llegaron hasta Ceuta para intentar capturarme? No debió costarles deducir a dónde nos dirigíamos, tampoco pagar a un pescador para que las llevara, y alcanzar Ceuta con un motor y sin tormenta era cuestión de unas horas de viaje… pero aun así me molestó el empeño que ponían en capturarme. ¿De verdad no tenían más enemigos a los que dar por culo? 
 
    —Puede que sea viejo —aventuró Rubén rascándose la barbilla—. Tal vez llegaran, echaran un vistazo y, al ver que no te encontraban, se marcharan. Hemos tardado bastante más de lo que cabría esperar en llegar hasta aquí. 
 
    —¿Entonces por qué lanzaron la bengala? —repliqué… y acto seguido la realidad se manifestó de manera evidente, porque se escuchó un fuerte disparo y la puerta de nuestro improvisado refugio saltó en pedazos—. ¡Joder! 
 
    Un vistazo momentáneo bastó encontrar el origen del disparo. De pie sobre una pila de escombros, en exactamente la misma postura en que estaba la última vez que la vi, se encontraba Miriam, la Guerrera Salvaje de la cicatriz. En las manos, a la altura de los hombros, llevaba un rifle, y cuando volvió a abrir fuego aparté la cabeza rápidamente. El disparo atravesó lo que quedaba de puerta y fue a impactar contra la pared del fondo. En respuesta saqué mi pequeño revolver y disparé yo también, pero sólo como advertencia, para demostrar que también teníamos armas de fuego, porque a esa distancia y con mi habilidad con esa clase de arma no podía ni soñar con darle. 
 
    —¡Por aquí! —me indicó Rubén agarrándome de la mano y tirando de mí escaleras arriba. La escalera estaba rota antes siquiera de llegar al primer piso, pero en el entresuelo la pared del edificio tenía un agujero de tamaño considerable, y los escombros formaban una rampa por la que podíamos bajar. 
 
    Con mucho cuidado, sobre todo porque apenas se podía ver ya nada, fui bajando por la rampa. Si teníamos suerte, todavía tardarían un tiempo en darse cuenta de que nos habíamos marchado del portal, y podríamos perderlas entre la oscuridad y las calles… o al menos eso pensé hasta que una cegadora luz directa contra mi cara me deslumbró. 
 
    —¡Ahí está! —exclamó una mujer en español, por lo que tenía que ser una de ellas. 
 
    —¡Rápido! —dijo Rubén tirando de mí en otra dirección, por culpa de la luz no pude ver hacia dónde. 
 
    Se escucharon varios disparos, pero como ninguno me alcanzó, no dejé de correr todo lo rápido que me permitía el cuerpo. Doblamos una esquina, luego otra, y cuando no se escucharon más Rubén se detuvo. Resoplando por el cansancio se agachó para tomar aire, yo, sin embargo, no me sentía nada segura, y con razón. 
 
    —Tenemos que seguir —le dije. En la calle contigua, a través de los huecos en las fachadas de los edificios, se veían las luces de las linternas de las Guerreras Salvajes, que nos buscaban con ese empeño que las hacía tan odiosas—. ¡Venga! Esto aún no ha acabado. 
 
    —Sí —contestó Rubén echando a correr tras de mí. 
 
    Sabiendo dónde se encontraban ellas, y pese al temor de que pudiera ser una trampa, no tuve más remedio que ir en dirección opuesta a las luces, callejeando todo lo posible para perderlas de una vez. Sin saber a dónde nos dirigíamos, llegamos a una zona más abierta, donde la carretera salía a una rotonda, frente a la cual había una residencia que por algún milagro salió intacta de los bombardeos. En ese momento, creyendo que las Guerreras Salvajes estarían lejos, no me importó que Rubén volviera a detenerse. 
 
    —La próxima vez tenemos que ser más discretos —dije con él todavía a mi espalda. No contestó—. ¿Rubén? 
 
    Me volví al ver que no decía nada, y me lo encontré mirándose la mano derecha, que por alguna razón la tenía chorreando sangre. Levantó la vista con la boca entreabierta, pero al mismo tiempo una mancha negruzca comenzó a extenderse por su ropa a la altura del estómago a un ritmo alarmantemente rápido. 
 
    —¡Mierda! —exclamé cuando las fuerzas le fallaron y se precipitó al suelo, donde quedó tendido contra la fachada de un edificio con una mueca de dolor en el rostro. Rápidamente me agaché a su lado—. Déjame ver la herida. 
 
    —Creo… que me han jodido bien —dijo encogido por el dolor— ¡Puta madre! Me han jodido del todo… 
 
    —¡Calla y déjame verla! —exclamé apartándole los brazos y la ropa. 
 
    “Mierda” dije de nuevo, esta vez sólo para mis adentros, al ver lo que tenía delante. Incluso ante la escasa luz presente era evidente que la cosa no tenía buena pinta: una bala le había atravesado de lado a lado a la altura del hígado, y por lo que sangraba, tenía que haberse cargado en el camino alguna arteria importante, además de probablemente destrozarle el propio hígado. No me pareció que tuviera posibilidades de aguantar ni siquiera un par de minutos más. 
 
    —¡Joder! —gruñí con fastidio. ¿Qué cojones iba a hacer si Rubén moría? Esas putas Guerreras Salvajes no hacían más que joderme cada vez que aparecían. 
 
    —Te… te he mentido —confesó con la voz temblorosa. Se estaba poniendo pálido por la pérdida de sangre, y pese a que intenté frenar un poco la hemorragia presionando la herida, no parecía que eso sirviera para nada, salvo para pringarme yo también las manos—. Cuando… cuando encontrara a Malika pensaba volver a Gibraltar, y luego ir con ella hasta Colmenar Viejo. Lo que te pasara a ti… lo que te pasara a ti después de eso me daba igual. 
 
    —Ya me lo imaginaba, cabronazo —repliqué. No era tan inocente como para esperar altruismo desinteresado de nadie a esas alturas, y tampoco le había dejado muchas opciones, puesto que todos mis puentes estaban quemados. 
 
    —M…Moja tenía razón: en el fondo soy un mierda al que le da igual todo el mundo, y venir aquí no iba a cambiar eso —murmuró—. Siento lo de antes… sólo quería… quería encontrarla y… y… 
 
    No completó la frase porque se le comenzó a ir la cabeza. 
 
    —¡Eh, aguanta! —le pedí sujetándole la cara y dándole unos golpecitos para que espabilara. No sabía qué pretendía conseguir, tan sólo quería evitar que muriera tan pronto, pese a saber que eso era imposible—. ¡Aguanta, joder! 
 
    No sirvió de nada que le gritara, puesto que enseguida perdió del todo las fuerzas y se convirtió en un peso muerto que sólo mantenía la postura porque yo lo soportaba. Pese a todo, el último gesto que adoptó su cara fue el de una sonrisa. 
 
    —¿Rubén? —lo llamé con precaución. Como no podía ser de otra manera, no respondió. Había muerto—. Mierda… 
 
    Le solté la cara, y libre de mi agarre, todo su cuerpo se deslizó hasta quedar tumbado de manera más bien poco elegante sobre la acera, donde la herida mortal ya había formado un charco de sangre de un tamaño considerable. 
 
    —Inna lillahi wa inna ilayhi raji’un —recité con pesar, y luego lo repetí en su idioma, para que su espíritu lo entendiera—. Todos pertenecemos a Alá, y a Él hemos de retornar. 
 
    Puede que Rubén no fuese más que un capullo y un mierda, como él mismo se definía, pero, pese al numerito de antes, también era el único aliado que me quedaba en un mundo que parecía tener especial interés en verme muerta… y ahora me había dejado sola en mitad de ninguna parte y sin ningún rumbo que seguir. 
 
    Antes de dejarme llevar por el desánimo decidí ser práctica, y tras limpiarme de las manos toda la sangre que pude, cogí el cuchillo que llevaba conmigo para asegurarme de que no volviera nunca como un muerto viviente. 
 
    —Lo siento —le susurré antes de atravesarle el cerebro, evitando así cualquier posibilidad de reanimación. Una vez hecho esto, me senté en el suelo a su lado, apoyé las manos en las rodillas y suspiré—. ¿Y ahora qué coño hago? 
 
    El machete había quedado tirado justo a mi lado, así que lo agarré para valorar su uso como arma. Pesaba un poco para mí, pero funcionaría bien si lo necesitaba. 
 
    Fue mientras observaba el arma cuando me pareció ver una silueta de pequeño tamaño asomándose entre unos escombros. Me quedé mirándola porque no estaba segura de que fuera una persona de verdad o sólo una sombra provocada por la incipiente oscuridad, pero mi duda se resolvió cuando la figura, seguramente al darse cuenta de que tenía la vista puesta en ella, se movió rápidamente para ocultarse. 
 
    —¡Eh! —exclamé poniéndome en pie a toda prisa. O mucho me equivocaba, o aquella silueta pertenecía a alguien del tamaño de un niño—. ¡Eh, espera! 
 
    Eché a correr tras ella, pero me frené cuando vi que más pequeñas siluetas que hasta entonces no había advertido salían de sus escondites y echaban también a correr alejándose de mí. Al parecer, y supuse que atraídos por el follón que formaban las Guerreras Salvajes, esos críos habían estado espiándonos. 
 
    Seguía sin tener claro lo que quería hacer. Con Rubén muerto, buscar a Malika me parecía una búsqueda estéril porque, aunque la encontrara, ¿qué iba a hacer con ella? Si a esas alturas seguía viva, significaba que de un modo u otro aprendió a subsistir en aquel lugar de mierda, y por lo tanto que ya me llevaba varios pasos de ventaja. Aun así, tal vez porque sentía que si abandonaba aquella labor me quedaría sin absolutamente nada, o tal vez porque dejar a esa cría a su suerte confirmaría que de verdad me había convertido en un monstruo, me lancé tras de una de las siluetas. 
 
    —¡Te tengo! —exclamé cuando logré agarrar del brazo a una de ellas, y enseguida la inmovilicé contra la pared. Esperaba alguna respuesta por su parte, como resistirse o tratar de apuñalarme, pero quien me devolvió la mirada fue un chiquillo flacucho y asustado que no podía pasar de los diez años. Estaba descalzo y vestía con harapos, por lo que daba bastante pena verlo—. Tranquilo, sólo quiero hacerte una pregunta y luego podrás marcharte, ¿vale? 
 
    El chico siguió mirándome con miedo, pero yo estuve más atenta a que alguno de sus cómplices pudiera aparecer por la espalda que a sus temores. 
 
    —Sólo me interesa saber si conoces a alguien —le dije—. Es una chica de unos trece años, se llama Malika, y llegó aquí hace unas pocas semanas después de que la echaran de la comunidad. ¿La has visto tú, o alguno de tus amigos, por aquí? 
 
    —Sí, la conozco —contestó, para mi asombro. 
 
    —¿En serio? —repliqué con algunas dudas. Podía ser algún tipo de trampa, o engaño—. ¿Dónde está? 
 
    —Las chicas trabajan dentro —afirmó. 
 
    —¿Qué significa eso? —inquirí. Volví la mirada hacia atrás al escuchar un ruido que no supe identificar, pero allí no había nadie—. ¡Responde! 
 
    —Malek y los demás nos hacen buscar cosas en la calle y las casas para llevárselas durante el día —me explicó—. Pero sólo a nosotros. Las chicas no salen nunca. Dicen que las calles son peligrosas para ellas. 
 
    —¿Dónde está ese Malek? —le pregunté, aunque al mismo tiempo unas luces de linterna comenzaron a iluminar la calle donde me encontraba, y para evitar ser vista tuve que arrastrar al chiquillo hasta el cruce más próximo y esconderme tras la pared de un edificio que aún seguía en pie—. ¡Mierda! 
 
    Las Guerreras Salvajes habían llegado. No sabía si vieron el cadáver de Rubén, si lo reconocerían siquiera al hacerlo o si les importaría lo más mínimo haberlo matado, pero no podía distraerme con esas cosas, y mucho menos cuando el niño aprovechó que estaba atenta a ellas para soltarse de mi agarre y escapar corriendo. 
 
    —¡Eh! —exclamé, pero no pude gritar nada más porque habría sido una estupidez arriesgarme a ser escuchada. 
 
    “Puto mocoso” pensé con fastidio antes de echar a correr tras él. Si lo perdía, habría perdido al tal Malek, que tenía pinta de ser una muy buena pista del paradero de Malika. 
 
    No me fue sencillo seguirlo. El crío era ágil como un demonio y conocía el camino que estaba recorriendo, mientras que yo, aunque también ágil a mi manera, además del camino tenía que andar pendiente de la localización de las Guerreras Salvajes para no llamar su atención. Durante varios minutos dimos vueltas por entre los escombros de manera, me pareció, un tanto aleatoria, como si más que dirigirse a un lugar estuviera tratando de despistar a cualquiera que lo siguiera. Seguramente le enseñaron a hacer eso para no dirigir a nadie hostil hasta su escondite. 
 
    Estuvo a punto de conseguir burlarme en un par de ocasiones, la primera cuando resbalé subiendo por unos escombros y por un momento lo perdí de vista, aunque volví a verlo corriendo por un descampado más adelante, y la segunda cuando el camino nos llevó hasta el mismísimo puerto. Me quedé paralizada al reconocer algunos lugares que recorrí de la mano de mi madre hacía ya muchos años en ese mismo sitio, y además en las mismas condiciones de oscuridad. Que Alá me hubiera llevado de vuelta allí tenía que significar algo, tal vez que estaba haciendo lo correcto buscando a la hija de Rubén, aunque él ya no estuviera. 
 
    Irónicamente el recorrido del niño por el puerto me volvía a acercar al puente que separaba aquella jungla de la zona protegida por los militares. De hecho, nos acercamos tanto que por un absurdo momento pensé que el niño podría vivir escondido dentro de la comunidad, pero antes de llegar al foso de agua se metió entre los locales que debieron ser cafeterías antes de que el antiguo mundo se fuera a la mierda. Los bombardeos causaron bastante daño allí, porque buena parte de su estructura estaba derrumbada, pero el niño se coló en un callejón que había entre dos establecimientos y desapreció de mi vista. 
 
    No había que ser muy lista para darse cuenta de lo que ocurría, en especial cuando en el callejón por el que se coló había una puerta metálica al final de unas escaleras que bajaban. 
 
    Me detuve cerca del local para estudiarlo un poco mejor, aunque a la suficiente distancia para no ser vista todavía. No sabía de qué palo iban ese Malek y sus compinches, y no quería meterme en la boca del lobo a ciegas cuando ya no tenía a nadie que me pudiera cubrir las espaldas. 
 
    Mi precaución se vio recompensada cuando vi que junto a las escaleras había unos pequeños tragaluces a la altura del suelo, y sabiendo que no iba a tener una oportunidad mejor, decidí jugármela y acercarme a ellos. 
 
    Los cristales de los diminutos tragaluces habían pasado por épocas mejores, tanto por suciedad como por su estado general. Al estar formado de varios cristales cuadrados de gran grosor, era lo suficientemente translúcido como para que no se pudiera ver nada a través de él, pero uno de los fragmentos estaba quebrado, y el agujero era lo bastante grande como para ver y escuchar lo que ocurría. 
 
    —¿Estás seguro de que no te han seguido? —le preguntó un hombre flacucho y macilento al crío que perseguí. Estaban en una especie de sótano, y con ese tipo había dos más sentados alrededor de una mesa, jugando a las cartas y bebiendo. Todos se iluminaban con velas, y gracias a eso pude ver que al fondo había una puerta cubierta por una gruesa cortina. 
 
    El niño respondió a la pregunta negando con la cabeza. 
 
    —Está bien, ve con los demás —le indicó el hombre, y el crío echó a correr hacia un lugar que, por la perspectiva, no pude ver. Entonces el tipo frunció el ceño y regresó con los otros dos—. Parece que esas zorras están otra vez armando follón en la ciudad. 
 
    —¿Es que no se van a ir nunca? —protestó uno de los de la mesa. Éste era más fuerte, y pese a ser invierno, iba vestido sólo con una camiseta blanca. En los brazos lucía varios tatuajes muy vistosos, pero envejecidos—. No se puede mantener un negocio si los mocosos no pueden salir, y menos aún si a los clientes les da miedo venir. 
 
    —Es mejor no arriesgarse si no es necesario —dijo el tercero con cierta indiferencia—. Tarde o temprano conseguirán lo que quieren y se irán. 
 
    —Sí, y quien se tiene que ir también es ese capullo —gruñó el anterior—. Creo que ya ha follado bastante hoy, Malek. Me da igual quién sea o lo importante que se crea, sácalo de ahí. O al menos que pague más. 
 
    —Déjalo que se divierta —respondió Malek sentándose con ellos—. Para un cliente que tenemos, y que además paga bien, hay que cuidarlo. Y tampoco es como si las chicas tuvieran más clientes que atender, ¿verdad? ¿Quién reparte? 
 
    “Las chicas trabajan dentro” recordé que había dicho el niño… ya me hacía una idea de en qué profesión. 
 
    Por un segundo me tentó la idea de entrar ahí y estrangularlos a los tres con mis propias manos, como sin duda Rubén habría querido que hiciera… pero al final no pude evitar sonreír. Alá, en su infinita sabiduría, seguía haciendo justicia poética conmigo, y yo, que vendí a tres chicas a un burdel de mala muerte por mi propio beneficio, de repente me encontraba en la tesitura de tener que rescatar a una chica de otro. 
 
    —Pues que así sea —murmuré rindiéndome a la voluntad divina. ¿Qué otra cosa podía hacer? Ya no me quedaba nada más en la vida, la única salida que tenía era al menos tratar de estar en paz con mi dios y dejarme guiar por él. 
 
    Comprobé la munición de mi revolver. Todavía me quedaban tres de las seis balas… más me valía que fueran suficientes. 
 
    El machete era demasiado vistoso, así que tuve que dejarlo en el suelo antes de acercarme a la puerta metálica y llamar a ella con tres sonoros golpes. Tardaron bastante en contestar, y cuando lo hicieron, sólo me abrieron una rendija. Por ella se asomaron los ojos de Malek, que me miraron desconfiados. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó con brusquedad. 
 
    —Estoy buscando a una chica —contesté agachando la cabeza. Con ello intentaba que no se me vieran los dientes porque no quería ser reconocida tan pronto. Por suerte, la oscuridad ayudó a esto. 
 
    —¿Una chica? —repitió para ganar tiempo mientras pensaba. Era evidente que aquel lugar no lo visitaban muchas mujeres. 
 
    —Me han dicho que tenía que venir aquí —añadí. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —quiso saber. 
 
    —Un contacto —respondí crípticamente—. ¿He venido al lugar adecuado? 
 
    —¡Aquí no atendemos a gente como tú! —me espetó Malek—. ¡Lárgate! 
 
    —¡Espera! —exclamó uno de los de la mesa antes de que me diera con la puerta en las narices. El grande de los tatuajes, me pareció que era—. No hay que ser tan intransigentes, Malek. ¿O es que ahora somos del puto Estado Islámico y no nos lo habías dicho? Si la moza quiere divertirse con otra chica, no veo cuál es el problema. Al fin y al cabo, aquí ofrecemos un servicio a cualquiera que pueda pagarlo. 
 
    —Y que nos deje mirar —añadió el otro—. ¡Vamos! No seas maleducado con una dama. Deja que pase y le echemos un vistazo. 
 
    Aunque desconfiado, Malek abrió la puerta del todo, y en cuanto di un paso dentro la volvió a cerrar a mi espalda. En un primer vistazo aquel lugar parecía tan deprimente y apestoso como ya intuí que era cuando lo vi desde el tragaluz, pero no pude observar durante mucho más tiempo porque Malek se colocó frente a mí para cortarme el paso mientras sus dos amigos me dirigían miradas lascivas, miradas que debían estar tratando de imaginar qué escondía debajo de la ropa. 
 
    —Puedo pagar —le dije. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cómo? —replicó suspicaz… y entonces les mostré a los tres lo que escondía debajo de la ropa. 
 
    Sólo alcanzó a poner cara de asombro cuando se vio con el revólver pegado a la cara, y después de que abriera fuego cayó hacia atrás cual largo era. Los otros dos reaccionaron enseguida levantándose de sus asientos, aunque de poco les sirvió porque en esa posición tan vulnerable, y desde esa distancia, ni siquiera yo podía fallar los disparos. Al grande le volé la cabeza también, y al caer arrastró consigo la mesa donde apoyaban las cartas y las bebidas; al otro le alcancé en el pecho, pero el disparo fue igualmente mortal. 
 
    Fue al volverme con los tres ya muertos cuando vi que desde otra puerta había entrado en la estancia un grupo de cinco niños de distintas edades, entre ellos el que seguí hasta allí. Los cinco miraban boquiabiertos la matanza que acababa de perpetrar, y por un segundo me quedé paralizada sin saber qué decir. 
 
    —Vendrán los demás —me advirtió el que ya conocía. 
 
    —Lo sé —respondí, aunque no supe por qué, ya que no tenía ni idea de que pudiera haber más. 
 
    Sin perder un segundo me metí tras la cortina, que daba a un lago pasillo con varias habitaciones que parecían haber pertenecido a una vivienda. Varios rostros asustados de chicas muy jóvenes se asomaron por las puertas; todas iban vestidas con poco más que unas bragas y una camiseta corta, algunas ni siquiera eso. 
 
    —¿Malika? —pregunté en voz alta, pero ninguna me respondió, así que fui avanzando y mirando en cada habitación. No todas eran dormitorios; una de ellas era un comedor donde había un lecho con dos chicas, mientras que otra chiquilla fue relegada a un cuarto de baño desmantelado y amueblado únicamente con un sucio colchón en el suelo. 
 
    Había por lo menos diez de ellas allí, y como del miedo que tenían ninguna me respondía, creí que no iba a encontrar a Malika. Pero entonces, en lo que antes debió ser una cocina, vi que sentada sobre un colchón había una con la piel bastante más clara que las demás. 
 
    —¿Malika? —volví a preguntar, y la cara de asombro que puso al ver que conocía su nombre me recordó tanto a la de su padre que no me cupo la menor duda de que era ella—. ¡Ven! He venido a sacarte de aquí. 
 
    La niña titubeó un segundo, pero enseguida su sentido común hizo que entrara en razón y se puso en pie. Aunque no habló, no se resistió cuando la agarré de la muñeca y tiré de ella para escapar de allí cuanto antes. 
 
    —¡Largaos de aquí todas, ya! —exclamé al salir de la habitación y verlas todavía mirándome con una mezcla de asombro y miedo—. ¿Es que sois idiotas? ¡Vamos, moveos…! 
 
    —¿Qué cojones pasa ahí? —bramo una voz, y me quedé congelada porque era una voz conocida, una que además hablaba en español. 
 
    Un corpulento hombre de raza blanca salió de una habitación sin camiseta y abrochándose un pantalón de aspecto militar, y no pude evitar poner una mueca de asombro al darme cuenta de que se trataba nada menos que de Alcobendas, el puto cabecilla de la comunidad del otro lado del puente. 
 
    —¡Oh, qué momentazo! —exclamé levantando la pistola hacia él. Ahora todo tenía sentido: aprovechó que su madre había muerto para vender a la cría a sus amigos proxenetas. No era una cuestión de racismo, sino algo mucho peor. 
 
    —¡Tú! —gruñó Alcobendas apretando los dientes con rabia. Hizo un ademán de volver a la habitación, así que abrí fuego, pero por culpa de la tensión demasiado tarde recordé que no me quedaban balas. 
 
    El militar se metió rápidamente en la habitación, y yo lo seguí antes de que pudiera hacerse con un arma y me pusiera en un apuro todavía mayor. En efecto, su intención era recuperar su fusil de asalto, que tenía apoyado contra la pared junto al resto de su ropa. En la habitación había una cría de unos quince años completamente desnuda que, intuyendo lo que iba a pasar, se acurrucó en una esquina y se tapó con una sábana. 
 
    Le lancé la pistola, pero el golpe le dio en la espalda y no en la cabeza, de modo que no causó mucho daño, así que me arrojé sobre él para evitar que se armara. Fue un movimiento poco meditado porque Alcobendas era mucho más grande que yo, y pese a que le agarré del cuello desde atrás, no le costó desembarazarse de mí y arrojarme a un lado. 
 
    —Te dije que no me dieras problemas —masculló entre dientes. Desechó la idea de agarrar su fusil, y en su lugar desenfundó un puñal enorme con el que se dispuso a hacerme frente—. Ahora voy a destriparte, zorra. 
 
    —Me he enfrentado a tipos más grandes que tú —repliqué cogiendo yo también mi cuchillo. No por nada, yo era la Chacal, la jodida campeona de la arena del puto Estado Islámico. Había matado a gente más peligrosa que él en una posición mucho más precaria. 
 
    Prácticamente nos echamos el uno sobre el otro al mismo tiempo, y al chocar acabamos cayendo rodando por el suelo. Al ser más grande, pesado y fuerte, no le costó quedar sobre mí e inmovilizarme la mano del cuchillo… en ningún momento contó con que las armas más peligrosas de la Chacal no eran las que empuñaba, y por eso no vio venir cuando con un mordisco me enganché a su cuello como haría el mismo animal con una presa. 
 
    Con los dientes clavados en su carne, gritó de dolor mientras la boca se me llenaba más y más de sangre, y cuando me separé de él su cuello se había convertido en una auténtica fuente que salpicaba chorros hasta por las paredes. 
 
    Lo dejé allí, desangrándose como el cerdo que era, y me dispuse a volver fuera con Malika, pero al ponerme en pie sentí un doloroso tirón en el estómago, y al llevarme la mano ahí para intentar calmarlo noté humedad. Cuando la retiré, vi que estaba manchada de rojo. 
 
    —Estupendo —murmuré al darme cuenta de que no salía ilesa de la batalla. Ese cabrón debió apuñalarme en algún momento, porque tenía un profundo corte del que brotaba sangre a un ritmo peligroso. 
 
    No había nada que pudiera hacer al respecto, salvo agarrar la camiseta del militar y con ella presionar la herida para tratar de contener la hemorragia. 
 
    Cuando regresé al pasillo la mitad de las chicas ya no estaban allí, y las otras corrían de un lado a otro como gallinas sin cabeza no sabía haciendo qué. Malika estaba entre ellas, esperándome todavía asustada. 
 
    —Vamos —le indiqué procurando que el dolor no se me notara mucho. Había que escapar antes de que los demás de los que habló el niño llegaran. 
 
    Pasándole la mano libre por encima del hombro la saqué hasta la salita donde se encontraban los tres cadáveres. Cada paso me hacía ver las estrellas, pero podría soportarlo… tenía que soportarlo. 
 
    Los niños seguían allí, mirando sin comprender muy bien qué pasaba cómo sus compañeras escapaban. Al ver los cuerpos en el suelo Malika ahogó un grito, sin embargo, yo tiré de ella para que no se retrasara. Teníamos que alejarnos de la zona lo antes posible. 
 
    —Coge eso —le dije señalando el machete cuando salimos de nuevo a la calle. Noté cómo se estremecía de frío por volver a estar a la intemperie, no era de extrañar, dada la escasa ropa y que ni siquiera tenía zapatos, pero eso era mejor que quedarse dentro. 
 
    Concentrada en aguantar el dolor y en seguir caminando, no me fijé demasiado en cuestiones como hacia dónde nos dirigíamos. Tanto mejor, porque no tenía ni idea de a dónde hacerlo. Tan sólo quería poner toda la distancia posible entre ese lugar y nosotras. Esperaba que la oscuridad de la noche nos protegiera en nuestra huida. 
 
    “Tengo que cortar esta hemorragia como sea” me dije. La camiseta estaba ya llena de sangre… más me valía que la cuchillada no hubiera cortado ninguna vena importante, o acabaría tan jodida como Rubén hacía unos minutos. Por el momento la cosa dolía a horrores cada paso que daba, y eso ralentizaba mi caminar. 
 
    —Por aquí —murmuré cuando se empezó a escuchar un repentino jaleo en la calle. No sabía qué pasaba, ni a qué se debían los gritos e incluso disparos que se oyeron, y no quería saberlo, sólo teníamos que alejarnos. 
 
    —¡Ahí! —bramó la voz de un hombre. Alguien pasó corriendo a nuestro lado, pero debido a la oscuridad chocó y se precipitó contra el suelo. Por poco logra tirarnos también a nosotras del golpe, sin embargo, al no hacerlo, apremié a Malika para que nos alejáramos de allí. 
 
    No tardamos en descubrir qué pasaba: un hombre se acercó corriendo y levantó del suelo a la persona caída, que por sus gritos y protestas al ser alzada identifiqué como una de las niñas fugadas. Llorar y patalear no le iba a servir para escapar de nuevo, y pese a que lo sentía por ella, confiaba en que al menos nos lo permitiera a nosotras… 
 
    —¡Aquí hay otra! —exclamó un segundo hombre. 
 
    “Mierda” me dije tratando de apretar el paso, pero el dolor seguía siendo demasiado para echar a correr, que habría sido la mejor idea. El resto de la banda debía estar dando caza a las crías fugadas, y no estaba en condiciones de ofrecer resistencia alguna. 
 
    Un tipo se nos echó encima, y agarrando a Malika de un brazo tiró con fuerza de ella para intentar llevársela. No supe de dónde surgieron, pero de repente unas luces iluminaron toda la calle, permitiéndome ver al individuo que trataba de arrebatarme a la niña. Ella luchaba con todas sus fuerzas para soltarse, pero él era mucho más fuerte. No tuve otra opción que quitarle el machete de las manos para defendernos. 
 
    El tipo aulló como un animal salvaje cuando con un certero tajo vertical dado agarrando el arma con las dos manos, seccioné limpiamente el brazo con el que agarraba a Malika a la altura del codo. Un disparo se escuchó, y el hombre que ya se llevaba a la otra chica de vuelta al lugar de donde salió cayó abatido con un tiro en la cabeza. 
 
    —¡Vamos! —le dije a la niña. Ya sabía a quién pertenecían esas luces, así que teníamos que alejarnos de allí como fuera… pero el golpe con el machete se cobró su precio, y el dolor de apuñalamiento comenzó a volverse cada vez más insoportable, tanto que acabé por perder pie y precipitarme al suelo. 
 
    —Estoy bien —afirmé cuando Malika me miró preocupada, aunque me costó una buena dosis de tiempo y de dolor volver a ponerme en pie. Cuando por fin lo conseguí, no creí ser capaz de aguantar mucho más antes de perder el conocimiento, y probablemente la vida. 
 
    “Supongo que así acaba todo” pensé con amargura. 
 
    —Por aquí —le indiqué cambiando de rumbo. Yo no iba a poder salvarla, así que tendría que dejar eso en manos más competentes, pese a que el precio a pagar por ello fuera muy alto para mí. Tal vez así Alá me perdonara, y me ganara un lugar en el paraíso. 
 
    Levanté las manos y tiré el machete y la sábana al suelo cuando un rifle, un fusil y una pistola me encañonaron. En un cruce de calles, una potente linterna iluminaba lo suficiente para que consiguiéramos vernos todos las caras a cierta distancia, y gracias a eso no pude dejar de advertir cierta sorpresa en los rostros de las Guerreras Salvajes cuando aparecimos. Allí, acurrucadas en un rincón, tenían ya a cuatro de las chicas huidas, y otra Guerrera traía a una quinta para que se uniera a ellas. Las otras dos debían estar buscando al resto. En el suelo se encontraba el cadáver de un hombre, en concreto de un militar… tal vez fuera la escolta de Alcobendas. 
 
    —Tú —dijo Miriam frunciendo el ceño y adelantándose un paso con el rifle en las manos. 
 
    —Yo —asentí con una para nada fingida mueca de dolor, y bajando una mano hacia la espalda de Malika le di un pequeño empujón para que fuera con ellas—. No te preocupes, ahora estás a salvo. 
 
    Titubeante, Malika acabó por hacerme caso, y en cuanto se les acercó, la Guerrera recién llegada la apartó rápidamente de la línea de fuego y la llevó con las demás. Yo, que ya no podía soportarlo más, acabé sentándome en el suelo por mi propia voluntad antes de caerme. Miriam, sin dejar de sujetar el rifle, se acercó hasta mí. 
 
    —¿Tú eres la que ha asaltado ese antro? —me preguntó. 
 
    —Culpable —confesé. 
 
    Se volvió hacia las niñas, al soldado muerto del suelo y luego de nuevo me miró con cara de pocos amigos. 
 
    —Esto no cambia nada —dijo entonces, y me apuntó con el rifle a la cabeza. 
 
    —Lo sé —respondí—. Si tu deber es vengar a esos tres hijos de puta, que pretendían venderme a mí y a tres esclavas de la fundición para que acabáramos como esas niñas asustadas que ahora proteges, cumple con él. Este dolor empieza a ser insoportable… pero si sientes que todavía no has liberado suficientes prostitutas, tal vez te interese saber que en el sótano de su bar, vuestro amigo Antón guarda unas cuantas más. Tres de ellas por mi culpa, lo admito, y lo siento. 
 
    El gesto de la Guerrera Salvaje no mutó, tan sólo se limitó a apoyar el cañón de su arma contra mi frente. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer —dije antes de cerrar los ojos y aguardar mi destino. 
 
    Si mi sacrificio no me había ganado el perdón, no sabía qué podría hacerlo. Fuera como fuera, hice todo lo que estuvo en mi mano por lo que creí que era lo correcto, por demostrar que ya no era un monstruo, y por eso no tenía miedo a lo que venía a continuación. Sin embargo, debido a la pérdida de sangre perdí el conocimiento antes de que mi ejecutora se decidiera a apretar el gatillo. 
 
      
 
    Me despertó el ruido de una gaviota al graznar. Abrí los ojos creyendo realmente que estaba muerta, pero enseguida me di cuenta de que eso no era posible. Hasta donde yo sabía, que no era mucho, los muertos no sentían dolor, y yo tenía la sensación de que un camello me había pisado el estómago repetidas veces; por no hablar de que el más allá no podía tener el aspecto de una habitación vieja con manchas de humedad. 
 
    Me encontraba tumbada sobre una especie de camilla con manchas de óxido, y con mucho esfuerzo traté de incorporarme. La herida del estómago la tenía cubierta por una venda, y a través de una ventana se veían varios árboles. Al haber estado ya antes allí, no me costó reconocer el lugar como la fortaleza del Hacho, aunque no tenía ni idea de cómo había acabado en ese lugar otra vez, y mucho menos después de masticarle el cuello a Alcobendas. 
 
    —Ah, menos mal, ya estás despierta —dijo una voz a mi espalda. Me volví rápidamente y me encontré con una mujer de unos cuarenta años vestida con un uniforme militar que me miraba desde la puerta de la habitación. Aunque morena, tenía que ser española por el acento—. Empezaba a preocuparme que no despertaras nunca, perdiste mucha sangre. 
 
    —¿Estoy en la fortaleza? —pregunté. Seguía sorprendiéndome no estar muerta… ¿esa Guerrera Salvaje me había perdonado la vida? No, no sólo me la había perdonado, también me la había salvado. Entendía bastante de heridas mortales, y la que recibí lo era si no recibía atención urgente—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? 
 
    —Desde anoche —me explicó—. Has estado durmiendo toda la mañana, ya es media tarde. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirí—. ¿Por qué me han traído aquí? 
 
    —Anoche murió Alcobendas —contestó—. Al parecer se encontraba… bueno, supongo que ya conoces los detalles más desagradables. Digamos sólo que ha sido una gran decepción para todos. No sabíamos que le gustaran ese… ese tipo de cosas repugnantes. La cuestión es que descubrirlo ha hecho que este lugar se convierta en poco menos que un polvorín. Esas Guerreras Salvajes mataron a varios hombres que sabían lo de Alcobendas, lo que no ha sentado nada bien, pero las niñas confirmaron la historia… la cuestión es que este lugar es ahora mismo un caos ingobernable. Aunque eso no debe preocuparte, tú sólo tienes que pensar en recuperarte. 
 
    —Como si pudiera —repliqué—. ¿Cómo te llamas? Me gustaría saber a quién tengo que darle las gracias por seguir con vida. 
 
    —Me llamo María, pero no tienes que darme las gracias a mí —contestó—. Fueron ellas las que detuvieron la hemorragia antes de que te desangraras. Yo sólo tuve que coser y vendar. Eso va a dejar una marca, me temo, pero no es la primera. 
 
    —No, me temo que no —mascullé—. Aun así, gracias… ¿no sabes entonces qué va a pasar? 
 
    —El único motivo por el que seguíamos en Ceuta era por el empeño de Alcobendas de mantener la soberanía española de la ciudad. ¡Como si eso pudiera tener ya algún valor! —confesó—. Ahora, con el Estado Islámico acechando, tal vez sea la hora de volver a casa. Las Guerreras Salvajes esas dijeron que Gibraltar va a perder a su cabecilla en cuanto confirmen algunas cosas, de modo que tal vez sea buena idea tantear el terreno y preparar el desembarco definitivo de toda nuestra comunidad. ¡Qué diablos! Hemos perdido Ceuta y Melilla, pero Gibraltar volverá a ser español. 
 
    —Lo que tú digas —murmuré. Las ambiciones territoriales de los españoles no podían importarme menos—. ¿Dijeron algo esas Guerreras Salvajes sobre mí? 
 
    —Sí, dijeron que más te valía no hacer que se arrepintieran de permitirte vivir un día más, pero también que fuiste tú quien liberó a todas esas niñas de ese burdel espantoso —dijo—. ¿De qué iba esa amenaza? 
 
    —Nada, cosas nuestras —respondí recostándome de nuevo en la camilla—. ¿Qué ha sido de ellas? 
 
    —En cuanto salió el sol, partieron en un par de barcos, las Guerreras y las niñas que quisieron acompañarlas, que al final fueron todas. Creo que van a llevarlas a Madrid. Parece que allí tienen una comunidad bastante próspera —me explicó. 
 
    —Bien —asentí. El deseo de Rubén se cumplía. Tal vez allí, con la ayuda de gente civilizada, su hija tuviera una oportunidad de llevar una vida normal… al menos cuando consiguiera olvidar ciertas cosas. 
 
    —Descansa, esa herida no era ninguna tontería —me recomendó María—. Antes de que oscurezca vendré a cambiarte las vendas y a comprobar que los puntos siguen bien. Por cierto, si puedo preguntar por la marca de la espalda, y por esos dientes… 
 
    —En otra ocasión —la interrumpí—. Es una historia bastante interesante, y creo que merece ser contada como es debido. 
 
    —Como quieras —accedió antes de marcharse de la habitación. 
 
    En cuanto cerró la puerta no pude evitar lanzar un suspiro. Al parecer, las Guerreras Salvajes me habían perdonado la vida, y sin Antón ni Alcobendas, y con el Estado Islámico al acecho, un nuevo orden se avecinaba en aquellos territorios, uno en el que tal vez hubiera espacio para mí. Todo apuntaba a que Alá me había perdonado, y en su infinita bondad incluso me permitió seguir viviendo después de hacerlo. Tenía la impresión de que, después de una vida marcada por el sufrimiento y la violencia, por primera vez me sentía un poco en paz conmigo misma, y ese sentimiento no lo cambiaba por nada. 
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